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A D V E R T E N C I A .

La Empresa de este periódico, deseosa de corres- 
2ionder ú la buena acogida que /¡a tenido del públi­
co , aumenta desde este número dos hojas m ás, }>ara 
dar mayor lectura á inferes, sin 2>c>yuieio de nuis 
adelante ir ado]/tando todas las mejoras que crea 
2>uedan darle jmis amenidad, no haciendo tariacion 
flyuna en el ¡>recio este aumento de ahora.

L A  MORERA LOO-

Ujiiiia Guldsmitli cu el comicuzo de su I7mWo ¡ 
de ^Vctkejield, debe luá.» la ¡loldaciou a l ¡ladre de ! 
una larya fniiiilia (¡ue li un soltero escritor sobre 1 
su aumeuto. De jiarecida m anera, siu de.sdeñar los 
estudiiis jiara el debido progreso agrícola indis­
pensables, he creído h ad a  mucho ¡>or ella el que ' 
práctica y  truetiiosamente se dedicaba á  la mejora 
y  extensión del cultivo. -Asi, juzgo haber hecho al­
gunos scn'icios á  la Agricultura de mi jiaís, siendo 
el jiriucipal ¡iroinovedor de su mejoramiento en la 
provincia de Castellón y  su más fértil comarca, 
donde uiia grande extensión de tierra da hoy eu 
ren ta m ás que ¡m])ortaba eu capital hace 20 ó 3U 
años; contribuyendo á  que jirogresáran el cultivo 
de la  vid y del olivo en la parte baja del llaestraz- 
go, y siendo tal vez el único projiictario (¡ue eu su 
región alta  exjilota regularmente uno de sus ¡>i- ' 
nares. < l

Al ¡irocurar hacer todo esto he llegado á  ¡jermi- ' 
tinne introducir en E8¡iaüa el cultivo de las m an­
darinas . y  sido ta l  vez caasa de que sea inijiortau- i 
te sn consumo en grandes cajiitales del extranjero 
donde era iiisignifi(?ante.

No lie reliiisivdo ociqiarme de esta m ejora, á  pe­

sar de (¡ui*, según ¡larece, vender (d vino y  ce­
bada de sus pnqiiedades sea cosa muy natural y 
levantada y derogue algún tanto el liueer lo mismo 
(»ii la» naranjas.

Dígolo, piinpie bajn este as¡iecto he visto consi­
derar el hacerlo un ¡ler.soiiaje. sin duda por<|ue siis 
censores no recordaban que todo un Carlo-Magiio 
hacía vender cuidadosamente los liuevos de sus ga­
llineros.

Siguiendo este sistema de procurar mejoras efec­
tivas para nuestra Agricultura, lie introducido y 
fomentado el cultivo de la morera Loo, y íscrib o  
ahora esta.» líneas insistiendo en fomentarlo.

E s muy sabido que podía y  debia tener en Es- 
¡laña grande im jiortaiick la cosecha de la  seda, y 
sabido también jior cuantos conociendo bien la  ma­
nera de ¡irocurarlo se oenjiau de su progreso, i¡ue 
el cultivo do la  morera no es en los terrenos do la 
costa, (¡ue ¡meden dar con más provecho otras jiro- 
diicciones, sino en los del interior, improjiios ¡lara 
e lla s ,y  ofreciendo cortas rentas ásiis propietarios, 
donde priuciiialmciite delia fomentarse.

P ara  ello en la  extensión del cultivo de la  mo­
rera han sido los {irineipales obstáculos la dificul­
tad y  carestía al proporcionarse ¡lara las ¡ilaiita- 
ciones buenos árboles, y  más el largo tiemjK) que 
tardaban ú ofrecer el lleno de sus jiroductos. Por 
lo ¡irimero han sido muy escasos los buenos ensa­
yos jiani extender su cnltivu, y lo segundo cau­
sado el que, jia.sando los afios siu lleg a rá  ¡>rodu- 
cir las plantaciones regulares cosccliiis de hoja, 
generalm ente, no quisieran 6 no pudieran insistir 
cu jirocurar la mejora sus ¡iromovedores.

E ra , pues, uno de los medios más eficaces ¡tara 
fom entarla, el encontrar una variedad de morera 
que, produciendo excelente hoja, se ¡iro¡iagára con 
gran facilidad y  baratura y con mucha rajiidez 
creciera.

Hice, con el ohjeto de encontrar esta jilaiita, en­
sayos cou algunas variedades de m orera, que ase­
guraban sus ¡)re<;onizadores daliau estos resulta­
dos, y sin obtenerlos en ninguna o tra , quedé sor­
prendido de la manera ¡lortontosa cou que la mo­
rera Loo puede ¡irojiojcionarlos.

Propágase por meiiio de ram as, está a l año en 
dis¡)Os¡ciou de tríLsjilautarse árl)ol ya formado, y 
sin cepellón ni especiales cuidados arraiga y  crece 
con tal rajiidez que apenas hay ár'bol que en esta 
condición la ¡guale.

Se acomoda á  todos los terrenos y  climas de 
nuestra P<‘iiíusnla, y aunque, como no puede mé­

nos de ser, creciendo y  ¡irodiiciendo no tanto como 
en las tierras regadas, si la furmacioii ó bien otras 
circimstancia.s del terreno favorecen la conserva­
ción dc' la humedad, prospera grandemente hasta 
en las más secas comarca.».

Su hoja es como la mejor, excelente, y si bien, 
cual sucede eu todas, no conviene sea exclusiva en 
la  cría del gusano, ¡lor ¡irestarse la  ¡llanta mejor 
que cualquier otra ul ingerto y conservar como 
¡ladroii sus cualidades, puede y debe ser natural 
ó ingertada con la  que se hagan todas las nuevas 
¡ilantacioues.

X  tal es la  facilidad de su ¡iropagacion, lo ex­
traordinario de su crecimiento y lo abuudantc y 
hermoso de su lioja, (¡ue como árbol de adorno es 
muy apreciable, y hasta jiara la vidgar jiroduccion 
de leñas en tierras con la  lumiedad necesaria muy 
á  prop(jsitii.

Cual dejo indicado y  era dc suponer, al mejor 
clim a, terreno y cultivo responde esta morera con 
mejores resultados, ¡lero acomodándose a  carecer 
de condiciones favorables, el m arcar lo que pueda 
liacer cuando en mucho las obtiene, dirá lo que 
¡Hieda cs¡ierarse cuando en todo ó eu ¡larte le fal- 
túran.

Citaré una exjieriencia.
E u  la ¡iroviucía de Castellón y témiiuo de Bur- 

riana se abonaron y  cavaron á  40 centímetros al­
gunas úreas de terreno de buena formación y  re­
gado , y  en él se ¡ilaiitaron en últimos de Febrero, 
Ú40 centímetros de distancia, ramas de la  morera 
L oo, largas de .30, sobresaliendo un tercio de la 
tierra. Cuidadas con esmero pudieron plantarse al 
Marzo siguiente ya arbolitos con largas y gruesas 
raíces, que para plantarlos sin cepellón se corta­
ron , poniéndose á  un metro de distancia dc árbol 
ú árbol en una hectárea de tierra  de riego y  bieu 
abonada y  cavada como la  del vivero.

A  poco m ás de uu año, es decir, al Muyo si­
guiente, tanto  habían tomado sus raíces posesión 
del terreno, y  tanto bís arbolitos habían prospera­
do, que dieron una cosooha de hoja, m itad de la 
que á  los doce ó catorce años liubiera podido ofrecer 
el mismo terreno ¡dauíado de la  morera común.

Siguióse el mismo esmerado cu ltivx i,yal año 
siguiente, es decir, á  los dos años de su planta^
Clon y tres de l ia h e r s e  
v e r o ,  o f r e c ie r o n  los a rh u

•u e s to  l a s  r a m a s  e u  e l  v i -  
i to s  u n a  c o s e c h a  d e  h o ja  

C f)m ¡d eta  y  t a n  g r a n d e  c o m o  e n  i g u a l  e x te n s ió n  d e  
t i e r r a  ¡ lu d ie r a n  o f r e c e r  l a s  m o r e r a s  c o m u n e s  e n  s u  
t o t a l  c r e c im ie n to .

Ayuntamiento de Madrid



8e arrancaron nna jiarte de los árlKiIes para en 
cuatro años llegar ú dejarlos ciimo distancia la 
m ás conveniente á tres metros filas y  moreras, lia-; 
ciándose esto sin disminución de las cosechas de 
ht)ja. porque desdi' Mayo, en qne se hacia el arran­
que, hasta últimos de Octubre, vegetaban tanto los 
árlxdis» eonservadips, que. alargando sus raíces, 
aprovecliaban toda la  extensión del terreno que les 
dejaban libres los arrancados.

Estoa fueron los resultados de una jilantacion 
liecba con muy favorables condiciones y  en re­
gadío.

E n  otra de secano, támiiiio de Adzaneta, co­
marca cuhirosa y poco favorecida ]>or las lluvias, 
si bien en un campo que ]>or la almiidancia do lin- 
imis y  conveniente proporción de arcilla, sílice y 
calizo conscrvalra mucho la hum edad, los resulta­
dos fueron también admirables.

Buenos han sido siemjire en ¡¡roporcion á las 
calidailes del terreno y condiciones con que se han 
verificado, y sienq>re mny superiores á  los ofreci­
dos i»)r tixlas las variedades de la morera y de los 
morales.

Dejé indicada la conveniencia de fomentar la 
jirodtu'cion de la seda, con esiiecialidad en el inte­
rior de la Península, y sabido es que ¡niede liacer- 
se áun en los elinius frios, ot“a.sioiiando ello sola- 
ineiiti* avivarse y criarse los gusanos algimas se­
manas después que en los calurosos; sabido tam­
bién onáiito el extender la jiroduceion de la seda 
]t(xlia aumentar la riipieza agrícola en imiehas ]¡ro-
v in c ia s .  y e v id e n te  d e s  
c a z  q u e  e l  c u l t iv o  d e  
J ia r a  c o n s e g u ir lo .

mes de lo dicho lo muy efi- 
a morera Loo juidiera ser

Llamo, pues, sobre esto toda la atención de las 
jiersonus que se interesan por ál jirogrcso agrícola 
del país.

Por mi jiarte. he procurado extender el cultivo 
de e.ste útilísimo árbol eu la jiroviiicia de Castellón 
desde mis jirojiiedades, en la de Valencia ]>or me­
dio de la Sociedad de Agricultura, y desde Madrid 
ofreciendo ¡dantas á muchos ¡irojiietario».

Los resultados han sido excelentes en muchos 
¡melilos. ¡irovineia.s de Yalencia y Castellón, en 
ésta de Madrid y rilieras del Jarum a, en una pose­
sión cultivada ¡mr el 3r. Jlarqués de San Cárlos; 
en la  de .Taen, en nna del Sr. Barroeta ; en la de 
Salamanca, en otra del Sr. Terrero, y  en otras vil- 
ria.s de otras jirovincias.

Y debido ai celo con que acogieron mi ofreci­
miento. el Sr. Conde de Toreno, entónces alcalde, 
y el Sr. Director del Arbolado eu los Viveros, y 
ámi en las ¡«lantaciones de esta Muuicijialidad, 
¡mede verse ya fácilmente ¡uir todos la excelerrcia 
de esta variedad de morera.

Im jiorta ahora que el establecimiento central 
de la iloncloa pueda ¡iroporcionar ejemjdares á los 
cultivadores de toda la Península, y esto, en ^ñs- 
ía  del Ínteres con que se aceptó mi oferta eu el 
Ministerio de Fomento, y  de halior hecho yo traer 
las ramas necesarias ¡lara el V ivero, si lo anor­
m al del invierno y  lo dcstemjdado de la  ¡irima- 
vera no lo impiden, estará en el año ¡iróximo con­
seguido.

M adrid , 16 de M arzo de 18T7.

Jo sá  P olo p e  BEnx.ABÉ.

U n deber de cortesía, cuyo cumjilimiento nos es 
en extremo grato, nos obliga, ántes de seguir en 
nuestro ¡irojiósito de contestación al Sr. Marqués 
de la Conquista, á  saludar á  su nuevo aliado, tri­
butarle (aunque bien poco valen) nuestras más sen- 
tida.s gracias por su oportuna intervención en este 
debate, y  darle ¡>or seguro que, léjos de «rechazar 
sus afirmaciones como hijas de la rutina y  aprendi­
das entre ignorantes campesinos», las hemos de 
acejitar giistrigos cuando justificadas las hallemos, 
T de resjietarlaa siemjire. No nos cuesta, en efecto, 
confesar que muchos de sus argumentos entrañan 
verdadera importancia, y  que ¡iresentados por él y

de la manera como sabe hacerlo, adquieren aiin ma­
yor fuerza.

Poro, dicho esto, séanos permitido fijar el alean- i 
ce qne tienen en realidad y desvanecer las dudas  ̂
que hayan ¡lodido suscitar acerca de 'la  bondad de • 
la  teoría sustentada por los que iiarticijian de mies- , 
tras ideas. Cou habilidad suma y como maestro en ; 
el arte de atacar, el -3r. Duque de V eragua, adelan­
tándose á  nosotros, en uso de'iin  inconcuso dere­
cho, ha  puesto de manifiesto cuantos defectos acha­
can al caballos ¡tura sangre ciertos autores ingleses 
y  franceses, y coa el fin. mny natural ¡mr ¡larte de 
una ¡tersoua convencida de que la  aclimatación de 
esta gran raza de animales acarrearía inmensos 
¡icrjuicios á este ¡tais, de desautorizar cuánto he­
mos venido exjioniemlo á  faviir del thoroiujh hred, 
ha  aducido eu ¡tro de sus ojtiniones, y con gran co- 
¡lia de citas y datos en alto grado curiosos, todas 
las razones con más 6 ménos justicia ulegada-s ¡lor 
los adversarios de la  raza de tjodolphin Arabian.^ 
F alta  saber si han errado ó no estos últimos. No 
se le oculta al Sr. Duque de Veragua (pie siemjire 
se han de encontrar personas dcscoiiteutadizas que 
pondrán defectos á  todo y halluTÚn en todo «nelio 
camjto ¡tara satisfacer su afan de.criticnr. Nu hay. 
¡Ules, para qué admirarse de que el caballo ¡uira 
sangre baya tenido y tenga sus detractores, y que, 
ciuitirmando una vez más el Inudutor temporis 
ucti del jKieta, sostengan algunos que en vez de 
ir mejorando ha ido, ul contrftrio. degenerando la 
razajuira sangre. Lo cierto es que, ¡lor consecuen­
cia de los trabajos esjteciales á que viene sometido, 
se ha  trasformado el caballo pura sangro, adqui­
riendo mayor elegancia, mayor alzada y  mayor 
velocidad; es cierto también que, como toda cosa 
hum ana, tiene sus defi’ctos. ¿Es esto lo (¡ue ha 

I querido ¡irobar el 8r. Duque de Veragua? Pues 
' con muellísima satisfacción le hemos de dar la ra- 
! zon. ¿Por qué habríamos denegar que el cabn- 
' lio ¡mra sangre tiene defectos? ¿Pensaban quizás 
• nuestros adversarios que abrigáliamos la ilusión de 

creer que, excejicion única en este uumdu. uo tiene 
; ni maiiclia ni pecado? No por cierto; sabemos que 
¡ no hay sér que al lado de cualidades buenas no las 

tenga malas tam bién; que uo hay objeto que uo 
jiueda servir ¡lara el bien como ¡tara el m a l; que uo 
liay ¡irogreso, ¡lor benéfico que sea. qne deje de 

i encerrar algo ¡lerjudicial. Esto uo es cul¡>a uues- 
tra ; al Eterno han de dirigir sus (¡nejas los (¡ue de 
nuestra mísera condición se (¡nejan.

Al leer el interesante artículo del Sr. Du(¡ue de 
Veragim. al ver el esmero con (¡uc iba notando y 
ajiuiitando cuanto se habia dicho y escrito en cou- 
tra  del caballo ¡uira sangre, involuntariamente nos 

' venía á la memoria el recuerdo de cierto poco acer­
tado escrito imaginado por un erudito literato para 
demostrar que nuestro querido é iudulgente ami­
go, el 8r. D. Ju an  ‘N'alera, cuyas imjiuiulerables 
dotes de castizo estilista y  cuyo eucaiitador in­
genio aprecian cada vez con mayor ¡dacer los lec­
tores de E l  Campo, habia incurrido en varias fal- 
ta.s de Gramática en su ¡ireeiosa novela de Ve~ 
p ita  Jiménez. Tuviera razón ó uo aquel jtor de­
mas es criqiuloso censor, bien cierto es que jioco 
se cuidará de sus críticas la posteridad al ren­
dir uu  tributo de admiración á  Pepita Jiménez, 
como & uua de las obras de imaginación mejor es­
critas. y  á  sn autor como á  uno de los escritores 
que m ás ban honrado, desde Cervantes, el habla 
castellana. Quede, ¡mes, probado también que el 
caballo ¡lura saugrc tiene defectos; poco ha de ini- 
¡lortarnos si, como creemos que ¡nie<Ie ¡¡robarse, 
los comjiensan cou creces sus cualidades, y  si ¡mc- 
de demostrarse que es hoy en dia el tipo más ¡ler- 
fecto de entre las razas caballares. Hecha esta in- 
disjieusable aclaración y reservándonos hacernos 
cargo de las consideraciones exjiuestas por el señor 
Duque de Veragua á medida de que vaya.¡>resen- 
tándose la  ocasión, cerramos el ya largo ¡laréntesis 
abierto desde mes y  medio entre el principio y  el 
fin de este articulo.

Ibamos exponieudo que, por culpa nuestra, difí­
cilmente ¡lodia establecerse actualmente con cierto 
grado de certidumbre la filiqcinn del caballo esjia- 
ñ o l; y, una vez ailmitido el ¡irincipio de la regene­
ración por la sangre, con el fin de dejar probado, 
por medio de este parangón, la incuestionable su.- 
jierioridad del ¡nira sangre, nosjiroponiamos seguir 
demostrando que la genealogía de éste iiltimo ¡me­
de fijarse y seguirse sin temor de incurrir en erro­

res ; ¡>ero ya que el Sr. Duque de Veragua pone eu 
tela de juicio el origen del thorovgh hred y  afirma 
que han  dado en llam ar á  esta raza h pura sangre» 
¡lor capricho, ¡mr antbnomasia, siendo «el produc­
to en que entran más mezclas de otras saiigTcs », 
hemos de ¡iriucijiiar rectificando este concejito. adu­
ciendo algunos datos históricos.

Bi'fiere nuestro ilustre coutrincantc que desde 
hace algunos sighis se vienen ocnpandu los ingle­
ses do la cría caballar y siivieudo de base eu Iiiglu- 
terra el tipo oriental. E n  cfi’cto, desde la época (h“l 
rey Enriipie V II I .  y jirincipalmente desde el reiiia- 
d(j de Jacobo I .  fijaron su atención en los metlins 
de mejorar las razas, y con este fin principiaron 
imjiortando aijuellas yeguas de ¡mra sangre «ára­
be» llamadas lio'jnl mares, que son, á no dudarlo, 
1(P8 anteccsorcí* directos de loa actuales caballos 
¡mra sangre. SalK'inos (¡ue desde entónces. y reco­
nociendo calla Vez m ás la su lerioridad de la raza 
oriental, siguieron buscando os ingleses la mejora 
eabaljar ¡>or medio de los árabes. En las yeguad.as 
dcl Lord Protector florecían ya el renombrado 
Whitc Turk  y la famosa Cqffin-Mare. ¿t'ómo se 
¡mede negar, ¡mes, i¡ue jiroviene la  actual su]ic- 
rioridnd de la  raza ¡mra sangre de la  trasmisicpii 
heredituriu de las cualidades inherentes á la raza 
árabe? y ¿cómo ¡mede ¡iniierse eu duda su origen 
oriental? Clarti está (¡ue algunos elementos distin­
tos lian ¡mdido intervenir en la creación de la raza, 
y quizá sea ésta la  razón y la cansa de lu inferio­
ridad relativa de ciertas de sus familias. No lleva­
mos la pasión hasta el punto de no confesarlo, ¡pero 
conste qne la o¡piiii(pu jior nosotros sostenida de 
que la  raza pura sangre ¡irfpcede directamente de l a , 
árabe ¡mra aclimatada en Inglaterra y modificada 
)or las influencias climatéricas, es la más lógica, 
a m ás racional. « Confirmada está ¡>or los IiccIkps 

(dice un rejmtado autor (¡ue como maestro p¡ue lia 
sido nuestro nos ciPiiqdace citar), ¡mes siemjpre p¡ue 
¡H>r casualidad se ajiarta desdo temjirana edad un 
caballo piiru sangre de la influencia del training, 
que modifica esencialmente su forma externa y 
eoiistitucioii, recipbra con incrcibh* rajpidez el as- 
¡pccto ¡'rimitivo del tijio árabe» (1).— «Y a salle­
mos, añade el mismo autor, (|ue esta teoría no es 

. del agrado de los adversarios del caballo ¡mra san­
gre, ¡lero no ¡lor eso deja de ser exacta.»

! Creemos liaber contestado lo bastante al Sr. D n- 
! (¡ue de Veragua s(pbre el ¡particular, y  esperamos 

lialier dcjadip ¡irobado (¡ne no es ajiellido usurjiado 
el (le jiuni saiigTC bajo el cual se conoce la raza de 

• Eclipse y Flging Childer, y (¡ue ¡mede dársela 
esta deuominacioii. no jior eufemismo y á manera 
de como llnniabau hps griegos á ciertas funestas 
deidades.

Más fácil es aún jiroliar lo que liemos indicado 
cou resjiecto á la  genealogía actual del caballo ¡mra 
sangre; fíjese su ¡piiiito de ¡partida bien desde 

■ 17C4 (2), bien desde 1791,6 solamente desde íí^OX, 
año en que por vez ¡primera se jinblicó el ¡primer 
tomo (leí Stud  Booh. consta de todos modos que 
desde hace setenta años, ¡lor lo ménos. uo se ha  
intrcpducido en dicha raza ni la  más leve mezcla, 
¡ludiendo desde entónces seguirse ¡laso ú ¡laso y de 
generación en generación cuanto ¡lemiite darse 
cuenta de la filiación de cada uno de los individuos 
que la  componen hoy dia. Sabido es con qué ¡mu­
tualidad y exactitud han llcrado y llevan Icps in­
gleses los asientos de este registro, con qué esmero 
se han cuidadíp de ir eliminando los elementos du­
dosos. de impedir que se fuesen desarrollando los 
defectos, y  de elegir jiara caballos jiadres y yeguas 
la flor y nata de la  ra z a ; bien ¡nietle decirse, ¡mes, 
que no s(planiente se lia conservado el thorough bretl 
¡luro de toda mezcla, sino que se lia ido mejorán­
dole, gracias á  constantes esfuerzos. E n  vano ¡me- 
den tacharle de creación de la voluntad hum ana y 
de producto exótico; por esto mismo, por estas 
mismas razones ofrece garantías que ningún otro 
¡mede ¡ireseutar en tan  alto grado. No tardaron

(1 )  NSD P e a b so s  (B arón  ( fE tre il l is ) ,  D ictionnaire d u  
Sport E ranqaii.

(2 )  F u n d ad a  es la  rectificación del Sr. D uque de V era­
g u a  ; m ás siendo e l año de 1764 el de l nacim iento  de E clip ­
se (5  de  Abril de 1764), y  conociéndose la  g enea log ía  de 
este fam oso caballo , h ijo  de  Marslce y  SpileUa {M arske, 
p rocediendo de D a m le y  A ra fe io n p o r B arle tts , Childer y  
S quirt, y  Spilelía  de Godolphin por R egidus), babiaino» pen­
sado  y  segu im os pensando  que  puede tom arse la  fecha d e  
1764 como p u n to  de  p a rtid a  racional de  la  raza  p u ra  san g re .
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nmcho, en efecto, los ganaderos ingleses en obser- 
var los verdaderamente sorfirendentes resultados de 
las leyes de trasmisión hereditaria. y  ima vez ob- 
senadas. eu aprovecharse de ellas jiara su ajilica- 
cioD inteligente. Que los filósofos exjiliqiien cómo 
y de qué manera jmeden comunicarse en los anima­
les cualidades morales, uo nos comjiete hacerlo, 
jiero debemos manifestar que con rigerusa jireci- 
sion se realiza este fenómeno en los caballos pura 
sangre, y tanto 'es así, qne conocida la genealogía 
de uno de ellos ¡luede saberse casi ú {uinto fijo (y 
salvo las excepciones que, según reza el refrán, con­
firman las reglas), no solamente qué cualidades, 
condiciones y defectos tendrá, sino también qué 
carácter y qué temiieramonto. irncede de tal fa­
m ilia tendrá m ás velocidad que so idez, será manso 
y  dócil, dotado de inquebrantable energía, ó ni con­
trario, íiilto de valor, enemigo de toda lucha; si 
jiroeede de tal otra tendrá los brazos flojos ó fuer­
tes: el humor inquieto ; por esto dicen los ingleses 
que más vale una onza de sangre ipie una libra de 
oro.

¿Xo hay en estos hechos, que fácilmente pueden 
couqirobarse, garantías de gran valer é iimieuso 
jieso? y ¿jiucden decirnos nuestros adversarios si 
existe otra ríiza caballar que tantas y  tan iiidisjm- 
tables las pueda ofrecer?— Xo jior cierto.— Xo en 
balde, pues, so considera « casi universalmeute» el 
¡lura sangro, como lo reconoce el Sr. Duque de Ye- 
ragua, como superior á  los caballos ijue le han dado 
origen y- puede presentarse como el ti¡)0 más jier- 
fi*cto í)ue actualmente existe. Descansa su fama en 
lus jiráeticüs resultados dc la cxjiericiicia, no eu las 
utójiicus especulaciones de la teoría.

¿Puede ostentar el caballo esjiañol, como el 
pura sangre, una larga serie dc generaciones cni- 
dadiisamente jireservadas del contacto de todo ani­
mal de dudoso mérito ? E l .Sr. Jlarqnés de la Con­
quista nos ha  dicho que la raza española está algo 
acabada. E l Sr. Duque de Veragua confiesa, á su 
vez, que hay que a hacer revivir nuestra raza de 
caballos, con los ¡locos gérmenes» que nos que­
dan. Floreciente, ai' contrario, está la raza ¡uira 
sangre ; ¿ á  qué lado, pues, se lia de inclinarla 
balanza?

La superioridad del pura sangre está ¡iroliada, V, 
«¡11 temor de equivocarnos, juzgamos que en cual­
quier concurso internacional se llevaría el ¡iremio, 
sin disiHita, como el mejor elemento de regenera­
ción actualmente conocido.

Xo es, por lo dem ás, efecto dc afortunada ca­
sualidad dicha real y verdadera superioridad; es 
efecto de prolijos estudios, de perseverante esme­
ro . de incansables esfuerzos. Los ingleses han que­
rido tener la mejor raza de caballos, y  con la  te­
nacidad jieculiar del Bretón, no han descansado 
hasta  tenerla, y lo que quizás es aún digno de ma- 
j'or elogio, no han descansado, ni descansan des­
pués de conseguido el apetecido resultado. Con 
justicia jiuedeu estar orgullosos. Buífou dice que 
(íla  mayor conquista del liombre e§ la del caba­
llo B ; ¡lor segunda vez han realizado esta conquis­
ta  los hijos de Albiou. E s de sujioucr, pues, que 
los medios ¡lor ellos empleados no han debido ser 
de todo ¡luiito m alos, }• basta que han detener 
cierta impurtaucia y  cierto valor. fMii embargo, 
tanto  el Sr. Marqués de la C'onqui.sta como el se­
ñor Duque de Veragua niegan lá utilidad de las 
carreras. ¿Qué otro medio sino el de las carreras 
han emjilcado los ingleses ? ¿ De qué manera se han 
conseguido los resultados de todos conocidos sino 
¡lor las carreras ? ¿ Cómo se ha venido demostran­
do y  estableciendo la  superioritlad del pura .«augre 
sino ¡lór las carreras ? Grandemente nos ha  de ob­
cecar la jiasion, ¡mes negarlo, eu nuestro humilde 
sentir, equivale á negar la evidencia. Xo llegamos 
á  entender como nuestros ilustrados y  competentes 
ccntriiicantes han ¡lodido caer en el error de con­
denar las carreras, y  verdaderamente hemos sen­
tido que el Sr. Duque de Veragua, hiriéndose á sí 
mismo para herirnos, haya aducido en favor de su 
ojiiniou. una comparación que, ademas de poco 
a¡ilicable, peca de injusta. Xo hay,relación ¡hjsí-  
IjIc entre un espectáculo como el de las carreras, 
cuyu obji'to es acreditar, eu ¡irovecho de la  mejora 
lie la raza, cuáles son los mejores animales, v un 
es¡H‘ctúculo como el de las.coTjriilas, cuyo resultado 
es la destrucción .eu perjuicio,.<le la raza., de lo más 
Kelec'tn y robusto que poseo. Xótese ademas que, 
mientras por las carreras se tra ta  de desarmllar

' cualidades de velocidad, resistencia, elegancia que 
m ás a¡irecia el hombre en el caballo, ¡mr las cor­
ridas. al contrario, se va en contra delfín natural, 
tratando de volver ó conservar en estado fiero ani- 

I males cuya domesticación lia debido costar tantos 
' esfuerzos á tantas generaciones. ¿P ara  qué, ¡mes,
I ha dirigido gratuitam ente el Sr. Duque de Vera- 
I gua gol¡ie tan  tremendo, ¡lartiendo de él, á  lascor- 
* ridas de toros ? Auii<¡ue nos gusten sobremanera,
< no hemos de defenderlas, sabiendo que. considera- 
■ das bajo un punto de NÚsta moral, difícilmente ¡nie- 
' de dejar uno de condenarlas ;pero ¡leusábamos que 

las atinailas consideraciones ¡ireseutadas eu el nú- 
I mero 1 de E l  C a m p o  ¡>or nuestro muy querido 
¡ amigo D. José Luis Albareda. y  encaminadas ú 

demostrar que tienen las corridas cierta utilidad 
provecliosa jiara la agricultura, no habían de on- 

; contrar un contradictor en el Sr. Duque de Vera- 
¡ gua. H a puesto cu manos de los adversarios de los 
i toros una terrible anua, sin ¡irobar nada.en contra 

de Itfs carreras. Tanqioco viene á cuento lo de las 
riñas de gallos, que no pasa de ser un gracioso ur­
did, ¡mes del ¡iro¡)io modo hubiera podido traer á 
colación los combates de gladiadores, las ¡leleas 
de los boxetirs, ó h 's ejercicios de los dervises gi­
radores.

La carrera es el i'mico medio conocido y  hábil de 
determinar con ¡irccisiou las cualidades físicas y 
morales del caballo, de establecer cutre los auima- 
les diferencias fundadas en base ¡>ráctica y de no 
andar á  ciegas eu la elección de los que hau de ser­
vir j>ara ¡ier¡>otuar la raza : y  ya que las citas están 
de moda, citemos en a¡)oyo de este aserto nuestro 
un autorizado autor, Mr. Clavé : a 8i las carreras 
uo hul)icran de servir sino ¡lara demostrar la velo­
cidad de ciertos caballos, no merecerían que .las 
¡lersonas formales se ocujiaseu de ellas más r¡ue de 
cualquier otra diversión ; pero uo es así, y por ¡)oco 
que se examinen las cosas de cerca, bien pronto se 
observará-(¡ue su resultado definitivo es la mejora 
de la raza caballar. » Sin carreras, ¿qué medio ¡me- 

 ̂ de servir ¡)ara distinguir de entre gran luiinero de- 
animales los buenos do los que no lo son, los.me- 

I jores de los (¡ue son buenos ? Xo basta ¡lasear un 
caballo, m ontarle dos horas al dia. dar una vuel­
ta  á  la Castellana y una vez á la semana ir á  cor­
rer liebres ó derribar vacas ¡lara desarrollar sus 
cualidades, a¡)reciarlas en su justo valor y  conocer 
con exactitud si se le ¡mcde destinar luégo á  la re- 
¡troducciou ; es necesario acreditar sus condiciones 
de otro modo, de un modo más ¡iráctico, más fe­
haciente. Engañadoras son, en efecto, las a¡iarieu- 
cias. y bieu suben cuantos se han ocupado de cría 
caballar (¡uo no siem¡)re resulta el mejor el animal 
que a¡»arciita serlo. ¿ Xoa coucederiaii nuestros ad­
versarios (¡ue ¡lara <krse exacta cuenta de la inte­
ligencia, energía y valor de un hombre fuera sufi­
ciente medir la  anchura de su frente y fijarse eu 
las buenas ¡iroporciones de sus formas ? ¿ Se atre­
verían á  sostener que sin la educación, siu los es­
tudios, sin los m il trabajos que nos inijionemos 
llegaría por virtud pro¡»ia á  tenor nuestro es¡iíri- 
tu  su completo desarrollo? ¿Puede ponerse en 
duda que estos constantes ejercicios del cerebro 
humano contribuyen, vienen contrilmyendo desde 
que a¡>aveció el hombre eu nuestro ¡ilaneta, á acre­
centar su ¡)i>der intelectual? Ejercicio, trabajo y 
lucha uecesita el hombre ; ejercicio, trabajo y  lu­
cha necesita el animal ¡>ara conservar y aumentar 
el caudal de sus fuerzas y cualidades. Así se de­
m uestra la im¡>reseiudible necesidad de las carre­
ras ])ara los caballos que su condición libra de las 
duras faenas á  que se hallan sometidos Otros mé­
nos afoituuados. La ociosidad es para las aristo­
cracias el mayor de los ¡leligros, la causa verdade­
ra  dc su ¡laulatina decadencia ; adormeciéndose en 
medio de las delicias de Cá¡>ua. van ¡lerdiendo las 
altas dotes que liabiau enaltecido á  sus autores, y 
las razas dc lujo son también aristocracias.

Si la  grandeza inglesa ha  conservado su presti­
gio y autoridad, lo debo exclusivamente á  las le­
yes dcl ¡laís que hau obligado á  sus sucesiva.» go- 
ueraeioues á  tomar parte activa eu la vida do la 
nación, en las luchas de los ¡loderes^ en las crisis 
qne van atravesando las sociedades. Igualmente 
cabe afirmar que si la  raza ¡uu'a sangre so conser­
va superior ú las demas, lo debe exclusivamente 
al Iwuéfico influjo de las carreras que han  imjie- 
dido que se fuesen meuoscahando sus cualidades 
en im dolce f a r  mente, como ha sucedido con la

raza nuestra. Xadie puede ignorar, en efecto, que 
la carrera constituye solamente la  parte externa 
de la  vida activa dcl lura sangre, y que ántes de 
llegar al tu rf, ántes de presentarse* á probar en 
¡iiililico sus m éritos, ha  tenido que sufrir largos 
meses de incesantes trabajos. de largos estudios 
¡>re¡)aratorios, si ¡lodemos ex¡)resarnos así.

Por el entrainement ó trai'ninrj (falta  la ¡lalabra 
ca.stellaim. prueba de que falta también la cosa) se 
va dando al caballo la educación que le es necesa­
ria, se le va acostumbrando con ¡irudeute j>rogre- 
siüu á  las duras ¡iruebas á  que se le destina, y si­
guiendo una insensible gradación se le va dotando, 
si es (¡ue su uaturaleza lo consiento, de las fuerzas 
indis¡iensables jiara salvar el supremo escollo de 
la carrera.

, Pero ¿¡lara qué esforzarnos eu aducir razo­
nes ? Hablan los hechos con bastante elocuencia 
en favor de las carreras; cou sólo citarlos, re­
sulta á todas luces evidente su utilidad. E l má.s 
lego ¡luede convencerse de que en los países en 
donde no ha habido carreras, como en unestro 
¡laís, por ejem¡)lo, adolece de ¡irofiuida decadencia 
la raza; que en donde las ha  habido y  las hay, 
como en Inglaterra, va desarrollándose su ¡irospe- 
ridad y  afianzándose su bondad ; que en donde no 
las ha habido y  las hay ah o ra , como en Francia, 
al mara-smo de áiites ha sucedido rá¡iida y  notable 
regeneración.

E l ejemplo sacado de uu libro de viaje de 
Mr. H am on, y  que en sentir nuestro no ¡ia.sa de ser 
gracioso cuento de uu tourkte de alegre hum or, eu 
vez de desvirtuar lo diciio ¡i favor d<‘ las carreras, 
puede servir, muy al contrario, de comprobación y  
demostración de nuestra tésis, ¡>ues sabido es que 
los árabes no dejan ni uu solo momento d(> ejerci­
ta r sus caballos: (jiiien ha vivido'en medio do ellos, 
auu<]ue no hayan sido más que unos cuantos me­
ses, puede afirmar (¡ue en aian to  se juntan  dos 
árabes, y no hay árabe sin caballo, em¡>iezau en 
seguida á correr. Xo nos negariam os, pues, á acep­
ta r como exacta la  referida narración si dejase do 
encerrar tamaños errores que ¡icrmiteii la duda. 
Estos grooms que cu vez de usar una táctica nor­
mal em¡iiezan ¡mr rendir de cansancio sus caballos; 
estos ingleses que afiriiiau que dos¡iues de una 
carrera los reponen, es decir, los dejan durante dos . 
ó tres meses viviendo eu la mayor abundancia y 
sin traliajar, se nos figura que han dc liaber sido 
grooms de circo é ingleses de zarzuela.

Hemos de declarar, siu embargo, qne las carre­
ras tienen sus defectos y han dado y siguen dando 
lugar á  grandes abusos.

Como no podía ménos de suceder, el ínteres hu­
mano, apoderándose de ellas, las ha  liecho cóm- 
¡)Iices de su codicia, y  lia introducido en ellas cier­
tos liastaníos elementos. Siu hablar de los críme­
nes que la ¡lasion de las carreras ha ¡ns¡iirado, 
sin hablar del famoso ejemjilo de Daniel Dawson, 
que |)or haber envenenado el agua de ciertos caba­
llos de carrera sufriíí eu Douca.stcr el su¡)licio de 
la  horca; de las increíbles ¡irecauciones que muclias 
veces lian tenido que ado¡itar los dueños de afama­
dos corceles ¡lara ¡ireservarlos de toda clase de 
atentados; siu referir en detalle las tram¡ias á  que 
llevan las apuestas, hay que confesar (¡ue puedeu 
dirigirse á  la  institución de las carreras otras cen­
suras m ás sérias.

Es cierto que se han acortado las distancias de 
las carreras; es cierto que, por el incremento in­
menso tomado por esta clase de diversión, se repi­
ten (ion demasiada frecuencia ; es cieito también 
que la introducción de carreras ¡lara potros de dos 
años ofrece grandes iucoovenieutes y uo entraña 
pocos malea.

Xada de esto seles oculta á  los ingleses, y  bien 
puede verse en la  interesante oorres¡iondencia úl­
timamente cambiada entre lord Aylesbim- y  lord 
Falm outh con motivo de cierta niocioii sometida á 
la  discusión del Joc!ie>i-Club, que sallen juzgar (xui 
imparcialidad las cualidades y  los defectos de esta 
institución, eu resumidas cuentas altam ente ¡iro- 
vechosa. Pero no hay que incurrir en exageracio­
nes y afirmar, siu aclararlo, quo los re¡ireseutan- 
tes actuales de la  raza pura sangre a no cuentan en 
este ejercicio (el dé las  carreras) la  vida dilatada 
que alcanzaron sus progenitores. » •

E l hecho, aunque cierto, tiene satisfactoria ex­
plicación. A¡iriucipios dcl siglo, por ejemplo, muy 
reducido era el número de las carreras; eu la actúa-
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lidad no pa.®a semana, desde A bril basta fines de 
Octubre, qne no cuente, en término medio, cuatro ó 
más bien cinco rennioues. N atural es (pjc, repre­
sentando el,caballo nn capital, los dueños traten 
dc satar dc este capital el mayor producto ]»osilile, 
y  a])rovcchcn cuantas ocasiones se les ofrezcan 
para ello.

Hesulta, pues, que si la  vida de carrera de los 
pura sangre es más corta, eu contra, eu un niuuc- 
ro menor do años corren m ás, es decir, más veces. 
P ara  demostrar ijue al convenir en esto con el_ se­
ñor Duque de Veragua pecamos mAs bien de injus­
tos Inicia los caballos pura sangre, liemos^de rc- 
conlarle que el famoso ■(1704 á 1789)el
cual jirincipió á  correr ú los cinco años, no corrió 
sino dos años, habiendo dado 12 carreras aolaineu- 
to . y  que, al contrario, yíonarque (1852 á  l^ 'S ) ,  _ 
liabieudo empezado á  correr á  los tres años no dejó 
de i)reseiitar,®e soiire el tu r f  sino cuatro años des­
pues, habiendo luchado en 20 pnielwis.

E n  cuanto al argumento de falta de resistencia 
<iue BUS adversarios achacan aJ pura sangre coetá­
neo tamjwco es justificado. Es verdad que se han 
ido acortando, quiziis con exceso, las distancia.® de 
las carrera.®, y  (pie en Inglaterra, sobre todo, hay 
cierto abuso dc carrOrns de 1.500 m etros; pero no 
constituye este heclio motivo bastante ¡>ara afirmar 
que el ])ura sangre, al adquirir mayor velocidad, 
ha  ])erdido sus cualidades de resistencia. Creencia 
bastante generalizada, pero no ménos errónea, es 
la  de iqMiner la velocidad á  la resistencia: juiedcn 
ir unidas sin inconveniente, y  con grandísim a ra­
zón encierran Ins ingleses su contestación á  esta 
crítica en el axioma •. 11 n' y  g  que le frain qui tue. 
Lo que acaba con las fuerzas de un caballo no es 
el correr mucho ticmjio, es la  precisión de verifi­
car esfuerzos, es la lucha : por eso se ve que eu la 
mayor ]iarte de las carreras, de larga ó corta dis­
tancia, (jncdan agrujiados los caballos btienos, me­
dianos y malos ha.®ta el supremo inomenU) de en­
tablar la  ludia.

E n  el momento en que estamos escribiendo nos 
brindan los jicriiklicos de Sport con un arguuicnto 
dc gran pesci. E l dia 22 de este mes, es decir, an­
tes que salgan á  luz estos renglones nuestros, lialirá 
tenido lugar una apuesta de 5.000 francos que aca­
ban de cruzar el Sr. Barón Fínot y el Sr. Pourqucy. 
Se tra ta  de una carrera de 30 kilómetros entre la 
yegua pura sangre Jacintke, animal de tercer ór- 
den, y el trotteur Zcflus. Los que conocen al señor 
Barón Finot y saiien su inteligencia en esta mate­
ria , no pueden abrigar dudas acerca del resultado 
final. E n  todo caso, bncna prueba de resistencia 
daríi el campeón de la  raza pura sangre al iuHiar 
con uno de los famosos trotteurs sobre una distan­
cia dc 30 kilómetros.

Pero hay una prueba más concluyente aún que 
hemos de aducir y  someter á  nuestros ilustrados 
adversarios para que mediten sobre ella.

«A consecuencia de los jirimcros desastres de la 
desastrosa guerra de 1870 se hizo preciso echar 
mano de cuantos c-aballos habia ; a.«í, jiues, so en­
contraron destinados á  fines muy distintos dc los 
para  los cuales se les liabia criado, caballos ¡mra 
sangre cu gran número.

» E u  condiciones muy desventajosa® se pre­
sentaban á  probar su mérito. Llamados de un 
dia al otro y  sin jireparacion á  cumplir‘eon este 
servicio, enteramente nuevo p a rad lo s , jiodian con 
facilidad, y  sin quc! hubiere habido motivo de ex­
trañarse de ello, salir mal do estaem]>resa. Sin enir 
liargo, su indisputable su|«?ri<jridad se mantuvo, 
pues no solamente probaron que podian sufrir es­
tos trabajos tan bien como los demas : acreditaron 
que los sufrían mejor. Pi’ivados dc los acostumbra­
dos cuidados» muchas veces sin comer, durmiendo 
á  la  intemperie, sigmjire seles hallalia. no obstan­
te ,  dispuestos. Sus adversarios les dirigieron el 
cargo de no haber vuelto, despucs de cuatro ó 
cinco semanas de esta trabajosa existencia, en 
perfecto estado; pero los demas caballos, aquellos 
tan  decantados tipos de fuerza y  resistencia, ó no 
volvieron, ó volvieron incapaces de prestar ya el 
menor servicio. E l caballo pura sangre, altivo áun 
en medio de su miseria, seguia fuerte y  firme» (1).

No hemos de decir m ás, aunque m ás, mucho 
más aún podríamos decir eu favor del caballo pura

sangre y de la.® carreras : para los que han de de­
jarse convencer liasta y  sobra con lo expuesto: ha­
brán comprendido sobre ijué fundamentos sólidos 
se asienta la reputación del tkorouyh bred como ele­
mento regenerador, y se habrán dado cuenta de 
los resultados do las carrera.® cuya utilidad niegan 
el Sr. Duque de Veragua y el Sr. Jlarqués de la 
Conquista, brindándonos el primero en contra con 
la prol)ada ventaja del statu quo, y el segundo con 
el seguro remedio de la protección dcl Estado.

Tésis atrevida es la  de qne se liacc defensor el 
Sr. Maripiés de la Conquista, y en opinión nues­
tra, constituyo verdadero ra.®go de valor el declarar­
se partidario dc la protección dcl Estado en una 
é]>oca como la jircseutp, eu que la iniciativa ]>arti- 
cular y las teoría® ilel libre cambio han acreditado 
su ]iodcr y  su valía, maravillando á  todos jior los 
jirodigiosos resultados de su fecniula virtud. Hiilw 
un tiempo en ([iic la  protección del Estado consti­
tuyó verdadero progreso, pero -este tienqiopasó; 
ademas hay ipie observar (pie, respecto il cría ca­
ballar, rticniin-e anduvo bien desacertada la caca­
reada protección del Estado. Enriipie V III  de In­
glaterra, jiara atajar la  decadencia de (jue se pre­
sentaban signos evidentes, dictaba medidas iro- 
pia.® en nn todo del galante marido do Ana Bo ona 
y Catalina Howard, y  condenaba ])or falta dc alza­
da lítí Ii(*mbm.H á  la muerte y los machos á  dejar 
de serlo. Colbert, para favfjrccer la  cría, al insti­
tu ir la administración des ila n ts ,  destinada á faci­
litar caballos jiadrcs á  i>rcciüs reducidos, prohibia, 
bajo severas ])cnas de m ulta y confiscación, conser­
var ó em plear otros aementale.s que los de la Ad­
ministración. Éstos son los timbres di* gloria de la 
protección del Estado, en contra de la  cual votaban 
abierta y solemnemente en 1800, en el seno de la 
comisión jiresidida jior S. A. I. el príncipe Najiolcon, 
el Sr. Roubcr, el Sr. Duijue de Morny, el Sr. Fould 
y otros, cuya jicricia eu la m ateria no puede, des­
conocerse y  cuya.® idea.® no jniedcn tacharse de ex­
cesivamente liberales. E l sistema jircgonado jior el 
Sr. Mar(piés dc la  Conquista tiene por consecuen­
cia, ó la impotencia ó la tiran ía ; y créalo nuestro 
iíiistradu contrincante, la mejor ]iroteccion que pu(v 
da dispensar el Estado á la cría caballar es la li­
bertad.

Ayude el Estado en buen hora los esfuqrzos de 
la iniciativa j>artieiilar <pie le jiarezcan dignos dc 
su alto ajioyo ; contribuya con los medios que ])n- 
see á  fomentar en ta l ó ciml sentido la  actividad de

Parece, por otra parte , el Sr. Marqué® de la 
Conquista halierse equivocado acerca de uno de los 
fines que de nuestras proposiciones se dcsjirende; 
parece lialier entendido que hemos ]ieosado en jiro- 
poner caballos pura sangro jiara los trabajos.dcl 
campo. No abrigamos ni podíamos abrigar tale» 
¡deas ; salH’mos que no sirven jiara tan nulas fai*- 
nas : hemos aconsejado y seguimos aconsejando la 
aclimatación de esta raza-como m anantial destina­
do á infundir nueva y buena sangre á nuestras fa­
milias caballares « algo acabadas. » No lia sido 
otro nuestro intento : « E l race korse, dice un dis­
tinguido y  concienzudo escritor, constituye lo que 
llaman los ingleses un standard (un patrón), es 
decir, un tipo, un ideal <jue sirve á  mantener el 
resto de la  raza caballar á respetable altura. ¿ Por 
qué hemos de rechazar una eomparaeiuii que rau- 
olias veces nos lian presentado jiersona® muy en­
tendidas? Los grandes escritores, dicen, no repre­
sentan siemjire la  superioridad de un jiaís ¡ no son, 
si se quien*, sino inteligencias do lu jo , ingenios de 
élite ; ¿ quién se atrevería, sin em bargo, & negar 
que no sirven jiara elevar en las m asas el uivel 
medio de la inteligencia ? Pues bien ; la  belleza fí­
sica necesita si(*mjirc modelos jiara qne se conser­
ve jiu ra ; á  esta necesidad resjionde el thorouyh 
bred respecto á  la  raza caballar. Cruzado con 
otros tijios de distinta ela.®e, jiroduco líennosos 
animales para la  agricultura y  el trabajo» (3 ). ' 
E n  efecto, á  cruzas con el jiura sangre se deben 
en Inglaterra y  en F ia ic ia  las familias del Nor­
folk y de Nonnaadía. Sentamos el hecho y  no 
decimos iná® sobre esta cuestión, en extremo deli­
cada, de la  cruza. A  los ganaderos toca resolverla, 
como les toca también decidir entre los adversarios 
y los jiartidarios del jiura sangre.

Para llevar á  cabo la deseada regeneración do 
nuestras razas caballares, tres medios se Jes ofre­
cen :

Con los jKicos génnonos que quedan, hacer revi­
vir la antigua raza esjiafuila.

Adojitar como elemento regenerador el caballo 
árabe.

Aclimatar en nuestro sucio el jiura sangre.
Creyendo, quizá.® equivocadamente, la jirimera 

8(5lucioii tan difícil como arriesgada y  lenta y ex- 
jiuesta á  graves contingencia» ; estimando ^que la 
segunda entraña no poea» dificultades do realiza- 

ion y  ocasionaría no dc.sprcciablcs gastos, hemos

sería crearla una desastrosa conijietcncia
Contestados los princijiales cargos formulados 

en contra de la  aclimatación del pura sangre, no» 
queda aún , ántes de concluir, que decir algunas 
pocas ¡lalahras acerca de ciertos argumentos suel­
to® de nuestros distinguidos adversarios.

Al hacerse eco el Sr. Duque de VeraíG'í^ fie 
opiniones expuesta» respecto á  la.® cualidades dc 
velocidad que los ingleses han tratado y  consegui­
do desarrollar hasta el último lím ite, jiaréceiios 
que ha dejado de tener en cuenta que, tra.sfonnadas 
las (Xindiciones de la  vida norm al y de la  guerra á 
consecuencia dc los ferro-carriles, lam ás necesaria 
cualidad, la  que constituye verdadera sujierioridad 
es la  velocidad.

No nos extrañemos, pues, que se hayan empe­
ñado los ingleses en dotar de ella á rus  razas. Te­
nían jiara ello sus motivos, como al adoptar jior 
elemento regenerador el tipo oriental los han te­
nido muy jioderosos. Por las jialabras de « rcfle- 
xióuese por nn momento qué jiartido hubiesen sa­
cado los ingleses de la.® condiciones naturales dc 
nuestra raza (aballar», aparenta creer el Sr. Du­
que de Veragua que, al tom ar la grave resolución 
de crear nueva raza dc caballos jior medio de la 
aclimatación del árabe, desconocían los ingleses las 
cualidades propia® y muy notables del caballo es­
pañol ; no sucedió a®í, sin embargo, pues es sa-

c
abogado á  favor de la últim a, que ám ás  de ser, en 

los ganaderos, pero evite sustituir su acción á  la  1 opinión nuestra, la  mejor, es, á  no dudarlo, la mé- 
jirivada, jiues el único resultado (pie conseguiría : nos costosa y la única'dc fá<-il é inmediata aj'ilica-

cion. Aceptada jior Francia, Bélgica, A ustria, Ita ­
lia, Alemania y 1‘o rtu g a l; aceptada ya también, 
ya jinesta en jiráctica con notable éxito jitir varios 
ganaderos andaluces, no creemos sea uoct*sario es­
forzarnos paiji desvanecer los temores del Sr. Mar­
qués de la Conquista acerca de la  posibilidad dc la 
aclimatación dcl pura sangre. La experiencia de 
lo llevado á  cabo en el Miidiodía de Francia, don­
de cerca de Tarbes tiene establecida el Sr. Fould 
811 yeguada y de lo realizado eu I ta l ia , en Jerez, 
en Portugal, no permite ya  dudas. E l caballo juira 
sangre lia de aclimatarse en un jiaís como el nues­
tro , m ás fácilmente áuu que los árabes se acli­
mataron en I-uglaterra, donde no obstante el cli­
ma lu'imedo y  la  diferencia tan grande de cielo 
no sufrió percance la  aclimatación. Muy léjos de 
nuestro ánimo está entrar, en el terreno vedado de la 
política; pero hemos de traer á colación que á  per­
sonas de mucha autoridad y qUe nos merecen el 
m avor, el m ás jirofundo rcsjieto, la.® oímos á  me­
nudo afirmar que no pueden aclimatarse en este 
jiaís las liliertades pública» del jiueblo inglés por 
no consentirlo ni el carácter de nuestra nación, qi 
nuestras tradiciones, n i nuestra® actuales costum­
bres. Aimque en el fondo del alm a, un sentimien­
to, ó de ignorancia ó de dignidad, nos impulse á 
rechazar tale» afirmaciones, nos inclinamos, sin 

.embargo, bajo el peso de las consideraciones de
bido que desde mucho tiempo gomaron loa caballos I  personajes de tan ta  trascendencia: jicro ; oo »e nos

( I )  B a b o s  D’E rB E iL u a ,  L a  c h c v a u x  d e p u r  s a a j .

esjiaúoles en Inglaterra de merecida reputación, y 
que á  caballos esjiañoles debe Newmarket su fa­
m a (2).

(2 ) Refiérese que hab iendo  zozobrado e n  la s  p layas de 
G allow ay uno de loa buques de la  fam osa  a rm ad a , y  h a ­
biéndose saU ado á  nad o  unos caballo.®, los llevaron  los 
cam pesinos á  N c w m ark e t, donde se criaron ta n  bien que 
así se acreditó  la  bondad de los pastos de e s ta  com arca.

jiresente el mismo argumento tratándose de caba­
llos ¡

E l thoTough bred ba  dc aclimatarse en- este 
pafa, y  si sabemos y  queremos hacer nn esfuerzo 
de jierseveraucia, no nos cabe duda que dentro de 
jiocos años ya se habrá constituido atjiii una fami-

( 3 )  A l f o x s e  E sqc iR O s, L 'A n g la le r re e t  l a  V ieA n g laU e.
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lia. pura sangre de origen, pero trasformada por ol 
clima y verdaderamente nacional, y  qnizás en un 
porvenir no nuiy lejano, gracias á  la  ayuda de 
nuestro incomparable cielo pueda competir, hasta 
cou'ventaja, con los representantes ingleses de la 
misma raza. ,

Tal es tiuestro intimo deseo y  nuestra sincera 
esperanza : qne nuestros adversarios nos perdonen 
lo que á  su juicio constituye un ¡irofundo error, y 
nuestros ¡lartidarios lo torpe de esta defensa de sus 
convicciones. Pero jior si se hallasen algunos que 
otros iiululgentes hasta  el extremo de juzgar que 
hemos cumjilido á  satisfacción, hemos de BU¡d¡car- 
les se acuerden del romance que tan buena ajilica- 
ciou tendria en este muy problemático ca.so, y 
digan :

A quí se cum plió e l proverbio 
E n tre  todos d iv u lg a d o ,
Que el que á  buen árbol se llega 
D e buena som bro es tapado .

y punto redondo.
A l f r e d o  I V e i l .

N O V E L A .

EL COMENDADOR MENDOZA.

X X I.

E l destino de I). Casimiro es- el más extraño y 
caiirichoso entre los de cuantos ¡lersouajes figuran 
eu esta historia. E n  oí tejido de su vida habia pues­
to ól un órdcn envidiable, y gastado jioqm'simo. 
Asi es que, por más que 1). Casimiro distase m n- 
cliude ser uu águila eu nada, liubia atinado ¿darse 
tan buena traza, con economía y  juicio, que era nu 
señor acaudalado ¡lara lo rjue entonces se usaba en 
Villabcnncja. Esto se lo dcbiaá sí mismo, y de ello 
podia estar con razón y  estaba orgulloso. Lo que 
debióá la casualidad, á  uu conjunto de hechos ¡lara 
él inexplicables, fué el mumontáneo eucnnibramieu- 
to ú novio de su linda y  rica sobrina la señorita 
doña Clara.

Con oí) años de edad, no pocos padecimientos y 
la facha (¡ue ya hemos descrito, 1). (Casimiro mismo, 
ú pesar de su amor ¡iropio, (¡ue no era flojo, habia 
hallado, allá en el centro de su conciencia, uu si es 
no es inverosímil que le quisiesen casar con aquel 
pimiK)lIo. E l amorjiropio, no obstante, es ingenio­
sísimo, estando caisi siempre su ingenio ou razón in- 
ver.sa d(‘l ingeijio de las personas; por donde don 
Casimiro inuiginó pronto (¡ue en su alm a babia de 
haber tan  escondidos tesoríjs de bondad y  de belle­
za, y que en sils modales y  porte habían de tras­
cender ta l distinción hidalga y tal elegancia ingé­
nita, que, desculiicrtü todo por los ojos zahories de 
doña Blanca, bastó y  sobró jiara que ella ansiase 
tener á  1). Casimiro por yerno. Don Casimiro, pues, 
desde que empe'zó á  ser novio de Clara, se juiso 
más orondo y  satisfecho que ántes. •

Terrible fué el desengaño cuando doña Blaiuía le 
despidió. E l enojo interior de D. Casimiro no fué 
ménos terrib le; pero él era encogido y muy torjie 
¡lara expresarse; doña Blanca hablaba bien y con
autoridad é im 
su enojo, y  reci 
dero.

)crio, y  el Sr. D. Casimiro se tragó 
lió los pasa¡)ortes, hecho manso cor-

Como sucede á  todas las ¡)ersona.s débiles y  so­
berbias á  la ¡lar, la  ira de D. Casimiro se fué aglo­
merando después y  jioco á  poco en el corazón, cuan­
do se detuvo á  considerar el chasco que se le daba 
y  el desaire grandísimo que se le hacía.

Cierto que el rival por quien Clara le dejaba era 
Dios m ism o; pero D. Casimiro no se aplacaba con 
esto.

— ¿Si querrá ser monja, decía, para no casarse 
conmigo? Valiera más haberlo pensado con tiemjio 
y no ponerme en ridiculo ahora. Siu duda que para 
mí es ménos cruel que me deje por tan santo mo­
tivo que no que me deje ¡lara casarse con otro mor­
tal. Yo uo hubiera consentido esto último. Nos hu­
bieran oido los sordos. Yo hubiera tenido un lance 
í3on mi rival. Pero ¿contra Dios qué he de hacer?

Don Casimiro se consolaba algo con la imposi­
bilidad de tener un lance con Dios, y ha«ta con la 
obligación piadosa en que se veia de resignarse.

Su encono contra doña Blanca y  contra Clarita 
no se m itigaba, á  ¡lesar de todo. No liabia quedado 
perro ni gato, en diez leguas á  la  redonda, á quien 
D. Casimiro no hubiera dado jiarte de su ventura. 
Ahora, su caida y  su desventura debían de ser é 
iban siendo no ménos sonadas, y jior desgracia 
harto más ajilaudidas.

La vanidad del hidalgo bcnncjino recibía des­
aforados golpes. Pero ¿cómo vengarse?

— La venganza es el ¡ilacer de los dioses, excla­
maba ú sus solas el dicho liidalgo; jiero decidida­
mente yo no soy nn dios. ¿Qué mo conviene liacer? 
E s refrán frailuno, y  muy (liscreto, que la injuria 
que no ha de ser bien vengada ha de ser bien disimu- 
/arfe; Disimulemos, ¡mes. También hay otro refrán 
(¡ue re z a : cachaza g  mala intención. Sigamos lo que 
¡ircscribeu dichos refranes. Lo ¡irimero (¡ue pie im- 
jioi'ta es dejar ver que no me afligen los desdenes 
de Clarita. Si ella uo me quiere, otra que ra le  tan­
to como ella, más que ella, estoy seguro de qne me 
querrá. Voy á  volver á jireteiider á  Xicolasa. No 
08 rica, pero es mejor moza que Clarita.

Sin desistir, ¡lor consiguiente, de vengarse, si se 
presentaba ocasión cómoda ¡lara ello, D. Casimiro 
resolvió enamorar estrepitosamente á  Xicolasa, es- 
pí'rando (¡ue así daria ¡licon á la fu tura carmelita, 
ó ¡irobaria al ménos que tenía ¡lor am iga una mu­
jer de mucho'mérito.

Xicüla.8a, en efecto, lo era. Hija del tio Gorico 
y de su ¡irijnera mujer, alcanzaba fama eu casi 
toda la jirovincia por su singular hermosura, dis­
creción y rumbo. Caballeros, ricos hacendados y 
hasta usías ó señores de título, ménos comunes en­
tóneos (¡ue ahora, habían sus¡>irado en balde por 
Xicolasa. la cual, con modesta dignidad, habia 
resjiondido siemjire eu ¡irosa aquello (¡ue dice en 
verso cierta dam a de una antigua comedia, nada 
ménos que al E e y ;

P a ra  vuestra  dam a, m u ch o ;
P a ra  vuestra  esposa, poco.

Xicüla-sa excitaba y  jirovocaba cou sus risas, con 
sus ojeadas lánguidas y  con su lilicrtad y  desea- 
voltura. Los hombres se prendaban de ella, la jier- 
seguiaii y  se llenaban de esperanzas; ¡lero, no bien 
querian ¡iroiiasarso ¡lara que se lograsen, Xicolasa 
se revestía ele graveciad y entono, pro lios de la me­
jo r heroína de Calderón, hablaba de a inestimable 
joya de su castidad y  liiujiísima honra, y  ponia á 
raya todo atrevimiento, todo desmán y  todo projKÍ- 
sito amoroso algo positivo que no llevasen jior de­
lante al ¡ladre cura.

Xicolasa habia heredado- de su madre ciertas 
prendas que valen más que los bienes de fortuna, 
¡)or(¡ue los conservan, si los hay, y  suelen ¡irojior- 
cionarlos, si no los hay. Tenía (íón de mando y 
dón do gentes, extraordinaria energía de voluntad 
y ¡lerseveraucia en sus ¡llanos. Se habia propuesto 
ó ser una seüorona ¡iriucijial ó quedarse ¡lara vestir 
imágenes, y, sirviéndole esto de pauta, ajustaba á 
olla todos los actos'de su vida.
,  Aunque el tio Gorico habia contraído segundas 
mijicias, y  Xicolasa tuvo m adrastra en vez de ma­
dre, casi desde la  infancia , léjos de contribuir esto 
á que se criase con ménos mimo, habia ocasionado 
lo contrario. La madre de Xicolasa habia sido tre­
menda, dominante, feroz; una doña Blanca á  lo 
rústico; miéntras <jue Juana , la  segunda mujer del 
tio Gorico, era la  projiia dulzura, sometida siem­
pre á  su marido, (¡jiieu á  su vez uo hacia más (¡ue 
lo (¡ue á  Xicolasa se le ocurría. Xicolasa lo podía 
y mandaba todo en casa de su ¡ladre, ménos impe­
dir (¡ue el tio Gorico dejase de beber bebida blanca.

Los jireliminares amorosos de Xicolasa, que es­
taba cutre los 20 y  los 30 años de su edad, habían 
sido ya innumerables. Todos sus amores habían 
muerto al nacer. A  los pretendientes encopetados 
los liabia Xicolasa despedido, ajielando al cura. A  
los pretendientes de su clase, los liabia desdeñado, 
cuando ya llegabán á  lo serio y hablaban dcl cura 
ellos mismos.

Xicolasa, uo obstante, como todas las mujeres 
frías, pensadoras y  traviesas, había sabido retener 
en sus redes, en este crepúsculo de amor, que ca­
lifican de ¡ilatónico, á  varios suspiradores perpétuos, 
de his que llam an en Italiaqiafifost^uo, sobre todo, 
¡ludiera servir de ejemplo jiortentbso por su perti­

nacia, resignación y feivor en la.s incesantes adora­
ciones. Tal era el hijo del maestro herrador, Toma- 
suelo.

Desde los 17 hasta los 25 años que ya tenía, es­
taba como en cautiverio agri-dulce. Jam as Xicolasa 
le dijo qne le amaba de amor, y jam as le quitó la 
esperanza de que tal vez un dia ¡lodria amarle. En 
cambio, le declaraba de continuo (¡ue le amaba más 
de amistad que á ningún otro sér humano; y cuan­
do le díX'laraba esto, se le veia al chico hasta la  ú l­
tim a muela, seutia una beatitud soberana, y  daba 
jior bien emjileados sus, para otras cosas, inútiles 
y ¡icrennes suspiros.

Y no se crea que Tomasuolo era canijo, ruin y 
torito. Tomasuelo era listo, desjiejado y fuerte; el 
mozo más guajio di*l lugar; ¡lero Xicolasa le liabia 
hecliizado. Con un rayo de luz de sus ojos ¡lodia 
darle una dósis de apareóte bienaventuranza que le 
durase una semana. Con una ¡lalabra sola ¡xidia 
liacerlé llorar como si fuese un niño de cuatro años.

I-as cadenas, en que Tomasuelo gemia y  gozaba 
á la  vez de verse cautivo, estaban suavizadas ¡lara 
el mozo, y en cierto modo justificadas ¡lara el jui- 
blieo, con notable habilidad y ¡irofumlo instinto. 
Tomasuelo ¡lodia entrar cuando se le antojaba en 
casa del tio Gorico, ver á  Xicolasa, re(¡uebrarhi, mi­
rarla con amor, aconijiañarla cuando salia ; en sumo, 
servirla y cuidarla, sin que nadie fuese osado á 
censurar lo m ás mínimo. Aunque entre Xicolasa y 
el hijo del herrador no habia e más remoto grado 
de parentesco, Xicolasa habia preconizado á  Toma- 
suelo ¡lor su hermano. Dios naturalmente no le 
habia dado objeto en quien poner amor fraternal; 
pero ella, que sentia con viveza y hondura este 
amor, se ¡irbjiorcionó á  Tomasuelo jiara consagrár­
sele. Con frases sencillas y  cou ánimo im¡)erturba- 
ble, Xicolasa exjilicaba de esta m auera sus extra­
ñas relaciones con Tomasuelo; y, como Tomasuelo 
hacia gala de su adoración esjiirítual y se lamen­
taba resignado de no ser querido de otra suerte, 
todos en el lugar, léjos de censurar, se maravilla­
ban de aquel ¡lurisimo y  angélico lazo que estre­
chaba así dos almos.

Cuanto jireteudieute se acercaba á Xicolasa era 
respetado por Tomasuelo, quieu no le jiouia el me­
nor estorbo, durante los jireliminares ó coqueteos; 
pero, si más tarde se extralim itaba y dejaba ver 
que venía con m al fin, ya jiodia temer el enojo y 
las ¡losadas manos de aquel hermano adujitivo, ce­
loso de la lionra de su familia. Asimismo, Toma- 
suelo se ¡lonia zahareño y poco agradable en su 
trato  cou todo aquel rival (¡uo jior cualquiera causa 
era dcsjiedido definitivamente y seguia importu­
nando.

Don Casimiro habia estado, ántes del noviazgo 
con C lara, eu un largo periodo de coqueteo con 
Xicolasa, la cual, con exquisita circunsjiecciou, 
liabia sabido ir temjilaudo y  moderando la má(¡ui- 
na de los afectos, á  fin de no precipitar al hidalgo 
en d(.*cIaraciones y  demostraciones tales que no tu ­
viesen ya más salida que la de ponerle en la  dis­
yuntiva de prometer boda ó de abandonar la  em- 
jiresa. G radas á  esta (Nindiicta, que ¡)a.sa de hábil 
y raya en primorosa, D. Casimiro uo habia sido 
dcsjiedido; sus amores con Xicolasa habiaii sido 
como aurora, como amanecer poéti(30 de im dia, que 
uo llegó por haberse interpuesto el comjiromiso 
con CTarita. Roto ya este compromiso, D. Casimi­
ro pudo volver, ¡irévio el ¡lerdon de su inconsecuen­
cia, jiedido con linfhildad y  concedido magnánima­
m ente, al mismo ¡mnto en que lo liabia dejado: 
a l am anecer; á  la aurora.

Las cosas estaban disjiuestas con tal arte que, 
en lugar de escamarse un pretendiente con Toma- 
suelo, lo primero que tenía que liacer era como 
inqictrar el beneplácito de aquel espiritual herma­
no, tan celoso, vigilante é interesado en el bien de 
su lierraauita. Don Casimiro obtuvo la  confianza y 
vénia de Tomasuelo, y lo consideró buena señal.

Abandonada la  ciudad, y raelto  D. Casimiro ¿  
sus reales de Villabermoja, se puso á  galantear ¿ 
Xicolasa con la imprudencia y  el ímpetu del des­
pechado. |l] la  era harto discreta ¡lara no conocer 
que entónces ó nm iea: que la fortuna le jiresenta- 
ba el copete y  que importaba asirle. Don Casimiro 
buscaba en Xicolasa refugio y compensación con­
tra  el desden de Clarita. Don Casimiro estaba eu 
su ¡lodcr.

Xicolasa provocó la declaración séria y  definiti­
va. Hecha ésta, planteó los dos términos del fatal'
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dilem a: ó promesa formal de casamieuto, <5 despe­
dida y nuevas calabazas ruidosas. Don Casimiro 
no pudo resistir y prometió casarse.

Esjiantoso dia de prueba fué aquel en qne snpo 
este triunfo el platónico Tomasuelo. H asta  entón-* 
ces no llaliia tenido rival qne fuese m ás dichoso 
que él. Y’a le tenia. I>a am argura de los celos le 
acibaró el corazón : las lágrimas brotaron en abun­
dancia de sus ojos.

Cuando vió á solas á  Nicolasa, con los ojos en­
carnados de llorar y con voz trém ula, le dijo :

— '¿Con que cedes al ajnor dc D. Casimiro? ¿Con 
que vas á  ca.»arte ? ¿ Con que mo matas ?

— Calla, tontito mío, contestó ella. ¿A  qué vie­
nen esas (¡uejas ? ¿ Te he engañado yo jam as ?

—  No; no me lias engañado.
—  ¿ Querías que dejase pasar tan buena propor­

ción de ser señora jirincipal y millonaria? ¿Tan 
mal me quieres, egoista ?

—  No jiorque te  quiero m al, sino porque te 
quiero á m anta, lo siento y  lo lloro.

Y  Tomasuelo lloraba en efecto.
—  Anda, no llores, majadero. ¡ Si vieses qué feo 

te  pones! ¿ Quién ha  visto llorar á  un hombron 
como un castillo ?

—  Pero , ¡ si no puedo remediarlo!
—  Sí ])uedes : haz un esfuerzo, teu valor y so­

siégate. Ten en cuenta que, de a(¡uf adelante, no 
sólo hallarás en mí á una hermana, sino á uiiam a- 
driiia y  á  una ¡irotectora muy jmdieute.

— Y á  mi ¿ qué se me da de todo eso? Nada. Lo 
que yo codiciaba era tu cariño.

—  ¿Y  no le tienes como ántes, ingrato? Pues 
qné, ¿los buenos herniauitos dejan de amarse, aun­
que se ea.se uno de ellos ?

—  No seas tranioyoiin, no me aturrulles. Y’a  sa­
bes tú  ({uc la ley que yo te  tengo no j)uede sufrir.....

—  Vamos, vamos'; déjate de niñeráu». ¿Quién 
crees tú  que ocnjia y llena el lugar más bouito, 
¡irineijial y escondido de mi corazón ? Tú. Mi alma

■ es tuya. Te la di toda con el amor que en ella se 
cria ; con afecto de hermana. ¿ Qué sombra jiuede 
liaccrte'tjne sea yo la, mujer legítima de D. Casi­
miro ? ¿ I ’or eso hemos dc dejar de querprnos como 
hasta aquí, más que hasta  aquí? Nos querrémos 
cuanto tú  qiiit'ras y cuanto sea jiosible quererse, 
sin ofender á  Dios. ¿ Supongo que tú  no querrás 
ofender á  Dios ? Contesta.

—  N o, mujer : ¿ cómo lie de querer yo ofender á 
Dios ? I ’ues q u é , ¿ mTsoy buen cristiano ?

—  l o  eres. E s una de las ¡¡artes que más apre­
cio en tí. Por eso confio en que pienses que voy á 
ser esposa de otro y no desees nada. Sólo el deseo 
es ya pecado. Acuérdate de los Mandamientos.

—  (h-e, ¿ y está en mi poder no desear ?
—  si. Cállate; no digas nada á  nadie, ni á  tí 

mismo, cuando desees, y el silencio m atará el 
deseo.

—  Me m atará á  mí ántes.
Tomasuelo lloró más fuerte que nunca. Las lá­

grimas caian á  modo de lluvia, acomiiañadas por 
temjiestad de sollozos.

—  ¡ Por vida de los hombres endebles! exclamó 
Nicolasa. ¿Qué Licura es ésta? Cálmate por Dios 
y  ten pecho ancho.

Nicolasa, con suma blandura, enjugó las lágri­
m as del mozo con el ¡iropio pañuelo de ella; luégo 
le dió tres 6 cuatro ¡lalmaditas en el grueso y  ro­
busto cogote; luégo le hizo unas cuantas muecas 
como remedando la desconsolada cara que ponia; 
y . [>or íiltimo, le pegó un afectuoso y  arcbi-fami- 
liar tirón de las narices.

Tomasuelo no supo resistir á tanto favor y  rega­
lo. Como rayos de sol entre nubes, la  alegría y  la 
satisfacción aparecieron en sns ojos á  trkves de las 
lágrimas. La boca de Tomasuelo se abrió, ense­
ñando la  blanca, completa y  sana dentadura. No 
pudo sonreír, por<¡uese quedó boqui-abierto y como 
tra-spuesto.

Nicolasa entóneos repitió los cogotazos; añadió, 
a l  tirou de las narices, unos cuantos tirones de las 
orejas, y Tomasuelo pensó que se le llevaban al 
paraíso y  que era el más feliz de los mortales.

E n  esta situación dc ánimo convino en que Ni- 
cülasa debia casarse con D. Casimiro; en (¡ue él 
debia seguir siendo su'herm ano, sin pensar ó sin 
decir al ménos que ¡lensaba eu o tra cosa; y  conci­
bió con claridad, más qne por el discurso y las ra­
zones, por los blandos cogotazos y  por los tirones 
de orejas, toda la  suavidad, hechizo, consistencia

y deleite del amor espiritual que á  Nicolasa le lí- 
gaba.

Así venció Nicolasa los obstáculos todos y  ase- 
g¡uró su proyectada boda con D. Casimiro.

La fama difundió al punto la  noticia por toda 
Villabermeja : salvó luégo su término y la llevó á 
la  ciudad, y á  los oidos del Comendador, de su fa­
m ilia y de los señores de Solis.

E l Comendador habia sido visitado por D. Ca­
simiro y le habia ¡lagaclo la  visita. No se habian 
liallado eu casa y no se habian visto. La frialdad 
de sus relaciones no hacía necesario más frecuente 
trato.

No bien snj)0 el Comendador el resuelto proye(> 
to de boda entre I). Casimiro y Nicolasa, fué á  Vi- 
Ilabermeja, visitó á  la  chacha Eamoncica y tuvo 
una larga conferencia con ella, de cuyo objeto se 
enterará más tarde el curioso lector. Después de 
esto se volvió á  la ciudad D. Fadrique.

X X II.

Clara habia vuelto á  salir de pa.seo con Lucía y 
acom¡)aflada del Comendador y de doña Antonia, 
pero Clara estaba cambiada.

Sn palidez y su debilidad eran ¡lara inspirar se­
rios temores. Sn distracción continua, asustaba 
también al Comendador. Cuando éste le dirigía la 
palabra, Clara se estremecía como si la sacasen de 
un sueño, como si cortasen el vuelo remontado de 
su es¡)iritu y le hiciesen caer de pronto del cielo á 
la  tierra, á modo de ¡eajarillo herido por el ¡ilomo 
allá en lo sumo del aire.

A  ¡lesar de la  benignidad y dulce condición de 
Clara, D. Fadrique advertia con ¡leua que a(¡uella 
linda criatura esquivaba su conversación; casino 
le rcspondia sino con monosílabos, y  basta procu­
raba que él no le hablase.

Con Inicia era Clara más expansiva, y  Lucía se­
guía siéndolo sienijire con el Comendador. Por me­
dio, ¡mes, de Lucía ¡leiietraba aún el Comendador 
en el es¡iíritu de a<¡uel sér querido y  comunicaba 
algo con él.

Las nuevas que Lucía le daba eran en sustancia 
s¡em¡ire las mismas, si bieu más inquietantes cada 
vez.

—  No lo comprendo, tio , decia L ucía; pero á 
veces me doy ú cavilar que á  Clara le bau dado uu 
bebedizo. ¡Tiene unos terrores tan inmotivados!
• Siente unos remordimientos tan fuera de razón!.... 
No sé qué sea ello. Doña Blanca le ha puesto tan 
feroces escrú¡mlos en el alm a, le ha liecho recelar
tanto de su a¡>asionada natural condición que la
infeliz se cree un monstruo y es un ángel. Tal vez 
imagina que la  ¡lersigueii las furias del infierno, 
los enemigos dcl alm a, una legión entera (le dia­
blos, y entóncea no se considera en  salvo sino aco­
giéndose al pié del altar. Es menester (¡ue avise­
mos á  D. Cárlos (¡ue venga pronto, á  ver si liberta 
á  Clara de este género de locura.

E l Comendador y Lucía escribieron con la  mis­
m a fecha á  D. Cárlos de Atienza, ¡larticipándole 
la  novedad de la desjiedida de D. Casimiro, de la 
resolución de Clara de retirarse á  un convento y, 
del estado poco satisfactorio de su salud. Don Cár­
los partió desatentado de Serílla y  estuvo en la 
ciudad á  poco.

Con el mismo recato y  disimulo de siempre don 
Cárlos volvió á  ver á  C lara en los paseos que ésta 
daba con L ucía; pero la  delicada salud dc Clara 
le llenó de desconsuelo. Y más aún, si cabe, le 
atormentó y  afligió el ver á Clara (ísquiva, tímida 
como nunca, apartándose de él y  no queriendo 
ajiénas liablarle, aun(pie mirándole á  veces con ¡n- 
voluntarias amorosas m iradas, que se conocia que 
ella dejaba escapar á  su despecho, y  con las cua- 

1  les, más qne amor, reclamaba ¡viedad, conmisera- 
I cion y  liasta perdón por su inconsecuencia dc de- 
I jarle , de haber alentado sus esperanzas y de ma- 
' tarlas aliora entrando en el claustro.

La desesperación de D. Cárlos de Atienza llegó 
á  sn colmo. Con no poca amargura echaba la  cul¡>a 
de todo al Comendador.

—  Para esto, decia, me obligó V. á  que me au­
sentase. E n  esto han parado las promesas de arre­
glarlo todo en ménos de un mes : en que Clara se 
me esté muriendo, y en que ademas haya dejado 
de amarme y  quiera ser monja ; en que acahe por 
tom ar el velo y luégo la mortaja. Pero yo me

moriré también. Yo no quiero sobrevivir. Me ma­
taré, si DO m e mnero.

E l Comendadcir no sabía qné responder á tales 
quejas. Procuraba consolar á  D. Cárlos, que le 
juzgaba indiferente y extraño ; que ignoraba que 
él tepía mayor necesidad de consuelo.

Iba D. Fadri(¡ue á  buscarle en el padre Jacinto. 
Iba asimismo á  buscar en él alguna luz sobre a<¡uel 
m isterio: pero ; caso extraño! el padre Jacinto, 
todo franqueza y jovialidad ántes, se habia vuelto 
m uy grave, muy misterioso y  muy callado.

Don Fa(lri(¡ue entrevia, no obstante, que el pa­
dre Jacinto (qirobaba la resolncion de Clara de ser 
monja. Esto le ponia fuera de sí, y á veces estaba 
& punto de romper eon el padre Jacinto y dc mi­
rarle como á  amigo desleal ó como á  fanático sin 
entrañas.

Con todo, en medio de sus tribulaciones el Co­
mendador se repíTrtaba y  no ¡lerdia la calma. H a­
bia tomado sus medidas. Su conducta estab.a pres­
crita y determinada con firmeza, y aguardaba se­
reno el resultado.

E ste no tardó mucho en venir.
E ra  m uy de mañana, cuando trajo un criado 

desde Villal)ermeja una carta ¡lara 1). Fudriijue. 
Don Fadrique la leyó rápidamente, estando en lâ  
cama aún. Se levantó á  csca¡)e, se vistió y se fué 
al convento de Santo Dctoingo en busca de su 
maestro.

E l Padre acababa de levantarse y recibió á don 
Fadrújue en su celda. Sentados am lios,' como en 
la  otra celda de Y’̂ illabermeja, hablaron de este 
modo.

X X III.

—  Padre Jacinto, dijo el Comendador con aire 
dc jubiloso triunfo ; Clara es libre ya. No es me­
nester que se ca.se con I). Casimiro ni (¡ue sea 
monja.

—  ¿ Cómo es eso, hijo mío ?
—  He dado por ella una suma igual á todo el 

caudal de I). Yalentin.
—  ¿A ípiién?
—  A D. Casimiro.
—  ¿Y’ con qué razón? ¿Con qué pretexto lia 

podido aceptarla ?
i —  La lia acejitado con una razón que ¡iromete 
I callar ; ¡>or un  motivo secreto.

—  ¡ Válgame Dios, hijo mió! ¡Qué delirio! ¡ Qué
sacrificio in ú til! Y  dime ese motivo secreto.....
¡ Confiar así á D. Casimiro la  4ionra de una fami­
lia ilustre I....

—  Yk no le be confiado nada.
—  ¿ Pues (le qué medio te has valido ?
—  b e  ima m entira ; pero m entira indispensable 

y  (xin la  cual nadie jiierde.
—  ¿ Puedo saber esa m entira ?
—  Todo la  va V. á saber.
E l Padre ¡irestó la  mayor atención. Don Fadri­

que prosiguió diciendo:
—  De sobra salie Y .  (¡ue Paca, la primera mujer 

del tio Gorico, fué una mala ¡»écora.
—  E s evidente. Dios la  baya ¡lerdonado.
—  r^a buena reputación de Pa(» no tiene nada 

que perder.
—  Absolutamente nada.
—  Pues bien. Hay la  feliz coincidencia de que 

Nicolasa nació pocos meses des¡)ues de mi ida de 
Y'illaliermeja, cuando estuve allí de vuelta dc la 
Habana.

— ¿Y  qué?
—  He hecho creer primero á  la  chacha Ramon- 

cica, con el mayor sigilo, que N iadasa es hija raía.  ̂
Le be dicho que un deber imperioso de conciencia' 
me obligaba á dotarla, ahora que ella se va á  casar. 
La chacha entiende poco de números. Se ha espanta­
do, no obstante, de la  enorme cantidad que yo que- 
ria  dar por do te ; pero la he echado de espléndido 
y  me he supuesto má.» ri(X) de lo que sby. A las 
observaciones que la  chacha me ha hecho, he res­
pondido que mi resolución era irrevocable. He per­
suadido. ¡x>r último, á  la chacha de que no convie­
ne que Nicolasa sepa los lazos que á  ella me unen 
y  que es más delicado y honesto que lo sopa sólo 
el sujeto que va á  ser su marido. He logrado, ¡tues, 
que la  chacha se encargue de persuadir á  D. Casi­
miro á  que tome lo que libre, aun(¡ue misteriosa­
mente, quiero dar y  doy á  su futura. No creo que 
la  chacha haya tenido que hacer grandes gastos de

Ayuntamiento de Madrid



<-locueucia jiara .convencer á  D. Casimiro de que 
debe aceptar. Don Casimiro me ha escrito esta 
carta, donde me dice qne acejita, me colma de elo­
gios por mi generosidad, y  me jircimete callar el 
motivo de la donación que le hago, y  la misma do­
nación, hasta donde sea posible.

E l jiadre Jacinto leyó la  carta que le entregó 
D. Fadritjue. Luégo. sacó éste del bolsillo un jia- 
quete de jiajieles. Le jiuso sobre la mesa y  dijo ;

—  Aquí estáu los jiajieles todos que se requieren 
jiara formalizar la  donación, la cual deseo que se 
lleve á  feliz término jKir medio de u-sted. Este es 
el jioder más únijilio, otorgado ante un escribano de 
e.sta ciudad, jiara que V. disjxmga, venda, enajene 
y  haga lo que convenga con todo cuanto me ¡>erte- 
iicce. Esta.® son las cartas á los banrjueros que 
tienen fondos míos,, jiouiéndolos todos ú la  órdcii 
de usted. E sta , p^r últim o, es la lista , inventario, 
cuenta ó como quiera llamarse, de lo que en jioder 
de dichos banqueros tengo hasta ahora; y esta otra 
es la cuenta de lo que valen los bienes de D. Va­
lentin, justijireciados jmr peritos. Escasamente lle­
gará lo min á  cubrir el importe de lo que disfrata 
dicho señor; jiero V. sabe que poseo algunas fin- 
quillas, y, si fuere menester, sujdiré la falta. Que­
rido maestro, V. va á  ser ejecutor fiel y pronto de 
mi decidida vohm tad, de la cual iretendo que dé 
usted noticia y  testimonio á  doña Blanca, exigién­
dole en cambio de mi jiarte la libertad de mi hija, 
y  digo exigiéndole la libertad de mi bija, porque 
si no le da libertad, si no jirocura (juitarle de la 
cabeza tanto insano delirio, si ño determina curar­
la  dc la mortal enfermedad de alm a y de cuerjxi, 
que su orgullo, sn fanatismo y sus remordimientos, 
mil veces más odiosos que el jiecado, han hecho 
nacer, yo me he dé vengar, daudo el más insolente 
escándalo que se ha dado jam as en el inuudo. E s­
pero (jue accjitará V. gustoso mi encargo.

—  Le acejito, resjiondió el P ad re ; mas no sin 
condiciones. Yo no he de ser el instrumento de tu 
ruina, si tu  ruina es inútil.

—  ¿ y  por qné imitil?
—  Porque Clara, á  mi ver, no desistirá ya de 

tomar el velo.
—  ¿Cómo qué no desistirá? Sobro Clara jicsa el 

yugo férreo de su madre. Quitémosle ese yugo, y 
Clara volverá á vivir, y  volverá á  am ar á  su gallar­
do estudiante, y  se casará con él, y  sera dichosa.

— Lo dudo.
— Yo no lo dudo. Lo que no me explico es cómo 

se ha vuelto A', tan tétrico.
— Me jiarece que es ya tarde, dijo el jiadre J a ­

cinto. susjiiraudo.
— A'oto al mismo Satana.®, replicó D. Fadriqne, 

no es tarde aún, si la dicha es buena. A'aya X . hoy 
mismo á  ver á  doña Blanca, Infórmela de todo. 
Convénzala de que es libre C lara; de que los bie­
nes que de D. A’̂ alentin ha  de hetedar están ya 
jiagadns. Sejia doña Blanca que yo rescato miste­
riosamente á  nuestra liija. Sejia tambicu que si no 
admite ella el rescate, romjieré todo freno; lo diré 
todo; seré cajiaz de una villanía; la deshonraré en 
jniblico; leeré á D. A'alentiu carta® que áim de ella 
conservo; haré doscientas mil barbaridades.

—  A'amos, hombre, modérate. E nseguida iré á 
hablar con doña Blanca. E lla  es madrugadora. E s­
ta rá  ya de jum ta y me recibirá. Aguárdame eu tu 
casa, y allá acudiré á  referirte mi entrevista.

— En ca®a aguardaré á X .  Ajiresiircse, Padre, 
porque estoy devorado jíor la impaciencia.

Dicho esto, el fraile y  D. Fadrique se levantaron 
y  salieron juntos de la  celda á  la calle, jior la  cual 
caminaron en silencio, hasta qne el uno entró en 
casa de su hermano y  el otro en casa de doña Blan­
ca Roldan.

Dando jiaseos jior su estancia, despidiendo de­
sabridamente á  la curiosa Lucía, que asomó la  ru­
bia calicza á  la puerta, y  jireguntó, como de cos­
tum bre, qué liabia de nuevo, y  lleno todo de agi­
tación. esjicró D. Fadrique más de hora y media.

E l fraile llegó al cabo: jiero, ántes de que abrie­
se los labios, columbró D. Fadriíjue, en lo melan­
cólico que venía, que era jiortador de malas nuevas.

No bien entrado el fraile, cerró la  puerta con 
llave el Comendador, para que nadie viniese á  iii- 
tem inijiirlos. y  eo voz baja dijo, miéntras él y  su 
maestro tomalian asiento:

— Cuente A”, lo que ha  pasado. No me oculte 
nada.

—  Hablaré en resumen porque ha  sido larga la

di.scusion. Doña Blanca ha celebrado tu  generosi­
dad. Dice que no atina á  comjirender cómo un im­
pío es capaz de acción tan noble. Sujione que es 
obra del orgullo; pero al fin la celebra. Mas no por 
eso te exrita á  que consumes el sacrificio. Afirma 
que será inútil, y  te m oga que no le hagas. Doña 
Blanca considera que su hija tiene hoy ima verda­
dera vocación; que Dios la  llama á  ser su esjiosa; 
que Dios la quiere apartar de los peligros del mun­
do; que Dios quiere salvarla; y que ella no puede, 
sin gravísima ciiljia, retraer ahora á  su hija de tau 
santos jirojiósitos.

—  ¡Hijiocresía! ¡Refinamiento de maldad! in- 
terrumjiió D. Fadrique. ¿ Y  A'̂ . no la ha amenazado 
con mi venganza? ¿No le ha dicho X .  que estoy 
determinado á  todo; ijuo le arrancaré la milscara; 
que se acordará de mí; que la burla que de mí liace 
no quedará sin afrentoso castigo?

— Se lo he dicho todo; jiero doña Blanca lia con­
testado qne, si bien te  cree un hombre sin religión, 
todavía te tiene por caballero, y  que no teme de tí 
esa.® villanas é infames acciones con qne en tu  ra­
bia la  amenazas. Añade, no obstante, que, áun 
cuando se engañase, áun cuando tú  te olvidases de 
la honra y  te vengases así, lo sufriría todo ántes 
de disuadir á  su hija contra lo que la  conciencia le 
dicta.

— Esa mujer está loca, Padre Jacinto. Esa mu­
jer está loca, y  creo que su locura es contagiosa; 
que á  Clara y  á  A'̂ . los tiene ya enloquecidos, y que 
falta jioco Jiara que yo también lo esté. Pero, lo 
juro jmr mi honor, por Dios, jior lo más sagrado; 
mi locura será, de muy diversa índole. Soñará con 
mi locura. Pues (jué, ¿imagina que soy yo un se­
gundo I). A’alentiu? ¿Piensa que me someteré á 
sus monstruosos cajirichos? ¿Entiende que soy ne­
cio y  que voy á  creer lo que á ella se le antoje ha­
cerme creer? Clara tiene trastori^ada la cabeza y 
por eso (juiere ser monja de rejiente. ¿ Qué vocación 
Jia de tener cuando me consta que estaba, cjue está 
aún , enamorada de ese mucbaolio rondeño, con 
quien jiodria ser folicísima? Aquí hay algún miste­
rio abominable. Algo se lia hecho jiara infundir el 
delirio en Clara y perturbar su natural dcsjiejü. Yo 
ni jiuedo, ni (juiero, iii delxi consentir extravagan­
cias tau  criminales. ¿No comprende esa mujer de 
Satanas que la educación que ha dado á  su liya, 
que esos terrores que le ha  infundido son como uu 
veneno? ¿Quiere saciar el ódio que me tiene asesi­
nando á  su hija, jiorque también es mi hija?

—  Comendador, ten sangre fria ; m ira que te 
engañas. Mira que Clara no siente hoy la vocación 
religiosa jior causa de su madre.

—  Me importa poco que sea hoy ó ayer cuando 
811 madre le ha  dado la jionzoña. E l corazón me 
dice que las rarezas, que los extravíos de Clara jiro- 
vieneu del tormento espiritual que le está dando 
su madre desde que la  niña tiene uso de razón. 
E sto es menester que acabe. Si C lara, cuando esté 
en completa tranquilidad y serenidad de esjiíritu, 
sanos su cuerpo y  su alm a, persiste en ser monja, 
que lo sea; yo no me ojioudré. Mi sacrificio liahrá 
sido inútil. No exhalaré una ijueja. Que disfrute de 
todos mis bienes D. Casimira. Pero miéntras Clara 
esté enferma, casi fuera de sí, con una especie de 
fiebre continua, no he de sufrir que se tome ese es­
tado febril jior éxtasis místico, y  esos ataques ner­
viosos por llamamientos del cielo. E s mi h ija, voto 
á  quince m il demonios, y no quiero que me la m a­
ten. Aliora mismo voy á  ver á doña Blanca. Rom- 
jieré la  consigna jiara entrar. Romperé la cabeza á 
quien quiera ojionerse á  mi entrada. Si no la veo y 
la liablo, estallo como nna bomba. No me detenga 
usted, Padre Jacinto. Déjeme A*, salir.

E l Comendador liabia abierto la  puerta, se ba­
hía jiuesto el sombrero, y  forcejeaba jxir salir con 
el Padre Jacinto, que ¡irocuraba detenerle.

—  Quien está desatinado eres tú , deeia el Padre. 
¿A  dónde vas? ¿No calculas el escándalo de lo que 
te  ¡irojiones liacer?

—  Déjeme A’., Padre. Yo no calculo nada.
—  Esto es ima jierdicion. Dios te lia dejado de 

su mano. Ov’e cuatro palabras con reposo y haz lué­
go lo que quieras. Carezco de fuerzas jiara dete­
nerte..

E l padre Jacinto cedió en su resistencia y  el Co­
mendador se jiaró á escucliarle.

—  Quieres ver á  doña Blanca, y la verás, pero 
con ménos peligro de lances y de escándalo. Pasa­
do mañana va D. Valeutiii á  la casería con el

ajierador, á  vgnder una.® tinaja.® do vino. Eiitónces 
jiodrás ver y hablar á  doña Blanca. P ara evitar 
mayores males, te llevaré yo mismo. Yo entretijn- 
dré á Clara a  fin de que hables á solas con doña 
Blanca y  le digas cuanto tienes que decirle. Ya ves 
á  lo que me allano. A’a  ves á  lo que me comjirome- 
to. A’as á  sorprender desagradablemente á  doña 
Blanea con tu  inesjierada visita. A’uestra conversa^ 
ciou va á  tener algo de un duelo á m uerte ; mas 
prefiero intervenir en él, ser cómjilice en el delito 
de vuestro osjiantoso diálogo, á  (jue sucedan cosas 
¡leores. Por las ánimas benditas. Comendador; 
aguarda ha.sta jiasado mañana. A’̂ endrás coiunigo. 
A’erás á  doña Blanca. Por la am istad que me tie­
nes; jior la jiasiou y  muerte de Cristo te sujilico 
que te calmes ¡lara outónces, y trates de que sea lo 
ménos cruel jiosihle la entrevista que te voy á  jiro- 
curar.

E l Comendador cedió á todo y  agradeció al Pa­
dre Jacinto los cüiisqjos ijue le daba y  la protec­
ción que le ofrecia.

J .  A'a l e b a .

LOS ANIM ALES DaSIN O S.

flSer& libre lii a m  d9 
vaÍDiatee d*Binc4. iMber: 
kboe, torra, ̂ rdafiae, ga- 
toe moDtMea» Mjonw j  ta- 
ronea.»

¿« y  s c ir tc e e a  y p re c c . T í ­
t u l o  IV.

A pesar de  la  anligO edad que en E spaña, como e n  e l uni­
verso  entero , cuenta la_caza, instin to  en  el an im al, iieceisi- 
(lad , in dustria  ó recreo en  el hom bre, y  á  jiesar de  la  espe­
cia l jiroteccion que sieinjire tuvo aquí de  pa rte  de  reyes y  
n iag n a tes , es ciiocante que las disiiosiciones legales v igen ­
te s ,  á  las ([UC se debe suponer com pendio concentrado do 
to d as !ae a n te rio re s , sean  ta u  iucom pletas y , sobre todo, tan  
ineficaces.

Contentóse el legislador con « d eclara r lib re »  la  caza de  
unos cuantos cuadrúpedos carniceros, y , si bien esta  insu­
ficiencia tien e  u n a  explicación re la tiva  en  la  fa lta  de  cono- 
ciniíuiito de  las ciencias natu rales de la  época e n  que se 
em pezó á  leg isla r seriam ente sobre la  m a te r ia , n o  se com ­
p rende  (jue los m odernos leg istas no  tra tasen  de  com ple ta r 
esa insnncienc-ia, con recuerdos "fundados en  loe datos que 
ios adelantatnieiitos de  aquellas ciencias po d ian  porporcio- 
narles.

N o se com prende, e n  efecto , que en tre  los enem igos de 
los anim ales útiles no se hay a  com prendido á  n in g u n a  de  
la s  m uchas aves de ra p iñ a , á  o tras que sin  serlo, ocasionan 
innum erables destrozos en  los n idos y , en  fin , á no  pocos 
rep tiles y  roedores ta n  ju stic iab les como el lobo y  e l zorro.

Todo es com pensación en  el orden adm irable de  la  n a tu ­
raleza : sin  e lla , sin ese prodigioso equilibrio  establecido en­
tre  todos los se re s , y  m edian te  el cual los respectivos creci­
m ien tos se reducen á  los ju sto s lim ites p o r  p ru d en tes  y  ca l­
cu ladas devastaciones, hace siglos que la  tie rra  se hub iera  
devorado ó sí p ro p ia , p o r decirlo asi.

T u v ie ro n , pues, su razón de ser en  la  creación los an i­
m ales q ue , en  su  egoísmo, llam a e l liom bre dañinos, porque 
con trarían  sus p ro pósito s, pero la  tu v ie ro n  y  la  tien en  en  el 
estado sa lv aje , léjos del liom bre, donde éste  no  contribuye 
á  la  obra  de destrucción de a lgunas especies co n tra  otras, 
con la  prem editación  y  alevosía que le  h a  insp irado  su  in te ­
ligencia  y  favorecido y  perfeccionado la  cii-ilizácion.

A si se  h a  establecido u n a  lucha de los anim ales dañinos 
}• el hom bre, asociados, con tra  unas cuan tas inocen tes espe­
cies. E n  E spaña  como en todas partes llev an  aquéllos to d a ­
v ía  la  m ejo r p a r te , pues sin su  perm iso n o  caza e l hom bre. 
¿C uáíi com ún no es o ir, áun  con re fe ren cia  .d cotos b ien  
g u a rd ad o s , que los lolios, ó los zorros, los te jones ó los g a ­
to s  m on teses, han  descastado' la  caza, ó la  reducen a lgún  
inv ierno  á  proporciones no o jtahU sf

C onsiderando la  cuestión bajo e l pun to  de v ista  de l c aza ­
dor, tenem os, p u es, que confesar que e n  E spaña  no se  hace 
n ad a  p a ra  e l fom ento  de  la  caza. D ejam os ap arte  la  causa 
p rin c ip a l, que es la  rá p id a  v  desoladora desaparición de l 
arbolado, funesto  m al que  lejos dc  enm endarse  v a  en  a u ­
m ento . PrescindimoB tam b ién  del m ás tem ible enem igo del 
cazador honrado  y  pagano, que  es el corsario, y  peor aún  e l 
lacero, p lag a  que sólo se cstirp a ria , ó con im portan tes re­
fo rm as que n o  es d e l caso m encionar a h o ra , ó lo que  no  es 
y a  de estos tiem p o s, restableciendo el sistem a p lan teado  e n  
la s  O rdenanzas del R eal Sitio de  A ranjuez y  rigurosam ente  
observado p o r  los oficiales de  Cárlos IV  (1 ).

(1) Ordenanzas pora el Goiierno del R ea l Sitio de A r a n -  
jn e i .—M adrid, en l a  Im p ren ta  Real. 1795.

E n  la  « Real cédula de  L im ites y  Ordenanzas qne Su Ma­
jes tad  {Q-Ú. G.I m anda se observen en  los té rm inos, lim i- 
tes y vedados deí Rea! Heredam iento de A ranjuez y  sus agre­
gados, y en las poblacioues confinantes á  dicho sitio, expedi­
d a  á  21 de Enero de 1721 n, á  su pág. 16, te  l e e :

« Dentro de loa qnalea dichos térm inos y  lím ites, según y  
las partes y  lugares que quedan declarados y  deslindados, y  
d en tro  de los demas á tio s  que a . presente se rigen  y  guar­
dan, y  que en  adelantem andaré guardar y  regir p o r la  íu ris -  
diccion y  Gobierno de A ran juez : m andam os, prohibimos y 
defendemos que n inguna, n i algunas personas de cualquier 
estado, preem inencia, condición y  calidad que sean, por n in ­
guna cansa, n i debaxo de ningún pretesto ó color, n i o<»- 
s io n , cace, n i entre  á  cazar ninguna especie de caza m ayor 
n i m enor, n i dc v o late ría , n i  la  tomen v iva n i m uerta, aun-
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L a  pen a  m ée suave que  in iponian  estas Ordenanzas, no 
BÓlo á  los cazadores fu rtiv o s con a rc a b u z e s c o p e ta  o lazo, 
sino h asta  á  loa que no  e ra  fácil hallarloa convictos dcl de­
lito , e ra  «perdim iento  d c  los in rtn iinen tos con  qne cazare 
ó  f u t t t  aprehenditio, y  e n  vein te  m il n iaraveilis y  quatro 
(vBnsde destierro preciso, veinte leg u as en  contorno de d i­
cho  Sitio» , llegando p.ara los reincidentes h p t a  aum entar 
la s  anteriores, trocando los cuatro afios de d eatien o  en  «ocho 
afioB de galerps á  rem o y  sin  sueldo», y  diez si n«| tem an  
b ienes con que p ag ar k  ¡vena pecuniaria . A dem as cien azo­
tea. Y no se crea que los nobles estaban  exceptuados (le es­
ta s  penas. Solam ente se les suprim e los a z o to  y  se cam bia­
b an  los ocho años de  galeras eu diez de presidio.

A  U l pun to  se llevaba  el rigor, que no  se  vacilo  en  desa­
fo ra r  « á loscab alle ro sd e  l a s  O nlenes m ilitares, faim harea del 
Santo Oficio, soldados de  las Reales gu ard ias ó de  otros cua- 
IfHijuiera cuerpos y  m inisterios m ilitares» , á  la  imsniA gen* 
te  de la  casa  como cazadores y  m onteros H ealos, etc., etc., 
p a ra  que fuesen justiciables an te  los tribunales establecidos 
<ul Aoc en el Keal Sitio. .

Pero nos luKios propuesto ta n  sólo t ra ta r  de  los anim ales 
(laRinosiio civilizados. E l párrafo  de la  ley  que hem os m en­
cionado e n  lacaliczn de este artículo  coniunle  que se cacen,

cuando debia prescribirlo  de m anera  m ás enérgica y  fru c ­
tuosa  que ofreciendo p rim as que no com pensan n i los 
gastos, n i  la s  fa tig as  que h a  dc im ponerse el cazador. 
L a  ley  sólo incluye en  la  proscripción á  los lobos, zorros, 
g a rd u ñ as, g a tos m onteses, tejones y  tu ro n es , olvidándose 
del veso, de  la  f iiin n , de  la  com adreja y  de  todas las aves 
de rap iña, y  ofrece como prem ios 40  reales p o r  un  lobo, 60 
p o r u n a  loba y  80 fd está  p re ñ a d a , ‘20 po r lobezno ;*20 p o r 
u n  zorro, 30 p o r la  hem bra  y  40  ai está  p reñada, y  10 por 
cada zorrillo, y  la  m itad  de eatoa últim os precios respectiva­
m ente p o r los dem ás anim ales m encionados en  la  ley.

Excusado es que el dueño (3 la  sociedad que dispone de un  
coto se esfuerce en  pob larla  de c a z a , ai no  em pieza po r (les- 
casta r el terreno de sus num erosos é in stin tivos (Mntraric«. 
E cliar p a rejas de conejos, po r ejem plo, en  un  m o n te , sin  
haberlo  ántes expurgado  en  lo posib le, no  es m ás que p ro ­
v eer de  caza á  los zorros, g a rd u ñ as , etc.

Sobre este asun to  de  la  destrucción dc los anim ales d añ i­
n os p o d rís  escribirse u n  lib ro ; procurarem os, piiea, su jetar- 
n os á  los lim ites que  la  n a tu ra leza  y  diiiieiisioncs de  E l 
Campo nos prescrilien. y  enqiezarénios po r d a r  a lgunas lige­
ras notic ias indiv iduaies sobre los anim ales mencionadoa.

P or m uy hm nhriento  que este el lobo, y  s(jlo en  casos ex­

cepcionales . jam as o lvida e s ta  fiera e l.p e lig ro  que de cou- 
t i im q le  rodea. L a  na turaleza  le  h a  dotado de seutidos tan  
finos, que gracias á  ellos lo ev ita  caid siem pre, habiéndose 
observ ado el hecho notable d e  exquisita  p ru d e n c ia , de  ir  
en  busca  del p asto  p a ra  su t'.im ada á  g ra n d is ta n r ia  de  ella 
p a ra  que  nn se le  dé  caza donde tiene sen tados sus reales. _

No com prendem os po r qué en  el año 1834, eh  que la  A gri­
cultura  estalla b astan te  m ás a trasada que hoy , los cam pos 
m énos habitados y  m ás poblados loe m ontes, se prohilnerou 
en  la  ley  de  Caza las b a tidas com unales de loa pueblos, de­
jando  el cuidado del exterm inio « al ín teres particu lar de los 
cazadores.»

Kí^tt' 8? hft considorftdo y  s? conMdpra aun noy  nusm o en 
F ran c ia  y  o tros pa íses uno de los m ejores m cilios de  des­
trucción , pero aqu í debem os fijarnos e n  ios que sean  m ás 
expeditos y  asequibles para  los cazadores. L a  caza con aa- 
buesoB, que no  está  m uy en  uso , tam poco puede considerar­
se sino  como m edio excepeionaí. Ixi» cepos, tram pas y_ce- 
Ikis envenenados son loa m edios m ás empleado», y  el últim o 
acaso e l de m ejores resultados ciertos.

I .a  fa lta  de ccJnociinientos, m uy general en  nuestro pais. 
es causa de que ee m iren , no  sólo con in d ife ren c ia , sino 
linsta con desprecio, estudios y  obscrv'aciones. de u na  imjior-

tan c ia  cap ita l sin  em bargo. Asi es creencia ta n  em inea  ram o 
vu lg ar la  fu n d ad o , en  p rim er térm ino, en  los fa laces datos 
d e  H isto ria  natural d c  los fab u lis ta s , la  de  que e l zorro es 
el pro to tipo  de  la  a s tu c ia , de la  p rudencia y  de la  audacia. 
b>-to no  es más que u n a  de  tan ta s  reputaciones falsas (¡ue 
iM staeii los anim ales se  encuen tran . E l lobo  es m u y  superior 
al zorro en  to la s  la s  cualidades qne hem os m encionado, como 
h a n  dem ostrado repetidam ente loa h e ch o s ; toda» cuantas 
precauciones se tom en p ara  hacerle  caer en las emlioscada.» 
que  el hom bre le  tiende serian  pocas é iiicflcflces p o r lo g e ­
nera l si n o  se llevaran  á  cabo con u n  verdadero  lu jo  de p re ­
vención.

L a tram pa es u n  m eilio p rim itivo  y  que. com o todo lo que 
parece haber sido concebido en  la  in fan c ia  del hom bre, 
tiene a lg u n a  vez la  eficacia de  l a  sencillez. L a  constniceion 
se  reduce á  una fosa, en  m edio dc  la  cual se c lava  una  estaca 
que llev a  el celio y  se  cubre con  ram aje . E l lobo lleg a  á  la  
fo sa , cnando lleg a , ntraido po r el rastro  que se  d ispone con­
venientem ente con este  objeto. Pero este m edio está casi 
abandonado po r los peligros que  ofrece a l hom bre y á  loa 
an im ales dom ésticos.

Kuipléanse m ucho m ás los cebos envenenados, m edio efi­
cacísim o y  acaso m ás expedito que  n in g o n  otro, aunque no 
exen to  de  peligros. Laa m aterias destinadas á  celm ae enve­
n e n an  con  arsénico ó e s tr ic n in a , debiéndose d a r  la  prefe­
rencia  á  este tósigo p o r  ser m ucho m ás rápido e n  sus e fec­
to s  que aquél y  da r la  seguridad de que h a  sido aprovralia- 
do, p u e se sra ro n o e n c o n tra rs ii v ictim a. Con e l arsénico que­
d a  , p o r lo g e n e ra l, la  du d a  de  si hab rá  dado e l resultado 
qué  se ap etec ia , ó si hab rá  sido nl>sorbido po r a lgún  inofen­
sivo perro  ú  otro anim al no dañino. E sta  len titu d  del arséni­
co  en o b rar ofrece adem as e l inconveniente dc que, poseyen­
do e l lobo y  el zorro, asi (»m o el perro, aquella  p ropiedad 
que les envidiaran  los gastrónom os rom anos y  a lgunos m o ­
dernos pueden envid iarle , y  qne  se procuraban aqué­
llos y  se p rocuran  éstos artificialm ente , de librarse de  los 
alim entos que les m olestan ¡mr m edio de  vigorosas con­
tracciones de  estóm ago, es casi seguro que en  cuan to  siente

qne salga hnyendo y herida  fuera de  los lim ite s , n i la  ayuden 
á  tom ar n i m atar, n i  la  espanten para  s a c ó la  á  lo desveda­
do, n i en tren  arm andijos (tic) p a ra  ello, n i  arm en cepos, n i 
hagan hoyos n i pozos, n i pongan redes n i lazos, ni hagan 
portillos n i agujeros para  qne la  caza sa lg a, tapándolos des­
pués p a ra  qne no pne.ta volver á e n tra r ,  n i m etan  arcabuz, n i 
cac(3pcta,Di otras arm as de  fuego, ballesta.». n i xarascon  yer­
b a , n i sin  e lla s ; so pena de e tc .» , los indiciaiissm ás am ba.

loa prim eros dolores, e l anim al se apresurti á  a rro jar pa rte  
de  lo contenido y  p a rte  tam bién  dcl veneno necesario pnra 
su  m uerte. Sabido e s ,  adem as, que h a y  siem pre dificultades 
lara procúram e arsénico, cuiyo m anejo  no  deja  de  se r taiu - 
>icn peligroso, po r o tra  parte .

L a (ístricnina, p o r e l contrario , no  es de  ta n  difícil ailqui- 
s io ii: sus efectos son m ás seguros y  ráp idos, «tendida su 
m ayor solubilidad en  las R a le s  de lo» ju g o s  gástrico», y  no 
p resen ta  el inconveniente  de  que po r u n  exceso de cantidad 
pueda favorecer la s  deyecciones, como sucede con el arsé­
nico. B astando cínito centigramo» do estricnina p a ra  m ata r 
á  un  lio m b re , h a  calculado u n  cazador, notable na turalis ta , 
que con diez p a ra  u n  lólio, ocho p a ra  u n  zorro y  dos ó tres 
para  la  com adreja , la  fu iiia  y  e l veso ó e l tu ru n  h a y  sufi­
ciente cantidad p a ra  poder co n ta r (ron su  m uerte.

L aa carnes m ás á  ¡iropéwito p a ra  serv ir de  cebo son las 
aves que  hab itan  loa m ism os sitios que los anim ales dañ i­
nos, y  (¡ue v iv as  les sirven  de  alim entos con h a rta  frecu en ­
cia ; y  áun m ejo r que la» aves inofensivas, laa de rap iña . No 
por esto se h a n  dcAiesechar lo s  ra tones y  los topos, un  tro ­
zo de  cam ero (ó  de perro  »i se  t ra ta  de l lobo), nna  ave  de  
co rra l, los huevos y  h as ta  el pescado mismo, que no  despre­
c ia  e l zorro, el cual lleva  su  g lo tonería  h asta  cazar s,alta- 
m o n teá

E l veneno ae deberá  in troducir en  el cuerpo del an im al ó 
en  el centro de l trozo que so prepare , (roncenfrándole e n  un  
solo p u n to ; de  n in g u n a  m anera  extendiéndolo sobre el cebo. 
Para  p racticar e s ta  operación, que no  d e ja  de  ser delicada, 
im porta  observar várias precaucione», y  en tre  ella* es la  m ás 
d igna  dc atención la  de  tocar la  m ateria  que  ae enveneno lo 
m énos posible con la s  m anos desnudas. T an to  el lolio como 
e l zorro tienen  nn  o lfato  ta n  exquisito, que perciben el m ás 
insignificante rastro  del olor del hom bre, que  le  es p a rticu - 
lam ien te  an tipático . Asi qne convendrá p rep ara r po r la 
m añana  las aves 6 trozos de carne  que d eb an  em plearse p o r 
la  noche. E n  las a v es , el sitio m ás á  prop(j6ito para  colocar 
la  estricnina son laa p ech u g as, eon preferencia  .al in te rio r 
d e l cuerpo. CMros prefieren la  cabeza, por haherKC observado 
que e s  la  pa rte  que  prim ero devoran  m uchos carniceros. Con 
enem igos como éstos, y a  lo hem os dicho y  áun  lo deipostra- 
rém os m ás deta lladam en te , no  h a y  precauciones supérflua»; 
así es que conviene de ja r la s  aves envenenadas en  la  p(}RÍ- 
cion m ás n a tu ra l, que es v ien tre  arriba , señalándose b ien  
f l  sitio donde ac d e jan , que deberá  v ig ilarse  con circunspec­
ción, porque de la s  variaciones que en  la  posicioqdel cebo se 
noten  depende 4  veces el ten e r conocim iento exacto acerca 
de  los aninialí?s dañinos que anden  p o r loa alrededííres. E» 
de im portancia  c ap ita l, cromo y a  hem os indicado, e l ev ita r

que se toque con la s  m ano» dcRiiudas laa aves ó carnes des­
tin ad as al cebo : n a d a  h a y  que tanto  se adh iera  n i que m ás 
llam e la  atención de lasaRtutn» licstiaa de rap iñ a  ([iie el olor 
áltom bre. D eberá, pue», m an iin ila rsep a rac lcn v en en am ieu - 
to  con pinzas ó tenedores destinados exclusivam ente á  este 
objeto, ó con g u an tes  fro tados con h ierbas m uy arom áticas, 
como e l tom illo, e l espliego, e l enebro, la  re la m a d  e l pino. 
Lo» Celios delierán conducdrse en un  saco destinado á  cate 
uso, convenientem ente arom atizado y  envueltos en  rama» 
frescas de aquellas hierlia», asi como tam poco estará dema» 
que el g u a n  a  encargado de colocar los cebos se fro te  con 
ellas el calzado a l ir  á  desem peñar su delicada com isión.

A propósito (ic este sistem a de desfn iccion .y  aimcpic no  h a ­
y am os concluido d e  exponerlo, parécenos oportuno re to rdor 
aqu í u n  hecho dc que  fu im os testigos. Ilab iam os ten ido  la  
h o n ra  de ser inv itados por e l M arqués de Salam anca á  una  
cacería en  su  m agnífica posesión de los L lan o s, ta n  poblada 
de caza po r lo  g e n e ra l, que en  a lg u n a  de  la s  jo m a d a s  de 
la  p a r tid a , red u cid a, como es »ahido, á  m u y  pocas hora», 
so cobraron m ás d e  trescien tas liebres. Ocuirii» poco despiiea, 
que siendo necesario p roveer á  la  destrucción dc  loa anim a­
les  dañ inos, cu y a  presencia se notalia po r sobradas pnieban 
dc su  vo rac id ad , se recurriera  á  los cebos envenenados en  
fo rm a  de morcilla. D istribuyóse, p u e s / e n  g ran  e n t id a d  
po r e l m o n te , p e ro , en  sen tir nuestro, con triste  éx ito , por 
desgracia. Los cebos dcsaparecian ; apenas se encontraba 
a lg ú n  anim al dañ ino  v ic tim a de e lk s ,  pero en  cam bio, 
em pezaron á  v erse  p o r  to d as partes liebres m uertas , caso 
ra ro  que n u n c a , h asta  en tonce» . se hab ia  presentado.

A lgunos sosten ían  que aquellos sucesos se deb ían  á 
h ab er comido h ierbas venenosas las liebres ; nosotros jam a» 
lo  c re im o s: pues n i e l in stin to  de  los anim ales les perm ite 
equivocarse h as ta  ese punto , n i la» condiciones n a tu ra les del 
suelo  pod ían  ha lie r variado en  nn  p u n to , de  ta n  radical 
m anera. .Aducían otros, en  fav o r de  que  la s  liebres no  esta­
b a n  envenenadas, el hecho de hal«cr sido com ida a lg u n a  de 
la s  que se ha lla ron  en  e l cam po p or dependientes de la  ca­
sa , s in  que h u b iera  dado m alos resu ltad o s, pero lamfioco 
en  esto n os c o n v en c e ; pues a tend ida la  rapidez y  m c^o  de 
ob rar de la  estricn in a , m u y  b ien  puede m orir e l an im al á 
cousecuencia de lo s  e stragos inm ediatam ente producidos 
p o r e l tósigo e n  su  esófago, ántes de  que  llegue á  m ez­
clarse con la  san g re  é  in v ad ir laa carnea.

P or la» observaciones qne  e n  aquella  ocasión h icim os, y  
p o r otro» hechos que  o tras  veces hem os presen tiadn , n u es­
t ra  opinión h a  sido y  es q u e , siendo carnívora la  lie­
b re , no  deben echarse ceb o a  envenenados en  m ontes donde 
la  h a y a , so p e n a  de  qu(j sea e lla  su  p rim era  v ictim a. Repc-
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tim oa que  esta  npin ion bc fu n d a  en  hechos prácticos por 
nosotros m iam os observados y  desearíam os conocer la  op i­
n ión  de personas m ás peritas  e n  la  m ateria.

Vesator.
( 5 í  conft’naard-)

HISTORIA DE LA  GANADERÍA
DEL EXCJtO. 8B. DUQUE DE VEBAOUA.

L a  vacada que poaee el E xcnio. Sr. D uque de V erapuas 
«>« pa rte  de  la  num enm a que el rico  prop ietario  que fu é  de 
S ev illa . D . V icente .José V ázquez, fu n d ó  y  crió con g ran  
esm ero, y  qne á  su m u erte , ocurrida  en  1830, posó á  consti­
tu ir  o tras  ó á  aum en tar y  fo rm ar pa rte  de  a lgunas <pic por 
aquel tiem po  existianr

Los elem entos con que comenzó, en  1780, e l Sr. Vnzquez 
la  crianza do toros b ra v o s , fu e ro n  rescs adquiridas de los 
criadores m ás acreditados de  aquella  é]>oea, en tre  loa quo 
figuraban en  prim era  linea  el Sr. M arqués de (,'aía-U lloa y  
el Sr. Becker, am bos vecinos de  la  v illa  de  l ’tre ra , en  cuyo 
ténn ino  y  m agníficas dehesas apacen taban  sus ganaderías. 
T am bién fueron  á  sü  poder crecido núm ero de  reaes de  la 
qne p ertenecía  y a  a l Sr. D . José  R afael C abrera, de  la  p ro- 
]iin v e c in d ad , gaiinderia  que lia  poseído la  fam ilia  de  dicho 
señor liasta  el año de 1856, y  que  siem pre conseio,-6 el cré­
dito  y  fa m a  que desdo m uy an tiguo  se le  concedió po r el 
público y  deinns ganaderos. A p esar de  este lan ce, que m uy 
luégo deb ía  da r loa resultados favor.ables que eran  de espe­
rar, [creia el Sr. V ázquez que á  los toros ((ue criase jiodia 
fa lta rle s , en  algiin U n to , una  condición que é l consideraba, 
con ra z ó n , esencial en  las rescs destinadas á  la  lidia. Sus 
toros podían  ten e r e l tam año  y  peso de los de Cabri-ra, la 
dureza, reserva de píés y  á  veces la  m alicia  que d istin g u ía  
á los de  Becker, y  la  fiereza e n  la s  aenm efi'lns y  la  eomli- 
cion de  pegajosos que carnctcrizoba á  tos de C nsa-l ¡loa; 
pero cn tcnd ia  que ta l  vez careciesen de 1.a cualidad princi­
pal que debe adornar á  u n  toro, s in  la  cual de poco siio'eii 
las d e m a s, y  que con ella puede y  debe esperarse (y  la  e s- 
|ieriencia y  la  práctica  dem uestran  <iue se consigue) que 
esas o tras  se pongan  de relieve y  se m uestren  con lo  m ás 
l ia ra  distinción. JÁia cualidad ea la  b rav u ra , y  ésta lajK iw in 
en alto  g rado  o tra  ganadería , que  tam bién se apacen taba 
en  e l térm ino de U tre ra , y  cuyo dueño era  el Sr._Conde de 
V istaherm osa. Con efecto, los toros que c riaba dicho señor 
eran  bravos po r todo  ex trem o ; s in  corpiileucia, sin peso, 
como que padecían ó su frían  escasez, con cuerno» cortos y 
con exiguo poder, si b ien  p o r estos cansas no prodpcian 
grandes trastornos en  la  gen te  de  ó caballo, n i daban  gr.an- 
des c a íd a s , e ra n , en  cam bio, la s  delicias de tos aficionado» 
que  los ve lan  siem pre acudir á  los c ite s , to m ar g ran  núm e­
ro de  v a ra s , reca rg ar en  casi to d as  cll.as, pues este fué su 
principal d is tin tiv o , consérvorse b ravos, pronto» y  ligeros 
p a ra  to d as las suertes y  llegar á  la  m uerte  w n  el m ism o v a ­
lor y  b ravura  con que hablan salido  del chiquero . El crédi­
to  que gozaba esta  vacada era extraorilinario , no sólo en tre  
los aficionados, si qne  tam bién  e n tre  los que  de un  m odo ó 
de  o tro  hab ían  de  lid iarlos. Los in te ligen tes ve ían  cii 'e llos 
lo que ántes se h a  dicho, y  los toreadores y  toreros encon­
trab a n  g ra n  alivio e n  la  lid ia  de  ta les  toros. Aquéllos j o r ­
que á  pesar del núm ero de v a ras  que  se v e ían  obligados ^  
|K)ner, no  ree ib ian . en  cam bio, g ran d es go lpes n i caídas, p o ­
dian  m anejarlos fácilm ente  y  p rac tica r la  verdadera suerte  
de licar echándolos po r delante, ó sea po r la  cabeza del ca­
ba l o, supuesto e l poco poder y  peso de las reses, y  dado 
que la  b ravura  de l.as m ism as y  deseo de acom eter las colo­
caba en ap titud  d e  dejarse  cas tig ar y  de que fueran  m a­
readas pocas veces. V erdad que e n  cam bio de estas c ircuns­
tancias favorables ten ía n  el recargue. V erdad que u n a  vez 
echadas p o r delante  volv ian  A a co m ete r; pero  sobre que en 
este caso, aunque no en  ta n  buenas condiciones, p o d itó  re­
petir la  suerte  y  volverlos á  a g a rra r  con la  p u y a , ten ían , si 
ciiiedaban desarm ados, el capote del torero  que estaba al 
qu ite , que  siem pre que  ocurría este lance ó e l de ca id a , y  
únie,aifiente en  estaa circunstancias, en  aquel tiem po que 
com enzaba la  buena l id ia , era oportunam ente  m etido á  fin 
de llevarse el toro, con lo que desaparccia  todo  riesgo. E x­
cusado es decir que  la  gen te  de  á  p ié loa encontraba en  la» 
banderillas sencillos y  claros, y  en  la  ú ltim a suerte  acudien­
do y  obedeciendo, asi á  los pases con la  m ule ta  como á  los 
c ites p a ra  la s  estocadas. Ixis to reros de  ent.'mces, y  áun  los 
de  tiem pos m is  recientes, decían  que e ran  toros que  podían 
torearse con un pañuelo.

Píies b ien , á Vaziiiicz no pod ia  ocoltAree eRia bondad que 
ve ia  co n stan tem en te , y  de aqu i e l deseo de adquirir vacas 
dcl C onde, que Ueváran á  las que  ib a  a  c ria r lo que en  a l­
g ú n  m odo pod ia  fa ltarles. M ás su s deseos encontraron  un 
obstáculo insuperable  en  la  volunt.ad del Sr. C onde, que se 
negé) á  cederle hem bras de  su gan ad ería , sin  que bastaran  
á  d isuadirle  de su  propósito  n i la  am istad , m  los ruegos, in  
los em peños. n i o frecerle  p o r  cada u n a  de  la s  vacas que 
cediese u n a  sum a que áun  h o y  p a reccna  fabulosa. N o era 
hom bre D Vicente Vázquez qne desistiera  fácilm ente de  sus 
propósitos, aparte  de  SUR condiciones de  c a rác te r; su  posit 
n o n ,  su s riquezas y  e l valim iento  qne ten ia , asi en bevilla 
como e n  g ra n  pa rto  d e  A n d a lu cía , le hab ían  colocado en 
una  situación en  que  su fría  pocas cnn tra riw lades; asi es que 
convencido de la  inipoíiibilidad d e  llevar á s i i  nueva v acada  
la  savia que  hab ia  d e  com plem entar las c o n d ic io n a  que  él 
deseaba reun iese , valiéndose p a ra  ello de los m edios o rd i­
n a rio s , adoptó o tro  de resu ltados c iertos, <»mo que fu é  el 
m ism o que habia em picado con  loa otros criadores, y  con  el 
cual pod ia  conseguir en  pocos años lo que  en  vano ántes 
habia solicitado. Apeló, p u es, a l recurso de  a rrendar en  a l­
gunos pueblos de la  dii'icesis de  Sevilla , y  p o r varios años, 
como e n  el an terio r linViia hecho, el diezm o con que á  la  
m ism a , su  Arzobispo y  Cabildo C a ted ral, contribuían  los la ­
bradores y  ganaderos. Sabido es que la  p restación  decim al 
se debia p o r todos los p roductos de  la  tie rra , y a  procedieran 
d é lo s  fru tos de la  m ism a, y a  d e  los ganados qne sobre ella 
se sus ten tab an , y  e n  ta l concepto tan to  e l labrador como el

ganadero  hab ían  d e  con tribu ir, aquél con  nna  u n id ad  de 
m edida p o r'cada  diez que recolectase ú o b tu v ie se ; éste dan- ! 
do u n a  cabeza po r cada diez del increm ento  que po r nací- | 
m iento  tuviesen  su s ^piaras, de  cualquiera clase d e  g a n a ­
dos. N o es ocasión de  exponer la s  ven ta jas  ó inconvenientes 
del diezm o, n i d ise rta r acerca de su  o rig en , n i de  las vicisi­
tudes porque pasó h as ta  su com pleta abolición. B asta  salier^ 
que ex istía  y  que  los d iferen tes partícipes que do él goza­
ban , a rrendaban  generalm ente  sus rendim ientos p o ru ñ a  can ­
tid a d  a lzada en  la  p a rte  que se  referia  a l de g a n a o s ,  p o r­
que  e l de  g ran o s so lían  cobrarlo d irec tam en te , á  cuyo fin 
ex istian  en la  m ay o r pa rte  de los pueblos de  a lg u n a  im por­
tan c ia  dcl A rzobispado de Sev illa , edificios g randes y  a lg u ­
no n o tab le , como el ijue dedicado hov  á  otros u so s , áun 
puede verse en  Je rez  de  la  F ron tera. No satisfacía  á  V áz­
quez aún el ten e r en  su  m ano esto m edio; todavía  abrigó sos­
pech as de que en  con tra  su y a  so em pleára u n  ard id  que  pu- 
iliera b u rla r r u s  deseos. L as sospechas, em pero, no  pasaron 
de ta le s ; hicn p o rque  los uicdios em pleados p o r V ázquez h i­
cieran  irrealizables los que en  práctica pud iera  poner e l Con­
d e , b ien  porque á  éste no se le  ocurriera apelar á ellos. T e­
m ía  V ázquez, supuesta  la  oposición que á  venderle vacas 
m anifestó  siem pre el de  V istaherm osa, que éste a d q u i r i d  
tem ero s y  te rn e ras  de  o tras razas, y  que hecha en lo s m is­
mos la  señal, y  herrados con e l de su  g an ad e ría , los h ic ie ­
ra  p a sa r como productos de  ella. P a ra  p recaver e s ^  engaño, 
p.ara ev ita r este a rd id , si p o r  acaso llegaba  á  em plearse, 
vé.isc de  que m anera  se apercibió U . Vicente.

L a  p iara de  vacas quo en cad a  año respectivo liab ia  de 
pa rir e ra  conducida con la  antici¡iacioii convenien te , lo 
m ism o en casa d e l Conde que en  la  de  los dem ás ganaderos, 
á  la  dehesa que po r su abrigo , abundancia  y  calidad  de  p a s­
tos offt'C'ia m ejores condiciones. Pues á  esa dehesa env iaba  
Vázquez criados suyos disfrazados y  g en te  de cam po asala­
riada práctica en  asuntos de g an ad e ría , y  diestros e n  las 
operaciones que en ellas son necesarias. E sta  g e n te , para  
justificar la  pennaneucin  en heredad a je n a , a]M?laban á su b ­
terfug ios,-que  no  lo  son realm ente para  m uchos de la  clase 
m enesterosa á  que  se fm gia jiertenecer. Consta á  todo  el 
m undo q ue , entónces lo m ismo que a h o ra , se dan g ra tu ita ­
m ente  ¿  los pobres ciertos productos que  la  tie rra  e sp o n tá ­
neam en te  o frec e , y  que los prop ietarios, lo mismo que los 
colonos, no  se h a n  opuesto nunca á  que ind iv iduos aislados, 
y a  que no  en  c u ad rilla , en tren  en  los p red ios que no  están  
cercados ó cerrad o s, quién á  recoger e l fru to  del palm ito, 
quién en  las tie rra s  de  latior á  a rran car cardillos y  o tras 
h ierbas, quién en  las dehesas de  m onte d  rebuscar leñas 
m u erta s . y a  para  venderlas, y a  p a ra  condim entar su  fru g al 
a lim en to , y a  p a ra  p roporcionarle  fuego en  su  m odesto ho­
gar. A  loa que se dedican  á  este  ejercic o o traliajo  se le s  p re ­
senta con facilidad  ocasión d e  en tab lar conversación con loe 
ganaderos que cu idan  de la s  p ia ras , y  áun  h a y  lu g ar á  que 
les p resten  se rv ic ios, bien participando  á  los m iam os que 
han  v isto  una  re s  en  ta l sitio , b ien  ([ue u n a  v aca  h a  parido 
en  cual o tro , b ien  que  el becerro de la  o tra  está  aún p o r  se­
ñ a la r  Si de  estas noticias pasan  é  hechos, si unas veces com- 
larteii con ellos l a  com ida, si otras les ceden pa rte  de  las 
efias rebuscadas, sí hoy  ayudan  á  to rea r y  coger tina yaca 

y  o tra  noche v e la n , porque el qne fu é  du ran te  e lla  á  v e r  á 
su n o v ia , vecina  d e l lo g ar próxim o, dicho se está  que l a  in ­
tim idad  aum enta, y  que desquitándose d c l silencio á  que  su 
profesión  con frecuencia  los co n d en a , h a b lan  unos y  otros 
de  lo  que entre  m ano  t r a e n ; y  si e l ganadero  dem anda no­
ticias de  la  c iudad  y  se en tera  de  lo  que su  industria  p rodu­
ce  a l rebuscador, éste  á  su vez sabe por aquél e l núm ero de 
vacas que h a y  e n  la  p ia ra  j-, disculpado con su afición, p re ­
g u n ta  e l nom bre d e  e lla s , inquiere cuáles son las m ás b ra ­
vas y  BU o rig en , conoce lo s  liecerros y  obtiene todos los da­
tos qne  pudieran  desear. Como este era e l único ob jeto  que 
llevaba  á Ior  de Vázquez á  la  p ráctica  de  lo p rofesión  que 
aparen tem ente  e je rc ía n . ev iden te  es que n o  dejaron d e  apro­
vecharse de  la  locuacidad d e  los v aq u ero s , lo  que unido á 
lo que ellos migraos pudieron observar, los pusieron a l cabo 
de cuan to  deseaban  saber. Com unicadas estas noGcias á  su 
p rin c ip a l, éste á  poco tiem po conocía m ás la  gan ad ería  del 
Conde que el Conde mismo.

M uchos de los da to s sam inistradoR, aunque  áem p re  im ­
po rtan tes , no  e ran  necesarios; lo que V ázquez deseaba saber 
era que e l a rd id , que allá e n  su  im aginación se  fo ^ ó , no  se 
hab ia  em pleado, que  los reauchos que en  su  d ia  h ab ia  de  r e ­
cibir del Conde se rian  coiuieaot. y  que no se h ab ía  verifica­
do lo  q u e , ai se tra tá ra  de  personas, pod ia  calificarse de 
usurpación del e»tado civil.

Y a  con estos da to s y  con e l carácter d e  a rrendador de  los 
d iezm os, dem andó Vazqnez á  V istaherm osa el que  como 
ganadero  debia p restar, y  señalado d ia y  sitio  para  la  en treg a  
aristieron  á  e lla , n o  sólo e l gonoceder y  criados del Conde y  
los de  igu a l clase de  V ázquez, con los neceeariqg caliestros; 
no sólo los dependientes del ú ltim o encargados de  percib ir 
el iiiipuesto en  aquel territo rio  diezm atorio, «¡ que tam bién  
concurrieron s i  acto  los sefiores Conde d e  V istálienuosa y

D . V icente Jo sé  V ázquez. Y  seria  de  ve r la  escena que a lli ‘ 
se represento, según la  re fe ria  u n a  ¡>crsona q iic . p o r razón 
de sn  prnfesioft ú  oficio, fu é  testigo  presencial. Los rasgo» 
d e  ga lan tería  con que cada una  de  las p a rte s  tra tab a  de  e n ­
cubrir RUS itíteuciones, fueron  no tab les; y  se renuncia  á  enu­
m erarlos po r no  hacer m ás extenso este escrito, sin  que 
obste esta  circunstancia p a ra  que se refiera el m ás culm i­
n an te . E l Conde, como ta n  en tendido en  todo lo que á la  
gan ad ería  se re fe ria , sab ia  adem as la  m ayor infinencia que 
en  la  generación tien e  la  v aca  que el to ro , y  así se  niontra- 
b a  generoso a l ofrecer liecerros so lam ente y  no  hem bras en 
p ago  de la  cuntribucion, fundando  ta l proceder en  la s  ven ­
ta jas  que  en  su  d ia  p isiria  obtener el arrendador, p u es que 
destinadas á  la  lid ia  en  tiem po oportuno  la» reso» que en­
treg a b a , alcanzarinn el precio á  que  él mismo enajenaba  
su» to ro s , toda vez que A ru nom bre, ¡>or tener el h ierro  y  
señal de  su gan ad ería , hab ian  de lid ia rse , j>or m ás quo o tra  
persona fuese el p ropietario . Vázquez á  su  vez no quiso apa­
recer m énos desprendido, y  rechazó la  proposición alegando 
(pie la  fo rm a en  que se quería  hacer la- prestación revestin 
á  ésta  de  un  carácter m ás oneroso, y  que él en m anera  .algu­
n a  quería  perjudicar los in tereses de  otro ganadero  á  quien 
adem as debia respeto y  consideración. 'IViunfó V.izquez 
como colocado en  m ejor terreno, y  el Conde vió p artir, con 
dolor entónces y  durante m uchuam ás años, pa rte  del fru to  
de sus desvelo» v  cuidados que pasaba á  fom entar el crédito 
y  fa m a  del que y a  se prc»entaba como su  rival, y  que m uy 
pron to  habia de  vencerlo u n a  y  o tra  vez.

Y a tenia  V.-izquez reses c o w /íía í;  y a  contaba con d a r á  la» 
que tam bicu acababa de adquirir el elem ento p rincipal que 
)odinn no ten e r en  la m ed ida  de aquéllas; y a  podia decir á 
na otros LTÍadores: * poseo lo  que cad a  uno  de voBotros tie­

n e , y  á  más lo que n inguno  h a  podido rciiiur--» Pero  /m tes 
que ta l  aconteciese fué preciso e»¡)crar alguno» años. E l ha­
ld a  recibido añojos y  añ n jas, y  necesitaba cuando menos 
i]uc fu e ran  utreroRV.utreras, p a ra  que, tentados, dcmo»tráraii 
si e ran  digno» de la  reproducción. E n su  época verificóse La 
t ie n ta , en  que se  extrem ó el castigo, n o  sólo en la» hem bras, 
con la s  cjue siem pre ee convenionte y  n u n ca  peca de  excisi- 
vo , sino que tam bién con loa m achos, contrariando la  prác­
tic a  y  uso constante  y  lo que la  sazón y  laexpericncia  acon­
seja. Don V icente realizó en  pa rte  lo  que  m uchos años des- 
pues fu é  aconsejado á u n  novel criador. Ixis utrero» fueron 
apurados en  la  lien ta  liasta  verles los fin ca ; »e le» castigó 
como si se estuv ieran  lidiniido en  plaza, y  únicam ente los que 
n  siaticron ta l  prueba con buen éxito  fueron  dcstkiados á 
fecundar la s  vacas de su  ra z a , pues h a s ta  que el núm ero de 
éstas no llegó á  m ás de c iento c in c u en ta , que fu é  á  lo» po­
cos año» , no  se m ezclaron n i eonfudieron con la» dem ás que 
poseía Vázquez. Este continuó en  todo ese tiem po con las 
rcMCRdel Conde igual HÍsteraade t ie n ta s , sirtem a cuyas con­
secuencias no hab ía  de su frir  el d ia  ijue se lidiasen los toros, 
los cuales se anunciaban á  nom bre de  VÍRtihcnnoRn. Más 
no sucedió en  la  lid ia , con la  gran  m ayoría  de estos toros, 
lo  que naturalm ente era de  cRpersr. D espués de mm tien ta  
ta n  cruenta  e ra  de  tem er que no correRpondieKeii m dieran 
el juego  en las corridas que fu e ra  de desear. Pen i la  fortuna, 
qne tan  propicia se m ostró siem pre á  V ázquez, que aum en­
ta b a  po r m om entos su riqueza é im p o rtan c ia ; que hacía  que 
á  p esar de sus pocos años tuv iese  y a  g ra n  práctica de nego­
cios y  que prosperasen  todos loa que em p ren d ía , no  le  negé» 
sus íavores en  esta ocasión, y  los toros resistieron en  gene­
ra! la  segunda prueba de  igu a l m odo que la  prim era. N in­
g ú n  espectador que asistin á  la s  co rrid as, n i n ingún  diestro 
de los que loa trab a ja ro n , pudo conocer qne los to ro s que 
veia  y  castigaba  ó señalaba e ran  lid iados segunda v v z ; ta -  
iea se m ostraron de bravos y  de  nobles.

Entónces y a  pudo V ázquez hacer la  fusión  de esta  raza 
con las otras, y  desde aquel m om ento y a  no hubo m ás que 
u n  h ierro  y  u n a  señal en  to d a  la  g an ad ería ; se ad ap tó  con 
todos sua productos el aistem n racional de  tien tas , y  los to ­
ros y  vacas procrearon sin  que se  tuviese  en cu en ta  b u  pro­
cedencia. A co n ta r desde esa fecha , 1790. comenzó aquel 
g ra n  espacio d e  tiem po q u e ’no bab ia  de  du rar m énos de 30 
a ñ o s , en  que el nom bre do Vazqnez e ra  constan tem ente  
repetido  en  la  afic ión ; en que la  opin ión de  losin teligente» , 
d iv id id a  á  v eces, casi siem pre se le m ostraba favorab le , y 
en que  nació aquella  rivalidad  en  que todos los criadores 
to m aro n  pa rte  y  que quedó reducida m ás tard e  á  la  que 
constan tem en te  sostuv ieron , y  la  afición in an ten ia , en tre  
la s  g anaderías de C abrera , V istaherm oaa y  Vázquez. Y  no 
ciertam ente porque no existiesen o tras  que  gozasen de cré­
dito y  cuyos toros viese el público con satisfacción. Si a lgu­
n a  h ab ia  desaparecido ó estab a  á  pun to  de  de ja r de existir, 
o tras  nuevas ven ían  a  reem p lazarlas . y  entre  todas desco­
llab an  laa de  Freire, Gil y  H errera , Velasco, E spinosa, y  m¿» 
qne  p u d ieran  enum eraree, y  la  m uy no tab le  que e n  el Puer­
to  de  Santa M aría criaban los señores G a lla rd o ; i>ero ésta 
p o r  sus áun  escasos productos, las o tras  porque, áun  siendo 
b u enas, no  podian  ray ar á  ta n  g ra n  a ltu ra , cedieron m uy 
luégo, y  puede asegurarse que  el p rim er lu g ar estaba reser­
vad o  p a ra  las tre s  que lleg a ro n  á fo rm ar, según o r in io n  ge­
n e ra l, como las  m ás fam osas de A n d a lu cía , y  de  la»  cuales 
se derivan  la  m ayor ¡larte de  la s  que h o y  existen en  la s  pro­
v incias de Cádiz y  Sevilla.

E s ta  em ulación , no  o b stan te , ten ía  su  tre g u a  cuando  los 
to ro s d e  tre s  gan.-iderias ten ía n  que  d e ja r  b ien  puesto  el 
p ab ellón 'de  A ndalucía e n  la  plaza de  M adrid , com pitiendo 
con  los n o  m énos a fam ad o s , p rocedentes d e  la s  q u e  en 
la.» extens-as llanu ras de  la  M ancha poseía D. Jo sé  G ijon  y  
D . A lvaro Muñoz. E stas dos razas ten ía n  a lg u n a  sem ejanza, 
la  p rim era  con la  de V istaherm osa, la  segunda con la  de 
C ab rera , h a s ta  el punto  que los toros del Conde eran  llam a­
dos los G ijones y  los de Cabrera la s  Alvnreño» d e  A ndalu­
cía. N o nacia l a  sem ejanza del tra p ío , n i de  los caracteres 
ex te rio res , sino  de la  b rav u ra  que d istlnguia i  lo» g ijones 
v  condaos y  del cuidado que á  l a g e n te  de  á  p ié o frecían  los 
Á lvareños y  Cabrerefios, pues público es que estos últim os 
á  las veces se  hicieron n o ta r  p o r su  m ucho sentido. Varia 
e ra  la  opinión en  M adrid acerca del m érito  de  las g an ad e ­
rías andaluzas y  m anchegaR ; p a rtid ario s  h ab ia  d e  u n as y 
de otra-s, que m ás que en  n in g u n a  p a r te ,  en  la  p laza  de  to ­
ros dem ostraban la  parcialidad  á  que pertenec ían , y a  sen-
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tándnse los de  u n a  en cicrtoe sitios de la  p laza separados de 
los de la  o tra , y a  aim strofándoae con los nom bres A ep a ta -  
leroi puesto á  los m anchegn» y  gazpaeheroí éf los de A nda­
lucía . Vázquez acudia en  auxilio de sus p a isanos, y  loa to ­
ro s de  su  gan ad ería  hac ían  iuclinar la  balanza  en  favor de 
lo s  que con ellos hab ian  pastado en  la s  deliesas de  l 't r e r a  y 
Dos H erm anas y  bebido la s  aguas del caudaloso G uadal­
qu iv ir.

E n  lucha constante  y  con fo rtu n a  v á r ia , aunque m ayor 
núm ero de veces fav o rab le  que ad v ersa , continnó Vázquez 
la  crianza á  c[ue dedicaba sus m ayores a tenciones, ro ­
b ando  e l tíeinpu i  asuntos de  m ás u tilidad  é im portancia, 
pero  en  los que no ten ía  iuteresadn su  am or propio como 
e n  el presente. Y  asi h ab ría  seguido si la  guerra  d e  la  inde- 
iM-ndoiicia no  hubiera in terrum pido, con todos sus horrores, 
ia  afición y  distraído á  los Imeiio» espaBoles de  todo lo que 
n o  fu e ra  com batir, po r el m odo y  m anera que á  cada uno  le 
e ra  dable, á  los odiosos invasores. E n loa seis altos, que duró 
la  g u erra  no  dejaron de  celebrarse fu n e ionesde  toros en  a l­
g u n o s p u n to s , principalnientc en M adrid y  Sev illa , y  áun 
en  C ádiz. i  p esar del ejército sitiador que po r m ucho tiem ­
po  tuvo  á  su  fren te . Ixis franceses, que procuraban  en algún 
m odo y  en  ocasiones determ inadas cap tarse  e l cariño de loa 
esp añ o les . ten ían  ín teres en  fom en tar el espectáculo que tan  
agradab le  fué siempre á  loa n a tu ra les de esta t ie r r a ; asi es 
qne  no sólo liacian que se verificasen corridas, si que tam ­
bién las ofrecian  g ra tu itam ente  s in  exigir rem uneración a l­
g u n a . Dándose el fenóm eno, que h o n ra rá  siem pre á  este no­
b le  pa ís , que 8Í el público por acaso, y  en  no m uy crechio 
núm ero, asistía  á  las fuDcioiies en que se p a g a b a , n egaba  
KH presencia á las que de balde se le ofreciaji, rechazando,
tior v en ir  de  m ano» opreso ras, los dones <iue se le presenta- 
lan , aunque  éstos fu e ran  de los m ás agradables y  los que 

m ás pud ieran  d istraerle  de  la s  penaliilades que su tria . V áz­
q u ez , como los dem as ganaderos, vendió toros p a ra  M adrid 
y  a lgún  otro punto , y  varios se lidiaron en Sevilla, á  lo  que 
n o  podia negarse, á  causa de  las relaciones que sostuvo, ya  
con el M ariscal S ou lt, y a  con las dem os autoridades fran ce­
sa s . relaciones <jue él utilizaba en  provecho de su» com pa­
trio tas  y  que evitaron m ás de u n  castigo y  prev in ieron  más 
d e  u n  desm án de la s  autoridades m ilitares. Su influencia 
cim sigiiió hacer m ás lleva<lera la  situación de los oprimidos, 
y  BU conducta  fué acreedora al aprecio de  todos eos conve­
cinos. G randes servicios prestó Vazqjiez en  esta  época, y  po r­
que  a lguno  no  hubiera podido llevar á  cabo sin  ten er una  
gan ad ería  ta n  num ero sa , h ab rá  de relatarse. L a  m ayor p a r­
te  del tiem po que con m otivo de  la  invasión  hul>o ejércitos 
españoles que a com batieran en  A ndalucía, fueron  abaste­
cidos de  carnes j>or Vázquez, (jue se negó á  recibir el valor 
de ellas. E l ejército  de  cn ad o s y  la s  várias parada» de c a ­
bestros que poseia estaban en continuo m ovim iento, y  con 
pre tex to  de  m udar las p iaras y  llevarlas, según  la  época, á  
dehesas de  invierno ó á  a g o stad e ro s^  rastro jeras , eran  con- 
dncidas unas veces a l Condado de N ieb la , donde el general 
Cruz re ris tia , o tras á  la  p rovincia  de  Cáibz, donde m andaba 
B lak e , várias á  la  Serranía de R onda, donde Ballesteros 
acaudillaba su» huestes. F o re s ta  c ausa, po r no  lial>er quien 
los condujese , no  se lidiaron m uchos toros vazquefios en 
todo ese tiem po en  la  plaza de C ád iz , á  p esar del empefio 
que los vecinos de  e lla  m ostraron siem pre, y  m ás e n  aq u e­
lla  Ocasión en  que h ab ia  de  prom ulgarae e l Código político 
q ue  tas Córte* hab ían  form ulado. P a ra  la  corrida  que en  ese 
d ia  debía verificarse, e l 19 de M arzo de 1812, y  á  fa lta  de 
toros de  V ázquez, fu e ro n  de C abrera , y  po r cierto  que se 
p ortaron  á  m aravilla  y  prestaron aliciente á  la  función, que 
fu é  célebre po r el m otivo con que ee d a b a , po r los lidiado­
res que en ella trab a ja ro n , y  po r un  accidente ocurrido á  uno 
d e  los m ás notables aficionados, accidente que tra tó  de  p e r­
p e tu a r la  m usa popular en  aquella  copla por todos recitada 
y  que d ecia  ;

S a  r i  dU  d« Pan Joéá 
V a  t o ñ t o  de C tebren 
H s  cogido por U  
AJ M arq u é  de TorñcAiéllar.

Con efecto , el Sr. M arqué*, que  con b astan te  frecuencia 
dem ostraba su  hab ilidad  en  los circo*, ya  tom ando de capa 
a lg ú n  to ro , y a  dándole m uerte con e s p ú la y  m u le ta , no  q u i­
so  de ja r p asar ocafúon tan  solem ne sin  hacer g a la  de eu des­
treza, y  se presentó é  m atar u n  to ro , en  cuya suerte  y  a l da r 
la  estocada fu é  suspendido por la  fa ja  y  arro jado al suelo; 
p o r fo rtu n a  e l toro, como vu lgarm ente  se d ice , salió m uer­
to  de la  m ano, y  aunque se volvió con celo á  recoger lo  que 
e n  e l suelo e s tsb a , los oportuno» capotes d e  G uillen y  el 
Sombrerero h irie ron  qoe eu  balde t ira ra  el hachazo, y  en  se­
g u id a  dobló la s  m anos y  se eclió p a ra  m orir. E l la n c e , por 
tan to , no  ,tuvo consecuencias, n i  im pidió que  m uchas y  re­
p e tidas veces despues e l Sr. M arqués sa tisfaciera  su  afirion.

T erm inada  la  guerra  de  la  independencia, arro jadas las 
huestes invasoras del territo rio  esp añ o l, y  áun perseguidas 
y  derro tadas en  e l suyo propio, volvieron á  ad q u irir  las fies­
ta s  de  toros la  im portancia que tuv ieron  h as ta  1808. Con­
tribuyó  á  ello e l deseo que  el pueb lo  m ostraba p o r sn d iver­
sión fav o rita  y  la  hab ilidad  y  destreza de loe que estaban 
dedicados á  la  lidia. Franqisco H errera  G uillen , Jerónim o 
Jo sé  Cándido y  A ntonio  Ruiz (e l Sombrera-o) e ran  ios es­
padas que  m ás sobresalian. H abia  banderilleros ta n  no ta­
b les como Sebastian de V árgas, Jn a n  L eó n , Jo sé  de  los San­
tos, M onje (« i N egriio) y  otro* varios d is tingu idos, y  de  los 
p icadores nad a  hay  que d ec ir: b asta  nom brarlos para  que 
se  sepa cuánto valían . O rtega, Doblado, los R inillas, los 
P in to s , C astaño, G allego, Ju a n  L ópez, Corchado, Ortiz y  
M iguez constitu ían  aquella  p léyade de d iestros jinetes de 
esforzado brazo, que  ten ían  que  habérselas con los tem ibles 
cabrereños, con los bravos condeses y  con los duros y  peg a­
josos vazqucños. Y  todo  era preciso para  pararles los caba­
llo» y  b ace r con ellos la  suerte  de  p ic a r ;  no  hab ian  perdido 
n ad a  de su  l>ondad n i de  las cualidades que  los d istingu ian  
án tes d e 'la  g u e rra .y  ven ían  á lid ia rs e , á  causa del poco con­
sum o en los años an terio res, con m ás poder y  con m ás edad. 
L a  suerte  d é  varas o frec ia  m uchas d ificu ltades, que única­
m ente esos hom bres, que son sin  duda loe m ás notables del 
toreo  á  caballo, en  la  fo n u a q u e  actualm ente se  conoce, p o ­
d ian  vencer,'no  Sin qne recibieran grande» le r io n esy  sin  que

algunos sucum bieran  ó quedaran  inu tilizados para  el ejerci­
cio  d e  sn  p rofesión. C uando cualqu ier arte  ú oficio no ofre ­
ce  g ra n  trabajo  n i p resen ta  obstáculos que sa lvar, m uchos 
se lanzan  á  la  p ráctica  de  él, porque ag rad ab le  es á  poca cos­
t a  ob tener rem uneración. S i , p>or el contrario , el riesgo es 
g ra n d e , el peligro inm inente  y  el trab a jo  rudo, solam ente 
aquellos que cuen tan  con cualidades especiales y  con la  pre- 
laracion necesaria  se a treven  á  a rro s tra r ta le s  contingencias, 
le  aq u i la  im portancia  que p o r  aquellos años adciuirió la  

suerte  de p icar, como que únicam ente  los m ás diestros y  los 
que el ejercicio de  an terio res profesiones hab ia  colocado en 
c ie rta  ap titu d  se  dete rm inaban  á  p racticarla . A p arte  de  que 
la  expresada su e rte , puede decirse que en  re a lid a d e s  la  que 
constituye ia  fu n c ió n , pues que  sin  e lla  se califica de  d is­
t in ta  m anera  6l espectáculo, y  que el v e r  p ica r es y  h a  sido 
siem pre el encan to  de los v e idaderos aficionados, p o r la  re­
petición  con que  se  e je cu ta , la  d iversidad de lances qne 
ofrece, y  po r ser en e lla  donde m ás se dem uestran  las buenas 
condiciones de ios toros. E n tre  ellos los que con m ás f re ­
cuencia se d is tin g u ían  e ran  los de  la  gan ad ería  de  Vázquez; 
esta  cas ta  h ab ia  llegado á  su  edad de oro, a l tiem po en  que 
se puso de  m anifiesto que sus p roductos e ran  inm ejorables: 
la s  proporciones que de! año 14 a l 20  alcanzó eran  increi- 
bjes. L as  g ran d es sacas que d u ra n te  la  g u e rra  tuvo , po r el 
m otivo  y a  expresado, án tes que d ism inu irla  parece que la 
liab ian  aum entado, y  en el afio de  1818 contaba  D. V icente 
con e l núm ero fabuloso d e  ocho m il vacas d e  v ien tre . Decir 
la  tie rra  que ocupaban y  las dehesas que  eran  neceearits  
seria  relación p ro l ija ; n a d a  b a s ta b a , y  se  hizo ind ispensa­
ble a rren d a r cortijos y  suertes d s  tie rra  destinadas á  la  la ­
bor, y  adehesarlas, á fin de  que en e llas pudieran  pastar 
ta n  crecido núm ero de  reses. Con no ser aficionado eu due­
ño á  que anduviesen  en  las islas que fo rm a  el G uadalqui­
v ir  n i e n  loa cerrados que lee son fro n te ro s , á  estos sitios 
buho que llevar p ia ra s , en la  im posibilidad de encontrar 
o tros terrenos, y  la  gan ad ería  e n  pa rte  tuvo  que hacerse 
transeún te  en busca de  agostaderos d istan tes vein te  y  m ás 
leguas dei lu g ar en  que ten ia  su  asiento. N ecesitaba un  ne­
gocio ta n  vasto  u n a  o rgan ización  especial p a ra  poder ten e r 
no tic ias frecuentes el dueño dcl estado de las p ia ra s , de 
la s  novedades ocurridas en  e llas y  de  poder p racticar opor­
tu nam en te  las faen as que con necesarias en  to d a  industria  
)ecuaria , y  m ás que en  n in g u n a  o tra  en  la  que á  vacas 
iravas se  refiere. Los sirv ientes y  criados se con taban  por 

cientos, nnoB con  el carácter de conocedores, en tre  los que 
h acía  cabeza e! m ay o r ó prim ero, o tros con  el de  en carg a­
dos en  la s  p ia ro s , otros con e l d e  sim ples vaqueros, to reros 
y  cabestreros. A dem as hab ia  cierto  núm ero de  ellos m o n ta ­
dos, cu y a  única ocupación era  abastecer de p a n  y  avíos de 
com ida á  los que estaban  en  sus respectivos puestos, y  vo l­
ve r con las noticias que po n ían  en  conocim iento de eu am o, 
a lg u n as veces d iariam en te . Si p o r ser tan to s  h a  de  creerse 
que m uchos de esos criados n ab rian  de  ser poco ap tos p a ra  
su  oficio, s e  padecería  u u  error; no  puede'negarse  a pusibi- 
Jidad  de  la  existencia de  a lg u n o s , y  desde luego los habría ; 
pero  e n  la  genera lidad  e ran  ios m ás d iestros y  hábiles de 
aquella  com arca donde tan to s  l ia b ia ; y  esto sucedía porque 
e i nom bre de  Vázquez y  su  esplendidez sonaba m ás que la  
de  o tro s , porque los criados querían  partic ip a r en  a lg ú n  
tan to  de la  fam a  y  nom brad la  d e  sus v a c a s , y  p o rq u e , poco 
escrupuloso D. V icente en  e l pasado y  an tecedentes de  m u ­
ch o s, bastábale  saber que  e l que  se p resen taba  dem andando 
e n tra r  á  su  servicio e ra  no tab le  en  cualquiera de la s  opera­
ciones de  la  g a n ad e ría , p a ra  que  corriendo u n  velo sobre 
lo de  a tra s , fuese desde luégo adm itido . ¡ M ás d e  u n  b ien­
aventurado  que padecía  p en ecucionee  p o r la  ju stic ia  creyó 
haber ganado  e l re in o  de  loe cielos coii e n tra r  en  cesa  de 
Vázquez y  esta r b a jo  su  am paro  y  p ro tec c ió n ! A sí es que 
cuando con m otivo de  a lg u n a  faen a  de h ierro  ó ten tadero , 
á  la  que  loe criadores co n v id ab an , según costum bre, á  sus 
co legas, á  fin de  que concurriesen  con  sus c ria d o s ; cuando 
se ju n ta b a  aquel E stado  M ayor de  conocedores, y e ^ a r iz o s  
y  g u a rd as , y  aquellas h u r t e s  de  v aq u ero s, los sirv ientes 
de  V ázquez se d is tin g u ían  y a  po r ser los m ejo r m ontados, 
y a  po r sus m an tas y  a rre o s , y a  porque com enzada la  faena, 
si ésta  e ra  á  acoso, su s caballos e ran  los m ás lig e ro s, sus 
jin e tes  los m ás d iestros y  aprovechados, y  si era en  corral, 
sus vaqueros loa m ejores lanceadores y  los de  m ás v a lo r y  
arro jados, lo m ism o p a ra  coger á  p itó n  que  p a ra  em baobar. 
Ig u a lm en te  se hac ían  n o tab les la s  p a rad as de  bueyes po r 
BU obediencia, instin to  y  lig e reza , cualidad  esta  ú ltim a  d* 
todo  p u n to  necesaria  tam b ién  á  los cabestreros.

Como que este escrito  n o  tie n e  po r ob jeto  hacer ia  a p o ­
lo g ía  de  la  gan ad ería  n i con re lación  á  aquellos tiem pos nt 
á  otros m ás cercanos, n i  á  los p re sen te s ; como en realidad  
está  reducido á  d a r  n o tic ias , á  re fe rir  h e ch t» , los m ás del 
dom inio público, y  o tros sabidos p o r m uchas personas qne 
con frecuencia los re la tab an , com o m se h a  em itido a lg ú n  
juicio  ó hecho a lg u n a  apreciación  es la  qne  na tu ra lm en te  
se desprendía de  esoa m ism os h echos , se b a  de n a rra r  uno 
que se verificaba con  a lg u n a  frecuencia  desde esa fecha  
b asta  la  m uerte d e  Vázquez, y  que e ra  u n  defecto  y  defecto 
g rave. Consecuencia del núm ero de  toros que  dicho señor 
c riaba y  del que pod ia  ven d er con  destino’á  la  lid ia , re sa l­
ta b a  todos los años un  sobrante extraord inario . E stos toros 
sobrantes pasaban  años tra s  afios e n  la s  dehesas y  corrales 
adquiriendo lib ra s, cachaza y  m ala  in tenc ión , y  perdiendo 
en cam bio ag ilid ad , ligereza y  b ra v u ra , y  m ien tras qne no 
se inutilizaban p a ra  la  lid ia , e n  cnyo caso e ran  destinados 
a l abasto público, b ien  en  e l m atadero  de  Sev illa , b ien  en  
los de los pueblos com arcanos y  áun  en  los de  Cádiz, Jerez 
y  los p u erto s , adonde adem as iban  la s  o tras reses de des­
echo, p a ra  la  lid ia  se ced ían , procurando su  dneño que en 
cada corrida  se  jn g asen  a lg u n o s , con o tros de  m énos edad. 
Los de  cinco, seis y  á u n  sie te  afios d ab an  cum plim iento  y  
correspondian a l crédito  y  fa m a  d e  su  v a c a d a , en  m ay o r ó 
m enor escala , según  la  bondad  de los añ o s, la  lig a  de  los 
padres y  de  las m il v icisitudes que son consigu ien tes en  toda 
gan ad ería  y  m ucho m ás en  la s  m u y  num erosás. C reer que 
de cas ta  b rav a  no  h a n  de salir productos m alo s, es creer 
im posibles, y  si fu e ra  ocasión de  tra ta r  ah o ra  de la  crianza 
de reses , se dem ostraría  h as ta  la  evidencia. Si, pues, los to ­
ros de  poca edad  d ab an  e l  ju eg o  y  acred itaban  su  p roceden­

c ia , no  sucedía otro tan to  con loe que p o r  sus años estaban 
en  condiciones poco á  propósito p a ra  la  lid ia ; tardos y  re­
servados tom aban pocas varas, y  ai b ien  sus scom etidos e ran  
te rr ib les , se  acercaban á  los caballos pocas veces, se em ­
plazaban  con facilidad , y  de  aqu i la  necesidad de condenar­
los á  fuego. E l público, no  o!>stante, segu ía  dispcnaandn la 
adm iración d e  án tes y  dem ostrando el contento  que Ies p ro ­
porcionaba esta g an ad e ría , b ien  porque casi siem pre y  en 
cada co rrida  v e la  toros buenos, bien porque asistía  á  las 
fun c io n es con  la  esperanza de qne  a lgunos de esos m ism os 
to ro s, que eon verdad  eran  tem idos p o r v ie jos, no  hubiesen 
perdido bravura  y  ligereza , porque entónces su  entusiasm o 
ray ab a  en  frenesí y  quedaba com pensado de lo  que á  otros 
p u d iera  fa lta rle s . E n tónces, después de las g randes caídas, 
de  los fu e rtes tablerazos y  d e  la  m uerte  de  cab a llo s , podia 
ad m irar e l valo r, destreza y  poderío de aquellos hom bres 
de  á  caballo  q u e , s i no  en  los prim eros encuentros, porque 
esto e ra  im posible , concluían al cabo, s i án tes no  se in u tili­
z a b a n , p o r t r iu n fa r  d e  ta n ta  fe rne idad , dando salida  á  los 
to ro s y  echándolos po r delan te. F igúrese  e l lector uno  de 
éstos, con  diez ü  once años, q u éág il y  b ravo  como de cinco 
nalia del ch iq u ero ; su  aspecto so lam ente in fu n d ía  p av o r; 
las cerdas de  su  fren te  y  cerviguillo , y a  lac ias, y a  rizadas, 
e ran  como una  coraza que em botaba la s  puyas, apenas suli- 
c ien tcs p a ra  h o ra d ar la  d u ra  y  resistente  p ie l; en  fin , un 
toro con cara de toro, y  que pasadas la» p rim eras suerte», en 
q ue  acaso no  h a d a n  m ás que m ata r los caballos ó sa lir re ­
fregándose con e llo s , y a  m ás corto de p iés se p a rab a  en  un 
tercio  de la  p laz a , la s  a rrancadas que n acía  en  cuan to  veia  
a l p icador e n tra r  en  la  suerte  y  q u e , p o r lo la rg a s  y  p o r  el 
peso de  la  res, rep rescu taban  una  g ra n  fu e rza , no  pod ian  
ser con trareetadas p o r  las del picador, q ue , coh m uerte  del 
caballo , caia  a l suelo quizá» p a ra  no levan tarse  po r si en 
m uchos d ia s ; si a lguno  ag arrado  con el to ro  conseguía v e ­
n ir  regateando  lianta la» tabla» , allí la s  g randes contueio- 
nee en  el tronco, y  á  veces las cornadas que no eran  pa rte  
á  e v ita r  loe capotes de  loe to re ro s , y  si o tro , queriendo ev i­
ta r  estas  c o n tin g e n d a s , renunciaba  á  p a ra r  el caballo  y  con 
éste lev an tad d  se de term inaba á  cas tig ar á  la  re s , ésta con 
eu poder le  a lcanzaba ántes de  rem atar la  suerte, y  cogiendo 
a l  caballo  en lo ligero  lo volcaba, produciendo en  e l d iestro 
frac tu rad o  a lg u n a  ex trem idad , ó, como sucedió a lg u n a  vez, 
la  m uerte.

P a ra  b ichos com o éste e ran  inú tiles de todo  p u n to  la  
fu e rza  de L aureano  O rtega y  R in illa , ia  destreza de  Pepe 
Doblado y  C urro Ü rtiz , la  hab ilidad  y  desenvoltura de  M i­
guez y  L uis Corchado. T al debió  acontecer en  el año de  1817 
en  la  lid ia  del to ro  Chaparro en  la  p laza de  Sevilla. E l p ú ­
b lico  lo d e s ig n ab a , cuando á  él se re fe r ía , con el nom bre 
de  Cuerno y  metilo, porque á  causa de  horm iguillo  le  fa ltab a  
m edio p itón . M ató tan to s caballos é inutilizó  á  ta n  notables 
d iestros , que p a ra  que  la  fiinoion concluyese sin  q u ed c já ra  
d e  h ab er picadores fué necesario acudir y  valerse de  a lg u ­
nos que como espectadores asistiau  á  la  c o rrid a , y  que, ves­
tid o s con la  ro p a  de  los com pañeros que hab ian  ido dentro , 
pud ieron  term inar la  fiesta. Los v a tes callejeros, y  áun  otros 
m ás cu lto s , tra ta ro n  de  trasm itir las proezas de este to ro  á  
los aficionados fu tu ros, y  en  diversidad de m etros y  en  d i­
fe ren tes clases de  com posiciones, que ciertam ente  no  se re ­
com iendan p o r BU belleza lite ra ria , n a rra ro n  loe hechos de 
Cuerno y  medio.

(S e  continuará.')

CINTRA.

A  S E R R A .

A n a tu rc sa  phyaíca— do m csm o m odo que a m ente  hum a­
n a — tem  arrehatam entoB , fu ria s , e ta m b em  extaaes, vo lup ­
tuosidades.

Com a  sua p in h a  de rochas tum ultuosas, como se ac^bas- 
se  de  as revo lver a  luaO de um  ca tadysm o, com os seus 
bosques dependurados sobre abysm os, com as suos quebra­
d as que estañ go lphando  to rren tes p ra teadas e ondas de 
v e rd u ra , O n tra ,  n a  v e rd ad e , parece haver brotado p a ra  a  
v id a  geológica e v egeta l n ’um a dessas horas a rd en tes , fe - 
b ris , de  eonvulsaó, e  de  desejos niysteriosos.

N o  scu con traste  vivissim o de am enidades e de asperezas, 
de  som bras tra iiq u illa s e  de  rochedos estere is, que parecem  
am ea^ados de queda ím m in en te , de  a lcantis (1 ) vertig ino ­
sos e de -vBreas (2 ) aprasiveis, aonde os sinceiraes (3 )  se 
d eb ru íam  n a  corrente e lirysta llina  a  serpear en tre  pom ares, 
C in tra  aprésen la  aspectos tati varios , como Shakspeare os 
o fferece  n a  explendida m anifestajaO  do sen genio. Como 
o  a u r to r  d 'a  N oite  de  S. Joab  e  do  H am lef, cu ja  m usa per- 
corre  todos os to n s  d as paixoens h u m anas, desde as inno­
cencias v irg inaes do  idyllio  até  os crim es e horrores d a  tra ­
g e d ia , assim  tam bem  a  priv ileg iada  estancia poasue a  ex- 
pressaS m últip la  das sceiias e das paizagens.

A gora risonha  (4 ) ñ as siias cam piñas de  verde-esm e­
ra ld a . L ogo scism adora (5 )  dehaixn dos castanheiros a  
eussun-arem  brandam en te  com  a  vira^ao (6 ) d a  tard e  á.» 
lloras ein que o  horisonte se  ¡ntlam m a noa fogos exp i­
ran tes  do  sol e  as som bras do  crepúsculo, condensando-se, 
inundan i de  suave m elancolia a  serra e  os corayoens. Aqui, 
no  C astelloda P e n a ,  p a ten tea -n o su in a  perspectiva m agica, 
sim iihan te  á  que deslum bra os o lhos do v ia jan te , ao subir 
aa a ltu ras  da A lh am b ra , esse palacio encan tad o , essa ma- 
rav ilha  sem  ig u a l, essa irradiabas scin tillan te do Oriente 
em p len a  H espaiiha!

(1) Cuestas escarpadas.
(2) Vegas.
(3) Saucedales.
(4) Sonríe.
(5) Melancólica.
|$ j Brisa,
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A llí , no  CatUllo M ouriteo, a  re rtig em  dos despenhadeirog 
a  pnim o, cw n io h o s (7 )  de  ag n ias , donde a  noasa v is ta  ora 
m ergu lha  no  m ar verde-oecuro de  arvoredo qne lá  em  bai- 
xo . nos p rofundos declivios d a  m on tan h a  soa, ag itado  pelo 
vento , ora se d ila ta  pelas ondnU ^oens dos outeiros, das 
v e ig as variam ente  m atizad as , e  dos areaes arru inados do 
l i t to ra l , a té  te rm in ar o seu horisonte n a  im m cnsidade azul 
do  Océano.

U rnas veses, p e la  ca lad a  (8 )  das no ites de  lu a r (9) 
d ’Agosto, com que hibricidade a  perigosa fe itice ira  (10) nos 
d á  8 beber <is ph iltro s da  solidafl (1 1 ), ag itando  em  redor 
de  nós enxarai's de  apparÍQoens ten tadoras que nos sorriem 
dentro das g ru tas  fo rradas de  m usgo, ao  soin d a  iym piia 
que estilla  aljofares, nu em buscadas nos m aeissos das ca­
m elias. que alli sao g randes arvores! Como e lla  carrega  pér­
fidam ente o am bien te , que  entao  respiram os, com os aro­
m as da peo n ía , da  v io le ta, e n im p reg n a  dos effluvios re- 
cendentes d a  ‘Inranje ira  cujos ram os b a lv ifam  n a  m esm a 
08cilln9a5 o fructo  e a  fiCr!

Outras veses, a se rra  envolve-se de  repente  em veos de 
gasa  liuraida. Os p icos, os cerros d en tados, as «restas ca­
prichosas da  inontan lia  parecem  fluctar, separadas d a  sua 
hase, n ’um  océano aereo de neb lina . Pelo esp in h eío  g ran í­
tico, e  pelas m aasas verde» do arvoredo rastcjan i os vapo­
re s  rápidos das n n v en s, cnjo» r81o» esbranqui9edo8 , vistos 
de  lo rg e . finjem  o fum o inim cnso de u ina  floresta que co- 
m e9asse a  arder.

N 'um  relance de olhos p rencip ia  a  adelga9a r  o sendal de 
nevoas (12) que esconde o vu lto  d a  m o n tan lin , e píelos ras- 
goens ftbertos irrompiein lá, no  alto, um  tope de serra, sobre o 
(jiial aínda pa ira  um negrum e de n iiv en s; acolá a  fachada  
colorida de um  chálet no  fundo  de ura terra fro  e n g ra d a Jo ; 
m ais adientrc un ía  espessura de  p in lia l ; logo cm  seguida os 
roble» seculares de  urna q u in ta , n a  a ttítu d e  de culossos con­
torcidos : agora mn g n ip o  de cas in h asd e  cam po estcndidas 
píelas em ineni'ias do arraba lde  de San Pedro ou a m eia en­
cogía da precipitosa ladeira  que dalli desee até ús entradas 
d a  v illa , onde cam pea a  m ole irregu lar do p a 9o real co­
rnada  pelas duas colossaes d iam in és (1 3 ) de tijolo (14) se- 
m clhante» a  duas pyram ides cónicas tnincada».

A casaría da v illa  repartida  em  m asin h as rs tre itas  e in- 
grem e» affignra-se-nos de!iru9ar-se dos outeiros, p o r  onde 
v ae  trepando, como acontece ñ as aldeas p ilfo re jcas dos can-
toens Nni.saos.

Onde lá  se especham  os lagos no fundo  dos valles en- 
guardados pelos m ontes sobranceiros, em  C intra ou  correm 
as levadas dc agoa espum osas e con estrepito  como na 
q u in ta  do D uche, ou entao  m m orejam  as g ran d es m asaas 
de arvoredo, m eneada» d a  v iracaó ou impiellidas pelo vento .

E  surprehendeiite , e  verdadeiraiiien te phan tastieo  o effei- 
to  que piroduzem , contem pladas daquellas prnfundczas, as 
em inencias da  serra cuberta  de arvoijedos n ’uiis sitios, n ’ou- 
tro s  vestida  de h ab ita 9oeng, cujos tectos e fron teries se so- 
brepoeem  n 'iun  am iiliíteatro a leg re , e  a  m iudo errÍ9adft de 
calhaus (15) enorm es, que parecem  espreitar a redondeza 
do horisonte como «cntinellaa ag igan tadas.

R cdobra de  m ag ia  o aapieeto do v é rtice , urna renda  de 
picos d en tados, que  lunaa vezcs se rccortam  no  ceo , outras 
se  corvam  de n e v o s , a  urna a ltu ra  descouim unal, onde a 
cuHto se perceiicni. pior m ais a tilad a  que scja  a  v is ta  do es­
p ectad o r, as anicias ( IR ) ,  as torres de v ig ia  e  os eirá- 
dos (17) da a lcá ío v a  (18) m ourisca , oa quae» de tam  consi- 
deravel d istancia  parecem  debuxos e m in ia turas de  podra, 
com que n ina  ina6 caprichosa huuvesse bordado as arestas 
n u a s  da  m ontanha.

Dehaixo daquella  imprcssao fa sc in ad o ra , acredita-se que 
0 8  re is  m ouros de  Listioa vendo  d ian te  dos olhos tam  in- 
com paravel pan o ram a, resp irando  os encan tos daquelle  lu ­
g a r  de  delicias, tivessem  concebido a  idea  de edificar a  sua 
pequeña A lham bra no sitio  re a l que depoi» liab itaram  v a ­
rio s reis portugueses y  D. A lfonso IV  que frequentcm ente 
ia  cacar a C in tra , I). JoaO I  que em 1385 o doon ao Conde 
Dorf I len r iq u e , D . D uarte  que era niu ito  apaissonado delle 
e d a  v illa  pelos «desenfadam entos de  m ontes e de  cayas», 
como se exprim e aijuelle soberano n ’um a C arta de  p n v ile - 
gioB po r es»e dad a  n a  m esm a v illa , no  anuo de 143G, Don 
A lfonso V. D. -Tono I I  e D . M anuel, que o am pliarain.

N a p rescn 9a d e  tam  rarosdeslum bram en tos, qne excitam  
a  p iian tasia  e a  ex a ltam , advinha-sé que u ina no ite , em 
que o luar se espregui9 aba lánguidam ente  pelos bosques e 
ja rd in s , ínapiron naquelles menmos lugares ao g ran d e  Ca- 
JDoens a  sua  p rim eira  Ode, repassada de te rn u ra : ‘

•  Secreta noutc am iga a  que obedezo 
Essas rosas | por quanto 
Meas qneixumes me onviste | te  offere9 0 ,
E este fresco am arantho,
Húm ido aínda do pranto
E  lagrim as da esposa
Do cioso (19) T itam , branca e form osa.»

Contem plando aquelle paissel m aravilhoeo, onde se succe- 
deni 0 8  cam biantes n ’um a variedade  pasm osa e inagotavel, 
onde ao lado  d as som bras perfum adas e das correntes de 
c h r\'s ta l se  erguetn os picoa inaeessiveis, se  suspendem  os 
rochedos m onstruosos sobre abysm os, e ruge a  tempiestade 
dc repen te , fo rrando  de trev as (20) o ceo, tocando-se a.»sini 
o id y llio  e a  trag ed ia  nn  ná tu reza  m ate ria l, coraprehende-se 
que po r aquelles receesos e p o r aquelles f ra g a s ‘erraram  c<nn

(7) Nidos.
(8) Silencio.
(9) Claro de luna.
(10) Hechicera.
(11) Soledad.
(12) Nieblas.
(13) Chimeneas. 
(U> Ladrillo.
(15) Pedruscos.
(16) Fortaleza. 
(IT) Barbacanas.
(18) Azoteas,
(19) Celoso.
(20) Tinieblas.

en lév o  douB grandes p o e tas , am bos v ic tim as, u m  das des­
d ita s  do  am o r, o outro  das decep90ens de  v id a  e dos to r­
m en tos do genio  : ’B ernardim  Ribeiro, e L ord  Byron.

V iZCO SDB DE B e NALCANFOB,

m em bro cornspcm áentc d k  R n J  A ca d fm ia  de  2a

(Continua.')

CORRESPONDENCIAS.

Sevilla, A fano  1877.
Señor D irector de uE l  Campo».

M uy señor inio : J le  tom o la  libertad  de  env iarle  estos 
m al com binados ren g lo n es p a ra  q u e , ai no  tien e  inconve­
n ie n te , Ies dé  cab ida en  el periédico que ta n  d ig n am en te  
diri ge.

Con e l ob jeto  de obseq u iar á  S. M. la  R eina  m adre  y  
sus au g u stas  b ija s , tuvo  lu g a r  á  p rincip ios de  m es una  
fiesta de  acoto y  derribo d» re iei, d a d a  p o r  los aficionados 
d e  ésta  en tie rras  del cortijo  de C uartos y  sitio  denom inado 
L a  Cruz de lo i Caballtroi.

L a  fiesta  em pezó á  la s  dos. asistiendo en  carru a je  la  
R eal fam ilia , m uchas y  e legan tes dam as de la  sociedad 
sev illana  y  m u ltitu d  de j in e te s , luciendo la  m ayor pa rte  
do éstos lujosos tra jea  andaluces, con bo tin  y  calzón corto.

E n tre  las señoras q u e , adem a» dc la  fam ilia  R e a l , hon­
ra ro n  el espectácu lo , tuv im os el gusto  de ve r á  las lindas 
y  sim páticas señoritas de  L a ra ñ a , ricam ente vestidas de 
m a ja s ;  la  Krta. de  G arcía , señora y  señoritas de  G ándara, 
de  E scandon , de  P intó , de  G oyena, de  B rieh a . de  Noel, 
de  Solis y  señorita» de B irre s , q u e , vestidas de  m ajas, 
m oiitahan  dos m agníficos caballos.

Los Aficionado» que niáa se  d istingu ieron  en tre  los que 
tom aron  p a rte  en  e l derribo  fu e ro n  los señores D. Eduardo 
M iura , que m o n taba  la  célebre jaca  Borrega, que, sin freno, 
derribó dos bueyes de bastan te»  l i b r a s D .  A ugusto  Adalid, 
D. J u a n  M uruvu, D. José  Calcafio, D . Luis P nJera , don 
E duardo  R odríguez, en  su  fam osa jaca  la  Regalera, D . F e r­
n an d o  F . C uellar y  otros.

E n  resu m en . la  fiesta estuvo brillan ti» im a, p o rq u e , a d e ­
m as d e  lo escogido de la  concurrencia y  lo b ien  que  e jecu­
ta ro n  las suerrés los aficionados, la  tem p era tu ra  e ra  m ag ­
nífica y  el sitio de  lo  m ás p in toresco  que  se  pueda im a ­
g inar.

A fo rtunadam en te  no hubo desg rac ia  a lg u n a  que lam en­
t a r ,  si bien D . A ntonio  M iara tuvo  la  desg rac ia  de  perder 
su  caballo, dc  resulta» de u o a  cornada  que recibió éste en  la  
b a b illa , in te resándo le  el vientre.

La Sociedad Sev illana de  R egatas acaba  de  co nstru ir una  
preciosa casa de  botes, 6 sea alm acén f lo ta r te , con elfobjeto 
de h ace r custod iar en  e lla  los esiiuifes que posee. E sta  So­
ciedad se com jxine de 61 socios, siendo Presidente D. José 
I .  G o y en a; V icepresiden te , D . Pedro  Solis : Tesorero , don 
F rancisco  Góm ez R iill, y  Secretario, D . Jo sé  de Purres.

N o soy m ás larg o , como d e se a ría , p o r fa lta  de  espacio y  
de tiem po. Y a le  daré  noticias de loa d iferen tes esquifes 
que d icha Sociedad h a fra id o  de  In g la te rra , y  de  la s  tr ip u ­
laciones que h a n  form ado.

Quedo de V . S. S ., Q. B . S. M.,
. TJn  A ficionado.

S r . D irector de E l Campo.
M uy señor m ió : Al A sia , cuna de todos los seres, le  cupo 

tam bién  la  suerte  de  h ab er sido la  dcl c ab a llo : este sér tan  
aprec iado , ta n  ú til é ingerido  e n  la  sociedad p a ra  am eni­
za rla , p a ra  d a rla  fru to s ópim os, p a ra  defensa y  h a s ta  para  
recreo y  ad orno , esparció su  especie po r e l m undo, aunque  
con la  v ariedad  de aclim atac ión , quedando allí e l verdade­
ro  tipo  como p ara  identificarse al hom bre de  aquel pa ís que 
h a  corrido p o r  los siglos sin  v a ria r de  carácter, de  costum ­
bre y  de tra je  que  tu v ie ra  a llá  en  los p rim itivos tiem pos.

No solam ente el A sia tien e  que orgullecerse de se r el ori­
g e n  del cab a llo , sino  tam bién  dc p ro d u c ir los m ejo r con­
form ados y  de  m ejores cualidades, pues los caballos de los 
arenales y  desiertos com prendidos en tre  el E ufrá tes  y  el 
estrecho de B ad-el-M andeb, y  en tre  e l g o lfo  Pérsico y  e l m ar 
R o jo , son in d udab lem en te  los que, sobrepuesta la  in te ligen ­
cia al in s tin to , conservan aquellas nobles cualidades que se 
realzan en  los can to s de P ín d a ro ; aquel caballo  de ta n  be­
llas p roporciones, de  índole ta n  n o b le : el m ás p reciad o , el 
m ás céleb re , e l m ás poético , e l m ás an tiguo  q u izá s ; aciuel 
caballo , e n  fin , de tanta.» sim patías con la  m úsica , que le 
a le g ra , le  an im a y  le en tu s ia sm a , a l ensanchar su  especie 
dejó im tipo  inm ediato  en  -Asia, en  T arta ria  y  en  A frica, 
reproduciéndose en  laa riberas del N ilo se  extendió  p o r e l 
con tinen te  a fr ic a n o , h asta  loa valles que en c in tan  y  se aso­
m an al A tlántico ; de  donde pasó á  E spaña eon la  dom ina­
c ión  a g aren a , conservándose su raza  h asta  la  época de  las 
ju stas  y  to rneos, e n  que, p o r la  necesidad de  caballos de 
g ra n  pesadez e n  el cuarto  delan tero  y  poco poder en  el pos­
te r io r , p a ta  e v ita r  lo  p o á b le  laa encabritadas en  loa botes 
de  lanza, se em pezó á  bastardearla  cruzándola con la  nap o ­
l i ta n a , b a s ta , de  cabeza carnosa, cargada de  q u ija d a sy  
a ca rn erad a , cuello corto y  g ru e so , tip o  que áun, desgracia- 
m en te , se  conserva e n  n u estra  raza  caballar, y  que quizás 
m ás desgraciadam ente  h a y  gr.andes aficionados y  defenso­
re s de  estas moTeí, posponiendo todas la s  bellas fo rm a sy  
cualidades del caballo  a  lo que  ellos llam an  graciosos mo- 
vimientos de brazos, y  que es u n  d e fec to , p u es sólo sirven 
p a ra  que sean  pesados su s m ovim ien tos, se fa tig u en  m ás 
e n  la  m archa y  se  a m iin en  de los p e ch o s ; deno tando  ade­
m as f a l t a  de p o d e r, p u es obsérvese un  caballo que casi ca­
rezca de a c c ió n , cargado con todo el peso que sus fuerzas 
le p e rm itan , eleva los b razos á  la  cincha, según  enfática  
expresión de su s partidarios. Siendo estos m al llam ados in ­
te lig en tes  aficionados u n a  rém ora a l regeneram ien to  de 
n u estra  an tig u a  ra z a ,  boy  que la s  Sociedades de Carreras

.y  las  Exposicione* con su s p rem io s. el G obierno con a lg u ­
n a s  P arad as de  sem entales árabes y  u n o s cuan tos criadores, 
dignos de e log io , t ra ta n  de reform arla, aunque  casi sin  ele­
m entos. P o r lo  que de desear fu e ra  qu e 'e l G obierno prote­
giese m ás la  cruza, te)iíendo en  su» Depósitos únicam ente 
sem entales ingleses de  p u ra  sangre y  á rabes de  la  raza lla ­
m ada  noble, realizando el proyecto de en v ia r una  Comisión 
á  la  A rab ia  que los im portase de a quellas reg io n es, de  m uy 
superiores fo rm as, perm itiendo adem as fuesen  echados á 
m onta , pues si b ien  se  desgraciarían  a lguno», es la  única 
m anera  que no  sean , como h asta  a q u í, inútiles tan to s es­
fuerzos y  gastos como ocasionan, y  sí den todo e l fru to  de­
bido y  necesitado.

Deiierian establecerse, á im itación  de la s  y a  oreadas en 
a lgunas p rovincias de A udalucia, sociedades de Carrera» y  
Exposiciones de caballo s, en  que se les adjud icasen  p re ­
mio» im portantes, y  descctiarse po r com iileto esos caballo» 
carnosos, de cabeza aca rnerada, ([uc los afea  y  les hace d i­
fícil la  respiraeicm ; de cuello corto  y  grucRo, de  g ran  p a ­
recido con e l del toro ; trip o n es, endebles de  lomo, «iiiebra- 
doa de p iernas y  largos de  cuartillas , tipo  genera l de  nues­
tro  actual caballo, y  único (¡ue se encuen tra  en todas ]iartes, 
áun  en  donde retozaron los G irtu janos. y  p ro teg er en  u n  
todo  tan to  la  cruza hÍB]iano-árnbe como la  h ispano-ing lcsa; 
pue» los caballos de  estas  cniza», y  m ién tras m éno» sangro  
e»[iafinla t ie n e n , son mejore» en  conform ación y  cnnüilade»,

Kr  se r m ás e legan tes, finos, esbelto», nerviosos y  flexibles; 
nen m ás gen io  y  pixler, y  son, en  fin, m ás duros y  lig e ­

ros que los p u ra  san g re  españoles, como eatá dem ostrado 
h asta  la  saciedad en  las C arreras, corriendo con-m áspeB o 
()ue éstos m ayor d istancia  y  e n  m énos tiem po respectiva­
m ente.

H ay  quien  d ig a  que la  cruza ing lesa  nn es á  propósito 
p a ra  el clim a eajiañol. lo cual no es ex ac to , pne» en  A nda- 
lucia  h a y  m uchos criadores que hacen dicha c ruza , y  su» 
caballos n i «e los comen las moscas n i  se resfrian  con e l aire 
suave de un  abattico, por estar criados en  luiestro auelo y  del 
m odo casi sa lvajq  que aquí se acostum bra; y  áun  suponien­
do que los p u ra  sangre  ingleses nacidos en  su pa is cogde- 
sen nna  fu lm in a n te  pulm onía  en  el n u estro , con ta n  ridí- 
eu ia  como exagerada  fac ilid ad , ten d rá  que concederse no  
sucede lo m ism o con los árabes, y  m ucho m énos con los 
cruzado» de e»ta raza , po r no  haber esa g ra n  d iferencia  de  
clim a y  no  estar criado» con los cuidado» que se  m erecen 
todos en g e n e ra l, y  lo» ingleses en  p a rticu lar; pero  si el ca­
ballo  de esta  clase es ta n  jiarecido al langosta, tien e  e l cuello 
de ciervo, es pobre de c r in , es impaciente a l montarlo y  tiene 
defecto» tan  im portan tes como cate ú ltim o , ;  po r qué quien 
quiere d eg radarlo  a si, se contradice llam ando á una  y eg u a  
y  á  u n  caballo  puros in g le se s , la  fa m o sa  D oila So l y  el 
magnífico M o m o t ¿Es que el langosta tiene  excepcioues? 
C iertam ente tien e  m uchas, adem as de  esas dos. '

Dicese tam bién  ipie no  sirven p a ra  loa terrenos acciden­
tados, po r ser terreros y  tener con esto m ucho ganado  para  
tropezar; pero  concediendo |>or un  m om ento <(Ue esto fuese 
cierto  e n  los de sangre  in g lesa , que está bastan te  léjus dc 
serlo , no  p asa  lo m ism o con los cruzados, p o r no  ser terre­
ros, pero  s in  tener tam poco, n i con m ucho, el b raceo dc  los 
eRpafioles, lo cual hace que éstos sean a l lado de  loe p rim e­
ros com pletam ente inútiles en  todos terrenos; pero  en  los 
accidentados m ás, p o r la  g ran  fa tig a  que le» produce el 
inú til trab a jo  que hacen  con los brazos, p o r  resbalarse m ás, 
que el que carece de 'esos m ovim ientos, como es reconoci­
d o , y  po r la s  pocas fuerzas que tien en  de p iernas y  lomo, 
ta n  esenciales en  un terreno  escabroso; po r estas razones 
en  la  Sierra usan  generalm ente  el m ulo, que carece to ta l­
m ente  de b raceo , lo cual hace que sea la  caballería  m ás se­
g u ra  p a ra  estos terrenos. D esearía ve r en la  S ierra á  uno de 
esos ta n  cacareado» caballos de Jerez , U tre ra ‘ó M ontellano 
a l lado de u n  cruzado en  ár«l>e ci in g lé s , p u es con seg u ri­
d a d  e l de  lo» g randes m ovim ientos no  lleg a ría  á  u n a  inedia 
jo rnada , po r necesitar descanso y  quizás del botiqu ín , en  
unos cuantos dia», m ién tras que el cruzado necesitaría  p a ra  
que' se  le  sentase  e l lomo em prender o tra  a l d ia  inm ediato, 
lloviera, h iciera  frió  ó calor. A unque no fuese  n ad a  m ás 
que p o r e s to , si continuásem os criando caballos de  braceo, 
m ereceríam os que nos bi'ateáran.

Tam poco fa lta  qu ien  asegure que  el caballo  cruzado es 
f lo jo , pero  esto es debido á una  ganadería , la  "del Sr. M ar­
qués de  la  Conquista, que los criaba asi; pero  hab iendo  d es­
aparecido dicha cruza, concluyó con e lla  e l caballo  cruzado 
m ala sangre, lo que no  entro  k  dem ostrar, p o r se r reconoci­
do  b asta  po r sus m ás encarnizados enem igos.

Otros, en  fin, op inan  (juc todo caballo  cruzado tiene m ala  
in tención , no  anda e l paso castellano y  es duro  de  b oca; en  
cuan to  á  lo  prim ero, no  he  conocido, y  h e  ten id o  a lgunos 
y  v isto  m uchos de  d ife ren tes ca s ta s , que  h a y an  sido de 
m ala  Indole, sí con m uchu genio  y  poder, po r lo  que se  h a n  
resistido m ás á  la  d o m a , á  lo que ta l vez , in fundadam en te , 
llam an  m a la  in tenc ión , especialm ente los p icadores, á  p e ­
sa r  que los h ab rá , como m uchos cejiañoles, que no  ten g an  
la  m ejo r, pero está  snm am ente d istan te  de ser u n a  re g la  
g e n e ra l: respecto á  que  no andan  el caste llano y  son duros 
de boca no  h a y  razón p a ra  e llo , p u es tien en  los rem os co­
locados lo  m ism o que los espafijiles p u ro s, llevándoles la  
v en ta  a  de  n o  re tenerlos tan to  al m archar, y  los que  he 
v isto  b ien  dom ados h a n  andado perfectam ente  dicho paso  ■ 
y  obedecido m ejo r a l  bocado , p o r  ser m ás finos, ten e r po r 
esto m énos carnosos los asientos y  e l cuello m u y  flexible, 
riéndoles, por.consigu ien te , m ás d ifíc il el hacer reristencia 
a  la  brida.

Adúcese tam bién , como nna  m ala  prueba de su  inu tilidad  
que los garrochistas y  ganaderos no  loe acep tan  p a ra  sus 
fa e n a s ; pero  esto no  delie causar ex trañeza  ri se tiene en  
cuen ta  que  la  m ayoría de  ellos n o  h a n  aceptado n i áun  el 
len g u a je  de  hoy; ¿cóm o han  de ttcep ta ra l que e s tá  llam ado 
á  se r el caballo de m añana'? A dem as escasean m ucho y  
cuestan  m ás , por lo que tie m n  que  h ace r u n a  m ala  im ita­
ción del cn izad o , castrando caballos españoles p a ra  que, 
adelgazándoles el cuello y  perdiendo los m ovim ientos de  
b razos, sean  má« duros y  de m ejo r boca; pero si á  pesar de  
esto no consiguen ten g an  esta  ú ltim a cu alid ad , po r ser el 
cabaUo dem asiado carnoso de asientos y  cargado de qui­
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jad as, h asta  le  c-xtraen huesos de la  m andíbu la  inferior.
Cora» jm ieba  práctica de  cuanto he  expuesto del caballo 

cruzado , llam o la  atención d é lo s  aficionados y  criadores 
sobre loa m agníficos resultados obtenii^oe po r a lgunos de 
éstos en  A ndalucía, criando caballos cruzados de g ran  a l­
zad a  y  con m ás fuerzas en  su» poderosos lom os y  a llo m a ­
d a s  p ie rn as. qne las d e  todos loa V argueños, G a rc ito sy  
A yndatites reunidas en  uno  solo de  e llos, pud ieiido , p o r lo 
ta n to ,  no  sólo con e l equipo del Sfildado, sino con éatey  
con el fam oso to n lo  de  Fernando V I I ,  que  cierto  din (en 
1829) llenaba la  calle... de  carne.

P o r estas eausas. y  [>or haíicr hecho la  oniza con g ran  in ­
teligencia . vende sus potros a lgún  ganadero  á  la  edad de 
d os aBc's. desde 10 a  24.000 re a le s , y  a lgunos la  m itad  de 
todos lo s  p n in io s  que puedan g an ar en  la s  C arreras; precio 
que no  bii alcanzado ni alcanzará  •n in g ú n  {Mitro español, á  
jH-sar de  lialier habido ocasiones e n  que hubieran  podido 
o b ten e rlo . como, {lor e jem plo , cuando e l sitio de  París.

S irva, p u es, esté de ejetnido y  estim ulo á  los criadores, y  
fijámliise eu  las razones que  dejoex(>uestas, em prendan  con 
decisión, y  sobre todo con g ran  in te ligencia , la  cruza, espe­
cialm ente la  de  áralie, que  es la  que  h a  dado generalm ente  
m ejores resu ltad o s, sin  cpie los desanim e al hacerla  la  npo- 
sieion (|iie desgraciadam ente se hace en  nuestro  p a ís  á  todo 
lo cpie tiende  á  re fo m ia  ó adelanto, {>or apeg.idoa á  los g u s­
to s  y  eosluinlires de antaño, cegados ta l vez p o r  u n  m al en- 
temliclo {intrintismn.

Secifla , 10 (fe M arzo de 1877.
.1. E d eb .

CARRERAS DE MALAGA.

Itesde los [irlmeros m om entos en  que  ae anunció la  ¡iro- 
babiliiiad de que S. M. el R ey v isila ria  á  M álaga, bul>o la  
fe liz  id ea  p o r {larte de  los socios del Círcnilo Jfalagueilo de 
o rgan izar uiin» carrera» d e  caballos, ofreciendo asi á  nues­
tro  joven SolK'rano n n  es{>ectúcuto que veria  p o r  prim era 
vez eu  su  p a ís , y  que n n  {lodia de ja r de  a g ra d a rle , tan to  
p o r su  afición conocida á  los caballo s, como po r la  ocasión 
c|ue te 
que se I

iroporcionnba de d isfru ta r de las herm osas v istas 
lescubren desde nuestra  v e g a , e n  la  que  ondean á 

pe rd er de v is ta  las inm ensas {ilantacioneB de cañ a  de azú­
c a r ,  qne srm la  especialidad de  esta provincia y  uno  de los 
g randes elem entos de su  riqueza.

A unque !Málnga lia  sido uno de los {irimcnis jm utos de la 
Pciiinsula en  iiue so b a n  efectuado carrem s fo rm ales, que 
se  ban  nqi 'tido  en 1H54, 1859, 1864 y  1872, no  h a n  llegado 
n u n ca , como se ve po r estos largos in te rvalos, á  arraigarse 
{Miruianentemeiite, y  creyeron con razón los aficionados 
que dysean llegar á  este  resoltado i|u e  sería de  la  m ayor 
DIMirtunidad inau g u ra r en  p icseiieia  de R. M. el R ey una  
n ueva época , in teresándole al m ism o tieni{)o en  una  iiisti- 
tueion que adelan ta  en e l país á  pasos ag igan tados. Creenioe 
que esto se  ha  conseguido, y  que n o  ta rd a rá  en  establecerse 
el Jo ck ey  Club de M álaga en  la  m ism a fo rm a  que  y a  exis­
te n  en  Cádiz. Je ri'z  y  Sev illa , habiéndose d ignado  S. M. el 
R ey aceptar la  {iresidencia honoraria.

I.a  ililicultad de  ob tener terreno , siem pre u n a  de  la s  m a­
yores en la  cuestión de carreras , fu é  resuelta  (x>r la  gene- 
ro«ida<! Ue los h ijos del Sr. D. M artin  H ered ia , ciuienes ce- 
ilieron una  inm ensa dehesa que {Mween á  unos 5  kilóm etros 
d e  la  c iu d ad , y  aunque e s ta  distancia [larecieso á  a lgunos 
excesiva, IiuIm) ncnsiun de  conocer que no  po r eso dejaría  
do ii'-i'tir u n a  inm ensa concurrencia, pues adem as de las 
m ni-bas pi'rgonas que se jire{iaraban á  ir  p o r el cam ino, y  de 
los precios fabulosos que  llegaron á  ped ir loe propietarios 
<le c a rru a je s , las com pañías <lq m ar hab ian  organizado un 
servicio de vapores y  anchas, que  hubiese trasportado  m i­
lla res de espectadores ú la  on lla  vecina  á  la  fiesta. Desgra­
ciadam ente  el tiem po v in o  á  d estru ir en p a rte  esta» es{ic- 
ranzas h a la g ü eñ a s; pues am enazador el d o m in g o , cmjieoró 
en  la  m adrugaila  del lúne», haciendo creer la  abundante 
llu v ia  que oían los m alagueños al despertarse <|uc la s  car­
re ras  no iKidriaD efectuarse . A  las  nueve de la  m añana  se 
reunieron a lgunos individuos de la  Ju n ta  D irectiva  y  el 
P residen te  dcl Circulo M alagueño , y  com o prim era  m edida 
se  decidió n ian d ar p re g u n ta r  á  S. M ., {wr m edio del señor 
P residen te  del Consejo de M inistro», s i ,  á  pesar del mal 
tíeu ip ii. estaba d ispuesto ó asistir á  las carreras.—  L a con­
testación no se  hizo es{)erar, y f u é  la  de  mi m ilita r y  de  un 
verdadero  Sporttm an ; « q u e  no {x>r la  lluv ia  de ja ría  él 
d e  asistir á la s  carreras .ji— E n v is ta  de  esto se av isaron  en 
segu ida  á  los dueños d e  caballos; la  p reg u n ta  constan te  de 
« ¿ h a y  carre ras?»  se  contestaba ú  la  carrera  po r oii »í, que 
co rría  de  lo c a  en  b o ca , todos se esforzaban p o r  acelerar 
su s p re |iarativo8 , y  una  liom  desjm es em pezaban los car­
ru a jes  á to m ar el cam ino del hipódromo. E l tiem po tam bién 
tom ó ci p artido  de  darse p o r  v e n c id o ; cesó la  l lu v ia ; co r­
rieron  la s  Hubee negras im pulsadas po r e l terral, y  aunque 
el v ien to  contrario  hizo a lgunos esfuerzos p o r una  hora ó 
<los'. tuvo  que  ceder al f in  ; e l sol se  decidió tam bién  á  asis­
t i r  á  la  f ie s ta , y  acabó p o r  declararse una  tard e  deliciosa.

L os prim eros que lleg a ro n  a! h ipódrorao 'se  encontraron 
con «11 es{»ectáculo poco lialagüefio, pero los carruajes y  
{reatones fu e ro n  apareciendo como p or encan to , y  aunque 
fa ltó  por com pleto el elem ento m arítim o, pues la  m arejada 
hacia im¡>r>8ible e l desem barque, la  concurrcneia y  an im a­
ción fu é  m n y  g ran d e, haciendo- com prender lo  inm ensas 
que Lul.ieran sido s in  los contTatiein{>08 arriba indicados.

L a dis]>osicion del hipódromo e ra  la  sigu ien te  ; L n pis­
ta ,  de  fu rn ia  ovalada, pero  irregular, ten ía  cerca del ex­
trem o  de u n a  de  la s  rec tas  dos tab lados ó tr ib u n as , entre 
las cuali-s se elevaba u n  e legan te  k iusko , cedido g a lan te ­
m ente  por el Excmo, A yuntam ien to  y  destinado á  S. M. el 
B ey y  á su  séquito ¡ d e trás  u n  bonito  chalet, e n  que estaba 
preparado el lunch, qne le  ofrecía  el Círculo M olaguefio, y  
ú poca d istarlda  la  tien d a  de cam paña del restau ran t gen e­
ra l , el recinto del peso, la s  cuadran y  los o tros accesorios de 
u n a  fiesta bien ordenada, todo rodeado dC u n a  v e r ja  ó pa-^ 
lizada que la  aislaba de  lo dem as del hipódromo-— No po­
dem os e n tra r  en los detalles del m ueblaje de l kiosko y

éhñlct ni dí'l m esu del refresco preparado  p a ra  S. M .; sólo 
dirém os ({ue fu é  todo  confiado á  personas de reconocida ex­
p eriencia , que trab a ja ro n  sin  descanso, y  que  si no  hubo 
ostentación n i r iq u ez a , se  liacian n o ta r la  oportunidad y  el 
buen gusto .—  E n  cuan to  á  los carreras y. exposición de ca­
ballos, d e  que m ás ad elan te  hablarém os, {>odemos afirm ar 
que e l R ey  tom ó en ella.» e l m ayor ín te res , y  que no ab an ­
donó el hipódromo h as ta  e l f in a l , á  pesar de  lo avanzado de 
la  h o ra , y  que  dem ostró en  su expresivo y  sim pático scm- 
b la iite , y a  conocido de todo», que  en traba  de  corazón en 
una  d iversión q ue , a fo rtu n ad am en te , v a  teniendo en  F.S- 
pafia m ás adm iradores de d ia  en  d ia , y  cuya u tilidad está 
y a  reconocida en  todos los países de  E u ro p a , po r m ás qne 
¡as |>ersnnas de ideas an tig u as se  esfuerzan  en  tra ta r  de  
p robar lo contrario .

E l princi{iio de  la s  carre ras , que prim ero estaba fijado 
p a ra  la s  doce y  m e d ia . se  re trasó  p o r ¡os m otivos arriba in ­
d icados, y  |>ara que S. .M.. que prim ero visitó várias fábricas 
y  cetableciniientos de  B eneficencia, pudiese asistir á  todas. 
A eso de  la  una  y  m edia  se hizo la  carrera  de  tro te , que  se 
anticipó  po r considerarKc de m énos im portancia, y  al aca­
barse ésta  llegó el R ey en  nna  e legan te  carre te la  abierta , 
con cuatro  caballo» y  postillones *1 estilo ¡le  c.arrcras, y  
acom pañado po r u n a  escolta. Ln concurrencia, que se coin- 
ponin  de  la  m ejo r sociedad de M álaga , adem as del público 
que in v ad ía  la  p is ta , le hizo una  recepción en tu s iasta , pro- 
longám loae los v iv as y  hurrah í po r la íg o  tiem po. Salieron 
á  recib irle  e l Sr. D . E nrique  P c tc rsen , presidente del 
Círculo M alagueño, y  el señor M arqués Ue í.arioa , presiden­
te (le las C arreras, con a lgunos o tros indiv iduos de  la  J u n ­
ta  D irectiva , y  en cu an to  S. M. to m ó .lu g ar en el kiosko se 
{«rocedió á  pesar los jin e tes  p a ra  e l preuiio  de  ln E xcelenti- 
sim a D iputación P ro v inc ia l, ú Omnium.

E sta  carr(?ra fu é  diajiutada po r cuatro caballos, siendo 
lino e l b ien  conocido Lucero, á d iia r io , jiotro criado en  Má­
lag a  po r el señor M arqués de G uadiaro , y  hoy  propiedad 
d e l Sr. D . Tomás H e red ia , h ijo , y  dos caballos del señor 
Sierra. — L a carrera  fu é  siem pre én tre  loa dos prim eros, d e ­
m ostrando Solitario ,^í {'csar de  ser vencido, g randes cuali­
dades, y  dando siem pre bastan te  que hacer a l  caballo del 
Sr. Davfes.— Pora  la  segunda carrera  salieron tres yeguas 
de pura  sangre  in g le sa , siendo la  vencedora Vilezse, lu ja  de 
D ollar  y  E ugetúe, co iiqirada ú ltim am ente  en  I jsb o a  p o r el 
Sr. S ierra , pero procedente de  P ra n e i^  — L a yegua E m ili-  
n«, propiedad del Exeino. Sr. D uque de Fernan-N nfiez, á 
({uien nos nlegraiuos v e r  tnniando nuevam ente  jia ite  en es­
ta» lu ch as, corrió’ m u y  b ie n , y  creem os quo á distancia m ás 
corta  será  m ás tem ible. L a d y  E liza b e tk , la  tercera  yegua, 
no  estaba en  condiciones.

L a  tercera  carrern , la  copa d e l Círculo M alagueño, nos 
hizo ve r la  yeg tia  Serrote  (án tes  R onda), conqiradn recien­
tem ente  en  P o r tu g a l, de  la  y eg u ad a  del señor Conde de 
Sobral, ■«Icmoatraiido la  herm osa estam pa de e«ta yegua 
b as ta  dónde se jiuede llegar con los cruzaniientos bien es­
cogido». Gaditano  y  Jfarm ion , aunque  buenos caballos en 
su  ciase, no  tu v ie ro n  nunca defensa con tra  la  y eg u a , que, 
b ien  m ontada po r su  dueño el Sr. H ered ia , etperó  la  m ayor 
p a rte  de  la  d istanc ia , y gan ó  con la  m ayor facilidad .— E n 
este  in tervalo  tu v o  lu g ar eW uncA .eii (jue esperó S. M. ln 
llegada  del Sr. D. Tom ás H eredia p a ra  b rindar con la  he r­
m osa copa de p la ta  e n  que  consistia  *el prem io, q u e , Uenada 
de  cham p ag n e , pasó des|>uee de  m ano  en m ano. Tuyo luégo 
lu g ar la  exposición de lo» caballos españoles que concurr- 
r ía n  a l prem io de 10.000 rea les , ofrecido [)or *1 señor M ar­
qués de  ( iu ad ia ro : p a ra  este acto  tom ó S. M. lu g ar con el 
Ju rad o  en  e l pequeño tab lado  constru ido  al efecto  é h  cu an ­
to  los caballos e ran  'paseados ó tro tados {>or la  {ústn. E l 

I prem io fu é  adjudicado a l caballo  alaznn Peregrino, de l<>s 
I señores G uerrero , d e  Je re z , y  com prado poco despue» por 
j S. M . fX)r 20.000 reales.

f^guióse la  c u a r ta  c a r re ra , quo fu é  g a n ad a  todo el camino 
p o r  J ía rin ion , siendo  M arcelina  s e g u n d a , y  p a ra  la  qu itita  
ca rre ra  so {iresentaron cinco c a b a llo s , concediendo Lucero 
33  l ib ra s  m ás á  S o lita rio  de  lo que  h ab ia  hecho  en  la  p r i ­
m era  carre ta .— F u é  esto suficiente p a ra  quo e l potro  le 
g anase  con  fa c ilid a d , probándose P lenipo, igu a lm en te  del 
Sr. H ered ia . en  ta n  b u en as  cond ic iones, que  tam bién  dejó 
a tras  á  Lucero  y  á  los dos del Sr. S ierra , siendo evidente 

. tam bién  que pod ia  h ab er g an ad o  la  c a rre ra , sí hubiese 
sido  Deccsarío. Desjiues de  e s ta  c a rre ra  hu b o  u n a  seg u n d a  
edición  de  la  de  t ro te ,  p q i h ab er protestado e l jine te  del 

' caballo  G ord ito ; el resn ltado  fu é  e l m ism o que  la  p rim era  
v e z , ganando  Rondcña  fá c ilm e n te , y  fu é  sensib le e l tie m ­
po que  se  perdió, p u es so h ac ía  y a  ta rd e  p a ra  colocar los 
sa lto s p a ra  la  ca rre ra  d e  obstácu los, que  se  corrió y a  con 
m edia  lu z , y  que tu v o  u n  final t a n  t r is te .— Sólo salieron 
dos caballo s, GiiditoíM)'y i ’ íflUi'o, y  esto últim o, que y a  
e n  los saltos de p rueba  dió uno m u y  agudo , hizo p e rd er 
c l equilibrio  á  su  jockey , y  cayó ta n  desgraciadam ente  en 
e l p rim er salto , después de  d a d a  la  sa lid a , quo se rom pió la  
esp ina d o rsa l, y  nn  volvió á  lev a n ta rse , sa liendo  su  jin e ­
te  b a s tan te  la s tim ad o , p e ro , p o r  fo r tu n a , no  ta n  seria- 
tu cn te  com o a l p rincip io  so creyó,

A|irovec1iamos e s ta  ocasión p a ra  co u d en ar u n a  vez más 
e s ta  clase  de  carre ra» , p a ra  las cuales no  tenem os e n  este 
pa ís n i  caballos n i jin e tee , y  que á  n ad a  im uduccn, sino  á 
d esg rac ias que  pueden  se r m u y  sensibles.

E p  estos m om entos abandonó la  p is ta  S . M. e l Rey, 
después de  in fo rn iarse  que  n o  o frec ía  cuidado el estado 
del jockey  A leock, siendo  acom pañado, como á  la  en trada, 
p o r  los v iv as  de  los concurren tes.

A continuación reproducim os la  descripción  de  la s  car­
reras.

J .  G. T .

DESCRIPCIO N  D E LA S CARRERAS.

M álaga, 19 de Marzo de 1877.

JüBADO: Señor M arqués de L ario s, Sr. D . J .  de  A la r-  
con L u ja u , S r. D . F é lix  M artínez.—  S ec b st a b io , Señor 
don  M iguel Moren(?. — J ü ez  d e  P eso , Sr. D . M artin  U e re -

d ia .—-J uez ds Salid*, Sr. D . Federico D isd ie r.— J uez de 
Llegada t  H asdicapper. Sr. D. J .  G arcía d e  Toledo. 

PftlMEBA Carbeba.—  P rem io , 8.0CK) re a le s ;  d istancia,
3.000 m e tro s : la  g a n ó  Lucero, de  D. R . H . D avies.— S e - 
G O aD A . P re m io , 6,000 re a le s ;  d is tan c ia , 3.000 m etro s : 
la  g an ó  Vilesse, de D . Jo sé  de la  Sierra.— T e rc e b a . P re ­
m io, c o p a  del C írculo M a lag u eñ o ; d is tan c ia , 2.000 m e­
t r o s :  la  gan ó  Sorroto, de  D . Tom as H ered ia .— C c a b ta .  
P rem io , 4.Ü00 re a le s ;  d is ta n c ia , 3.000 m e tro s : la  ganó 
M arm ioa , de  U. R . H . D avies. — Q u in ta . Prem io, 14.000 
rea les ; d is tanc ia , 2 .500 m e tro s ; la  ganó Solitario, d e  don 
T om as Heredia.— S e x ta . P rem io , 5.000 re a le s ;  distancia,
2.000 m etros : la  g a n ó  Rondeñti, de D. E . Cruz.— S S p tiiia . 
P rem io , 3.000 re a le s ;  d is tan c ia , 2.000 m e tro s : la  ganó 
Gaditano, de D . E n riq u e  H e re d ia .— P& BÍpo, que se  p re ­
sentó  tam bién á  e s ta  c a rre ra , cayó en el p rim er salto , con 
ta n ta  desg rac ia , que  se rom pió  la  esp in a  dorsal y  fu é  ne­
cesario  m atarlo .

L a  p rim era  co rrid a  de toro» fo rm ales, com o y a  d ijim os 
en  nuestro  núm ero anterior, h a  ten ido  lu g a r  este año en  la  
c iu d ad  de M álaga, lididiidose tre s  toros de  M iura y  tre s  de 
M uruve, dos de  las g anaderías m ás célebres do A n d a lu c ía ; 
cl p rim er toro de la  cas ta  de M iura , que e ra  de  herm osa 
estam {)a, llevó banderillas de  fuego, desin ia ticudo  con  su 
lid ia  los pronóstico» quo sobre todus pueden hacer lo s  má.s 
in te lig e n tes , pues h ab ia  sido  m agnífico eu  la  tien ta  y  de 
m agnífica r a z a ; el tercero , tam bién  de  M iura , sacó la  cara , 
rom o v n lg arm en to  ee d ice , po r el buen nom bre do la  g a ­
n ad ería , pues hizo u n a  m agoífica  lidia.

L ag a rtijo  estu v o  sobresa lieu le , como en  sus m ejores 
tiem po», lo  m ism o en la  su e rte  de  los to ro s , que  cu  los 
q u ite s  de loe c ab a llo s , cosa  ra ra  en  los tiem pos quo corren, 
en  (JUC los m atadores suelen se r poco aficionados á  correr 
riesgos que no sean  abso lu tam ente  necesarios, sa lvando  a 
su  com pañero e l G ord ito  con v a len tía  y  denuedo de m ás 
de  u n  apurado  tran ce .

L A S EXPOSICIONES T  CONCURSOS AGRICOLAS.

L a  Sociedad de A gricu ltu ra  dcl N ievre (F ran c ia )  tiene  
disjiuesto u n  concurso genera!, que se celebrará  en Nevers 
desde e l 13 a l 18 de este m es. La» jirescntacioncs de  an im a­
les reproductores y  reses cebadas parece (juc son iná» nu- 
m orosas que o tros a ñ o s , á lo que  no h a  contribuido {x>cu l.t 
concesión de una  m edalla  de  oro por la  Sociedad de A g ri­
cultores de F ra n c ia , que  se o to rg ará  como (irerain de honor 
é  la  m ejor re s  de la  especie b o v ina  del concurso  genera l de 
reses cebadas. A este  concurso acallen desde los expositores 
de  m áqu inas é instrum ento» agrícolas h as ta  los fab rican tes 
de  m antecas y  quesos.

Otro concurso de m ayores proporciones será  e l regional 
agríco la  de  la  del N o rte  de  F ra n c ia , la  m ás industriosa (le 
este jia is, que debe iiiauguraree en  C om piegne en  la  seg u n ­
d a  qu incena dcl m es de  Mayo próximo.

E n In g la te rra  lia b ia  a n u n c ia d a s , Bolam ente para  la  p r i­
m era  sem ana de E n ero , las s ig u ie n te s  ex p o s ic io n es  de aves 
de  c o rra l, jierros y  pájaros :

NoRWiCH : GaUirum, palom a*  y  canario». — B d r s l e t  : 
Concurso de  la Sociedad Coliim baria. —  C a r l i s l e  : G alli­
nas y  peTTO!.— F a k e sh a m  ; G allinas.pa lom a*, conejos, etc. 
—  (liSBO : ConcuTBü de la  Sociedad de A gricu ltu ra  de  Cle­
v e la n d .—  COBK : G a llin a s , pa lom as y  p á ja ro s .—  R ea- 
DiNG : Palom as y  pá jaros. —  L o w ís to p t  : G a llin a s ,p a ­
lomas y  pájaros. —  K e s d a l  : G allinas y  palomas.

Seria in term inab le  la  lista  que  pudiéram os presen tar de 
los concursos de to d a  especie relacionados con la  A gricu l­
tu ra  (jiic, sin  apara to  n i prem aturos elogios oficiales, siem ­
pre fa la c e s , se  verifican en  F ran c ia  é Ing la terra .

E n  E spaña  no hem os entrado todav ía  de  una  m anera  re­
sue lta  en  el terreno verdaderam ente  práctico  de  este g ra n  
progreso  de la  in dustria  m oderna. Estam os to d av ía  b a jo  la 
tu te la  adm in istra tiva  in ep ta  é  ind iferen te . E speram os, sin  
em b arg o , que la  próxim a F^posicion v in ícola, de que ta n  
pom posos elogios se  h acen , h a  de m arcar e l p rim er paso  en  
u n a  senda  n u ev a  p o r la  que se  llegue en  b reve  á  lo  ú til  y  
po sitiv o , que es lo  q u e n c (* 8 ita e l p a ís , y  dejando á  u n  lado, 
lo ap-iratoso y  te a tra l , que sólo á  la  van idad  aprovecha.

NOTICIAS G EN ERA LES..

L as carre ras  d e  caballos e n  Sev illa , de  la  p rim av era  
d e  1877, tendrán  lu g a r  los d ias  21 y  22, b a jo  e l s ig u ien te  
P r o g ra m a ; •

P R IM E R  DI.A.

1.’  Carrera .— Prem io de la  Sociedad de l T iro  de P ich o ­
n es ; 2,000 reales .— P a ra  caballos enteros y  y eguas e sp a­
ñolas y  de  cruza que  no  h a y an  ganado prem io en  carreras 
fo n n a le s .— M atricu la , 120 reales .—  D istan c ia , 1.500 m e­
tros.

,2.* Cabrera .—  N acional.— 6.000 reales.— P a ra  caballos 
en teros y  y eguas de  p u ra  raza  espafiola.— M atrícu la, 200 
reales. — D istan c ia , 1.700 m etros.

3 .*  Carrbea.— O ííerium .— Prem io de la  Sociedad, 20.000 
reales.— P a ra  po tro s en teros y  po trancas españoles y  de 
cruza de 3 á  4 añ o s lo  m énos.— M atricu la , 500 reales.— 
D istan c ia , 1.700 m etro s.

4.* Cabrera.—  C h im o» .- Prem io de la  Sociedad, 10.000
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Teales.—  P a ra  caballos cn taros y  y e g u as  de cualqu ier raza . 
— M atiicu la , 300 reales.— D istan c ia , 3.000 m etros.

5.* Cabrera .—  Onjníum.— P rem io  do la  R eal M aestran­
za  -• 3.000 rea les  y  e l im porte  de  las m atricu las .— P a ra  ca­
ballos de  cualqu ier raza  uacidos e n  E spaña  y  caballos 
á rabes y  m orunos.— M atricu la , 300 reales . — D istancia,
3.000 m etros.

SEGUNDO D IA .
1.* Carrera . — P rem io de la  E xcm a. D ipu tac ión  P ro ­

vincia l : 4.000 reales.— P a ra  po tros en teros y  po tran cas de  
raza esp año la , de 3 y  4 añ o s, ó m énos.— M atricu la , 160 
reales .— D istan c ia , 1.500 m etros.

2.* Ca rrera . — P e n ín íu la r . - P r e m io  dc la  Sociedad:
12.000 reales.— P a ra  caballos en teros y  y eg u as  espafiolns 
y  de  cruza.— M atricula» 400 reales— D istan c ia , 3.000 
m etros. , , t. •

3.* Carrera. — — P rem io  de S. la  BeiUs'i 
doña Isab e l I I :  U n ob jeto  de a rte .— P a ra  caballos enteros 
y  y eg u as  dc  raza  esp año la .— M atrícu la , 200 r e a le s .^ D is ­
ta n c ia ,  2 .000 m etros.

4.° Carrera .— i/a n rfú 'ap .— Prem io d e  los Seronísimos 
Señores D uques de  M ontpcnsier: U n ob jetode a rte .— Para  
caballos y  y eg u as  de  cualqu ier ra z a , excepto ing leses n a ­
cidos en  e l extranjero , y  lo» que h a y an  ganado  e l g ra n  p re ­
m io ofrecido po r esta  Sociedad en  años an te rio res y  los dos 
g ran d es en  e l p re s e n te .-M a tr íc u la ,  200 rea les .— D istan- 
i'ia , 2,000 metro».

5.‘  C a r r e r a . -  flandiea¡) h'bre.— Prem io do S. A. B . el 
P rín c ip e  de  G ales : U n  ob jeto  de  a r te .— P a ra  caballos y 
y eg u as  do to d as  ra za s , siendo  ob ligato ria  la  m atricu la  do 
los g.-inadores en  estos dos d ia s , au n q u e  no corran .— M a­
tr icu la , 200 re a le s .-D is ta n c ia ,  1.700 m etros.O 0 0

Lflf? C irrc ra s  do caballos en  C ádiz, de  la  prim avera  de 
1877, tendrán  lu g ar e l 8 y  O de A bril, bajo  e l sigu ien te  P ro ­
g ram a  :

D IA  8,
1.* C a r r e r a . D e prueba.— Prem io de los Sercnisiinos

señores D uques de M ontpcnsier ; U n a  copa de p la ta .—  
P a ra  caballos españoles, inomnoB y  de  enizn  dc  cualquier 
ra z a , nacidos en  E sp a ñ a , que no  h a y an  g anado  jireniío e n  ' 
carreras fonnalea  de la  Península.

M atricu la, 240 reales.— D istancia , 1.220 inetroa.
2.* Cabrera .— Omm'um.— Prem io dcl Casino G aditano ; 

R eales vellón 3.000 y  e l im porte de las m atrículas.— P ara  
caballo» de  cualqu ier ra z a , nacidos en  E spaña y  Portugal, 
y  caballos áralies y  m o ru n o s, exceptuando loa que hayan  
g anado  anterio rm ente  este  prem io en  Cádiz.

M.atrícula, 300 reales.— D istan c ia , 3.000 m etros.
.3.* Ca r r e r a .— Cbsino*.— Prem io "de la  Sociedad: 6.000 

feales.— P a ra  caballos de  cualqu ier raza.
M atrícu la, .300 reale».— D istancia , 3.000 m etros.
1.* CkUtíF.KA.—  H ércules.— H andicap.—  Prem io de la  So­

c iedad : 8.000 reales p a ra  el vencedor > ''1.000 p a ra  el se- 
g u rd o .— P a ra  caballo» de eiiahiuier ra z a , excepto  ingleaes 
nacidos en  el extranjero.

M atrícula, 4 0 0 reales.— D istan c ia , 2.000 m etros.
5.* Ga r b e r a . - iVacional.— jETanriícap.— Prem io del M i­

n isterio  de  F o m e n to : 3 .000 reales y  e l im porte de  las raatrí- 
cula». — P a ra  caballos, y  yeg u as de  p u ra  raza  española.

M atrícu la , 2 4 0 ro a lijs .L D is ta n c ia , 1.700 m etros.
D IA  9.

1.* Cabrera .— P rem io de S .M . el R ey. U n ob jeto  de arte . 
— P a ra  caballos de cualqu ier raza  nacidos en  la  Peiiin-sula.

M a tricu la ,¿ 4 0  reales.— D istan c ia , 1.700 m etro».
2.* C a r r e r a . - C n 't ó r íu m .  — G ran  prem io d e l .Tockey- 

Chib. 7.000 reales p a ra  e l prim ero, 1.000 p a ra  el segundo, y  
el tercero su  m atricula.— P a ra  po tro s espaBoles y  d e  cruza, 
d e  3 y  4  afios 6 m énos.

M atricu la, 320 reales.— D istan c ia , 1.500 m etros.
5.^ Ca r rera .— l íc n d U a p . — Prem io del Bxctno. A yunta- 

m ien to  de  Cádiz. 4.000 reales.— P a ra  to d a  clase  dc  caballos, 
excepto ing leses nacidos e n  e l extranjero.

M atrícu la, 300 reales.— D istancia , 2.000 m etros.
4.* C a r r e r a . — H andicap. — Prem io de sefioras. U n a  

copa dc  p la ta .— P ara  to d a  clase de  caballos que h ay an  cor­
rido  en  estas  carre ras , excepto ing leses nacidos e n  e l ex­
tranjero .

M atricu la, 240 reales .— D istan c ia , 1.500 m etros.
5.* C a b r e r a .— O m p e m a d c n . —  Prem io de la  Excm a. D i­

p u tac ión  P rov incia l. 2 .000 reales.— P a ra  caballos dc cual­
quier ra z a , excepto  ing leses nacidos e n  el ex tran jero , que 
h ay an  corrido en  estos carre ras r in  ¡gan.ar prem io  a lguno.

M atrícu la, 2 4 0 reales.— D istancio , 1 .500m etros.
O

El prem io  regalado  p o r  R. J Í .  e l R ey  consiste  en dos ca­
ballos de  p la to  sostenidos p o r  n n a  p ean a  del m ism o m etal, 
cnyo va lo r se calcula en  1.000 duros.

e  o
H a  quedado con stitu id a  en  M álaga la  «Sociedad de Car­

rera» de Caballos » , com puesta  de  50  socios con acciones de 
á  2.000 rs. H a  sido e leg ida  la  J u n ta  D irectiva  s ig n ie n te : 
P residen te  h o n o ra rio , S. M. e l R ey .— P residen te , Sr. M ar­
qués de  L arios.— V icepresiden te , D. E nrique  P e terneu .— 
Tesorero, D . A guslin  H eredia.— Contatlor, D . L u is  H nelin .
 V o cales: D . Félix  M artín ez , D. E n riq u e  Crookc y  don
J la r tin  H ered ia .—Secretario, D . M iguel M oreno Castafiera.

O o
E n  los d ias  23 y  24  d e  A b ril ten d rá  d os reun iones la  So­

ciedad de T iro  de  P ich o n es de  S e v illa , e n  la s  qne h ab rá  
T iro  de com petencia e n tre  la s  de L isb o a, M adrid , G ibral­
ta r ,  Je rez  y  Sev illa , y  u n  ob jeto  de  a r te , o frecido  p o r  el 
Srm o. Señor.D uque d e  M ontpensier.O« o

L a  Correspondencia de Jerez dice que  e l m iércoles p o r la  
ta rd e  tu v o  lu g a r  l a  p a rtid a  de  cricJeet con que  los socios 
del Crickel-Cluh d e  aq u ella  c iu d ad  obsequiaron á varios 
señores oflciales d e  la  e scuadra  in g le sa , que a l efecto  fu e ­
ro n  po r l a  m añ an a  á  J e re z ,  v is itan d o  la s  bodegas y  e s ta ­
b lecim ien tos m ás n o tab le s  ántes de tra s lad arse  a l loca! dé  
C apuchinos, donde se  verificaron estos juegos.

L a  p a r tid a  fu é  g a n a d a  p o r la  oficialidad  d c  la  escttadra, 
y  despucs de te rm in ad a , u n a  espléndida com ida, en  que  
reinó la  m ay o r a le g ría  y  co rd ia lidad , puso  fin  á  esta  a n i­
m ada  fie s ta , reg resando  los sefiores oficiales po r la  noche 
á  sus b u ques. Oo o

E l 24 d e  este mea e ra  el d ia  sefialado p a ra  la  g ra n  re g a ­
ta  que se  celeb ra  u n a  vez al año en  el T ám esis. y  en  ia 
que Be d isp u tan  la  p a lm a  de la  v icto ria  lo s  estudiante»  de 
la s  U n iversidades d e  O xford  y  C am bridge. L as dos clialu-
Íias, trip u lad as  po r ocho rem eros c ad a  n n a ,  escogidos en tre  
os m ás expertos jóvenes de las un iversidades r iv a les , m e­

d irán  BUS fuerzas y  su  destreza sobre la  p is ta  líqu ida desde 
P u tiiey  h as ta  M ortlake , como en  los años an terio res. El 
pasado  v e n d ó  la  dc  C am bridge.

oo* o  ,
E n a lgunos río s donde en o tros tiem pos se  pescaba en 

g ra n  abundancia  e l sa lm ón , han  llegado épocas en que 
apénas se cogía uno  ahor.i. E sto  h a  sucedido en e l M osela, 
y  esto tem em os q u é  suceda en  los tíos do A sturias den tro  
de poco . A llá , sin  em bargo, e l (Tobicmo h a  tom ado m ed i­
das p a ra  fo m en tar la  p ropagación  del sa lm ó n , y  desde 
hace cinco afio» se  echan  po r su  cu en ta , hacia la  p ri­
m av e ra , salm ones jóvenes, procedentes d e l criadero  de 
U u n in g n e .

E sta  m edida h a  dado ta n  buenos resu ltados,' qde este 
afio se h a n  pescado y a  en  el m encionado  rio  m nc ios sal- 
tnnnes d e  buon tam añ o . Uno de estos ú ltim os d ías  se h a n  
ochado en  e l M osela 80.000 salm ones de d icho  criadero.

En M adrid  se h a n  no tado  b as tan te  los efectos dc  la  d es­
tru c tiv a  p esca , p rac ticad a  en e l N alon sobro todo.

Oo o
■ R ecientes correspondencina hab lan  de la  g ra n  mortand.ad 

de caballos en  E g ip to  de una  eiiferm eiíad iin]X)rtada de 
.3bÍ8ÍDÍa, que ee de m ucho  intercH por su  na turaleza fa ta l y  
v in rtcn to , y  p o r la  oscuridad de  su  causa y  origen. E n ,lo s  
clim as tem plados es mú» m o rtife ra , y  se com unica dc los 
an im ales al hom bre, en  quien causa pústu las  m alignas.

E n la  lu d ia  a taca  a l ganado y  cab a lh is , y  m ás de u n a  vez 
h a  hecho grande» estragos en tre  los del ejército . Bajo el 
nom bre de  enfern iedad  de loodianak  hubo en  1872 una  e p i­
dem ia e n  U m balla , que fué ob jeto  de uiin  investigación, 
cuyos resultados se  publicaron. É sto  fu é  d irig id a  p o r varios 
c iru janos y  v e te rin a rio s, que em pezaron p o r exam inar loe 
establos y  cuadras, cu y a  posición describ ieron, tom aron 
no ta  de  la  v e n tila c ió n , d esagües, abaa tec im in ito  de  aguas, 
a lim en tos, cam as y  cuidados gcnorales.

L a Opinión d e l 'T r ib u n a l e ra  que la  en ferm edad  es una  
fiebre m a lig n a , ten iendo  espontáneo o rigen  en tre  e l g a n a ­
do vacuno, lan a r y  caballar, y  se  sabe que existe  en  l a  I n ­
d ia  desde tiem po inm em orial. I.lam ó m ucho la  atención en  
1841 y  42  i|ue a tacó  á  los c a b a l lo B  de la  a rtille ría  en  Loo- 
d ia nah , y  de  aquí el nom bre qne  se la  da.

Los sin tbm as v a r ía n  considerab lem ente, p resentando 
siem pre señales de  fieb re , y  com unm ente h inchnzon en  la  
g a rg an ta  y  pecho, prodifCiendo dificultadc» p a ra  tra g a r  y  
respirar, y  tos. E n a lgunos casos la  h inchazón afec ta  to d a  la 
cabeza y  aum enta  ráp idam en te , h asta  casi so fo car; en  
o tro s, el p rincipal BÍntoma local se p resen ta  en  los pulm o- 
iit-s, quo so hacen im penetrab les a l a i r e : e l caballo resiste 
o bstin ad am en te , h .is ta  que, exhausto  y  sofocado, m u e re ; 

'o tra s  a taca  los in te s tin o s , cRuBaiido dolorosos cólicos, 
ó u n a  congestión  de l cerebro , que produce la  m uerte. 
L a Comisión creía que  la s  caus.»» < c 1a en ferm edad  podian  
resum irse a s í ; dem asiados an im ales en  la s  cuadras y  e s ta ­
b los, desagües defec tuosos, m ala  v e n tila c ió n , aguM  im p u ­
ra s , poco n u tritivo  é insalubre alim ento, terreno  húm edo y  
jiaiitaiioBO é  influencia» del clim a.

Sobre e l tra tam ien to , d ic e : fS a l anim al se  le  p resen ta  la 
cnfen iiedad  l>enigna, y  se pone e n  cura  a l m om ento, puede 
salvarse ; pero si aparece con fu e rz a , e l tra tam ien to  será  
ra ram en te  provechoso, porque la  m uerte  v iene  en  se ^ iid a  
po r la  descom posición de  la  sangre. E l tra tam ien to  indicado 
como el m ejor es e l uso de p u rg an te s  y  estim ulantes sua­
ves : e l cuerpo d e l p acien te  debe esta r abrigado, y  aire puro 
p a ra  respirar. L a  h inchazón  puede com batirse con friegas.

Como m edidas p reven tivas, m ucho cuidado e n  la  elección 
de las cu ad ras, a lim en tos y  aguas.

C uando aparece la  en fen n ed ad , los anim ales a tacados se 
delien sep a ra r y  llevarlos á  o tros sitios d is tan tes , loe avíos 
de  lim piarlos, desinfectarlos, quem ar la s  cama», y  si m uere, 
debe entc'rrarse lo m énos seis p iés bajo  t ie rra , y  cubierto  
con cal ú  o tro  desinfectan te.

Como e n  E gip to  no  hab rán  tom ado estas precaucioiios, 
n i seguido e l tra tam ien to , p o r n o  conocer quizás las causas; 
de  aqu i e l ggaii increm ento  que  h a  tomado.

D a cuen ta  u n  periódico ing lés de  haber v is to  un huevo 
i doble d e  g a llin a , esto es, u n  huevo  den tro  de o tro , am W s 

de p e rfec ta  con fo n n ac in n , y  añade que ra ra  es la  estación 
I ( la  de p o stu ra  de la s  ave» de corral em pieza e n  E nero ) en 

(lue no  se reciben e n  su  redacción varios e jem plares d e  ese 
sin g u lar lusas n a tu ra . A tribuyese , según lo s  na tu ra lis tas, á 

I  u na  anorm al acción d c  retroceso e n  el oviducto ó tubo , e n  el 
' ([ue la  y em a se  envuelve  en  la  película que  la  con tiene la 

a lbúm ina, las m em b ran as, y  p o r  f in ia  cáscara. E l huevo 
m ás p eq u eñ o , despues de  haberse  form ado y  encerrado en 
la  c á s c a ra ,e n  la p a r te  b a ja  del tu b o , re trocede á  la  p a rte  
a lta , donde ee envuelto  en  o tra  yem a que recibe del ovario 
con la  albúm ina y  o tra  cáscara.9 O O

E l Ju e z  de  W an d sw o rth  (In g la te rra )  h a  sentenciado á u n  
p ro p ie ta rio , convicto de halier envenenado á  u n  perro  de 
caza que  h ab ia  tom ado  l a  coNtuinbre de pasearse  p o r b u  jar- 
d ü i, á  sa tisfacer 2.000 reales de  m ulta p o r in fracción  de 
ley, y  25  duros de indem nización a l dueño d e l perro.

'L a  protección que  la s  leyes conceden h o y  á  los anim ales 
con tra  el hom bre en  los países civilizados d a ta  en  In g la te rra  
de m u y  an tiguo . E n  la  actualidad  todo aquel que delibera­
dam ente  m a ta , h ie re , ó estropea á  uu  perro , incurre e n  la  
pen a  de seis m eses de  prisión correccional, ó e n  las pecu­
n iarias  im puestas al prop ietario  de  que hem os lieeho m en­
ción.

E u F ra n c ia , cibnde adeinax de la  ley  G ram m ont que  cas­
tig a  los excesos de  fuerza  con tra  los an im ales, h a y  u n a  So­
c iedad  qne p ro tege  á  éstos, se h a  renovado recientem ente  
la  J u n ta  D irectiva  de esta  Sociedad , acerca  de  cuya o rg a ­
nización y  R eglam ento procurarem os d a r  no tic ias próxim a­
m ente á  nuestros lectores.

oO o
L a  Organización del servicio de avisos agríco las estab le­

c ida en  F rancia  h a  dado ta n  excelentes resu ltados e n  a lg u ­
nos d ep artam en to s , que el G obierno se .h a  decidido á  cen ­
tra liza rle , bajo 1a d irecd o n  del O bservatorio de  P a rís ,  y  á 
ped ir á  la  A dm inistración de la s  lineas telegráficas su  c o n ­
sumo gratu ito  p a ra  la  trasm isión  de  te leg ram as á  la s  d i­
versas estaciones inetcoroh'igicas.

T odo pueblo que este do tado  de estación te leg ráfica , y  
desee recib ir predicciones m eteorológicas, delw ten e r un 
baróm etro  de los llam ados ag ríco las, que  la  Com isión de 
M eteorologia de la  capital de l departam en to  se en carg a  de 
proporcionarle , m eiliante la  sum a dc 20 francos. E ste  ins- 

'  trun ien to , arreglado y  com probado po r e! O bservatorio , se 
rem ite  con las indicaciones necesaria.» p a ra  su uso é in sta ­
lación.

T odos loa d ias , á  la s  once de  la  m añ an a , la  Comisión de­
p a rtam en ta l recibe del O bservatorio de  P arís  u n  teleg ram a, 
en e l <;ue se da  á  conocer la  situación m eteorológica de  E u ­
ropa. P ro v ista  la  Comisión de estos observaciones, levan ta  
en  Kcguida su p lano  m eteorológico del departam en to , y  d i­
rige  )or te lég rafo , g ra tu itam en te . las no tic ias ú tiles ú todas 
y  cada u n a  do las estacione» que tien en  e l baróm etro re g la ­
m entario .

Los particu lares y  toa m unicipios nyiidnu a l G obierno eu 
la  generalización  y  adelantam iento  de u n a  c iencia  tiuevn, 
destinada  á  p ro teger con tra  lo» rigores clim atohígico» el 
p rogreso  de  la  A gricultura. O •

E l B arón R othschilil ba  recibido de reg a lo  u n  pnr ih? ca- 
liallo»jjur-«an^, h úngaros, que llam nu la  atención eu  París.OO O ,

So liAn ofrecido 12.000 lihra#  esterlinas (57.000 diiroM) por 
el p o tro  Vhamant. Oo o

E l prem io AeXJoeJcey-Clubdo París se co rrerá  el dom ingo, 
27 de M ayo, y  e l g ra n  prem io de P arís  e l 10 de Junio .Oo o

Se h a  fo n n ad o  una  Sociedíul en  Málajca p a ra  p ro p ag ar la 
c ria  del g usano  d e  seda.

•  o
H ace  c incuenta  año» el caliaílo p ur-sang  e ra  desconocido 

e n  F ra n c ia , h a s ta  que]algunos alicionado», form nndn una  
Sociedad, que en  18ÍÍ3 se com ponía de  catorce miembro», 
d ieron  v id a  á  In asociación que cu aren ta  y  uu  afios m ás 
to n ic  d eb ía  d a r  eu  I»)ngchainp e l espectáculo de  u u  caballo  
de p u ra  sangre, Uermouf, criado po r un  fra ilee» , y  llevando 
lo» colorea de  su  p rop ietario  Mr. H . D e lam arre , g a n ab a  á  
B la i t  A ltro l,  el vencedor del D erby de Epsom . P a ra  apre­
ciar en  BU justo  va lo r la  in iportanci.t que la  Sociedad im ­
prim e á  la  cría del caballo  fiur-M n;/. b a s ta  leer lo» trab a jo s 
dei últim o año publicados po r e l B oletín  O ficial de 1876.

1x58 191 prem ios ofrecidos po r el Jo ckey-C lub , ta n to  en 
los liipiklrom ns de L o n g ch am p , C han tilly  y  Fnntaineb lcau , 
como cu  loB de p ro v in c ia , suben  á l a  Biima de 1.G06.020 
francos.

Salven nuestro» habituales lectores que la  celosa Soci&lad 
V alenciaua dc A gricu ltu ra  so h a  encargado  de p roporcionar 
envases á  los cosecheros de  v inos (pía qu ieran  presentarlo» 
po r BU conducto e n  la  Exposición vin ícola de  M ad rid , con lo 
cual no  sólo se conseguirá u n a  u n ifo rm idad  fav o rab le  á  la  
v is ta , sino el que los líquidos estén  envasados con to d as  las 
condiciones ueceRarias para  'su  b u en a  conservación. Al 
e fec to , aquella  Sociedad bn pedido á  la s  m ejores fáb ricas , 
como p rim er rem esa , 6 .000 liotellas y  7.000 cápsulas y  t a ­
p o n e s , y  se h a  reseivado h ace r nuevos ped idos, si no  b asta  
a q u é l, p a ra  todos los v inos que  h a n  de rem itirse  á  la  E xpo­
sición.

P or esta  c if ra  com prenderán nuestros lectores la s  espe­
ranzas que  Iiay de  que la  producción v a lenciana  esté bien 
represen tada e n  e l g ran  concurso que h a  de  in au g u ra rse  
e l 1.“ de .\b ril.

o
L a R ev is ta  H ortícola  da  el s igu ien te  m étodo p a ra  la  con- 

servacion de  to m ates frescos, recom endado p or M. B ozin, y  
del q u e  hace poco se lia dado cuen to  e n  e l Círcufo H ortícola  
del n o rte  de  F ranc ia . Dice que  no  parece nuevo, c iertam en­
te ,  e l con jun to  d e l p roced im ien to ; pero  ind ica  de ta lles que 
le  av a lo ran  y  le  d a n  condiciones de  la  eficacia que e l au to r 
g a ran tiza .— Consiste en  e leg ir los tom ates b ien  m aduro» y  
sanos, que deben enjugarse  eon  su av id ad , s in  comjirim irlos, 
p o r  m edio  de  m ía  f ra n e la ; así p reparados, deben in tro d u ­
cirse  e n  un frasco  de v id rio  ó de cn sta l que  te n g a  b o ca  a n ­
cha , po r la  cual quepan sin  p re s ió n ; debo llenarse e l frasco 
d e  to m ates h a s ta  6  m ilím etros de  la  b o c a , y  en  seguida  h a  
de echarse  ag u a  b ien  c lara y  filtrada h as ta  que recubra  los 
tom ates superiores u n a  lám ina de  2 m ilím etros de ngua 
p róx im am en te ; después »e añade  aceite  d e  o liva  b ien  puro  
liasta  o tros dos m ilim etros, y  se cubre la  boca del frasco  con 
u n a  h o ja  de papel.— Los tom ates p reparados de  este m odo 
se deben  v ig ila r  du ran te  la s  tre s  p rim eras sem anas, con ob­
je to  de  separar lo s  que aparecieren  m an ch ad o s , ind icio  de 
su daño u lte r io r ; cuando ue adv ierte  la  seguridad  del resul­
ta d o , se  deposita  el frasco en  sitio b ie n  seco y  donde no 
e je rzan  influencia las heladas. A seguran que  de este m odo 
se conservan los tom ates b a s ta  a lgunos años.

e6 o
La» g ran d es p lantaciones de eucalip tos que  la  com pañía 

de los fe rro-carriles portugueses h a  h ech o , h a n  desterrado 
y a  las in te rm iten tes que án tes hacían  inhab itab les c iertas 
estacione», y  la s  que todav ía  se su fren  son  de-carácter m é­
nos m aligno.

E l  D ia rio  de N oticias  de  L isboa dice que actualm ente  
h a y  unos 100.000 piés de  eucaliptos p lan tad o s en la s  lineas 
del E ste  y  del N o rte , y  es de  esperar que este núm ero a u ­
m ente  considerablem eute.

Ayuntamiento de Madrid
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D icen de 'W ashing ton , con fecha  4. que e! inform e de la  
D irección de  A gricu ltu ra  h ace  constar que  en  lft«6 ha 
hab ido  u n  aum ento  de  5  p o r 100 en  la  esteusioD  de terrenos 
dedicados al cu ltivo  del trigo .

L a  cosecha es superio r en  un  10 por 100 á la  ord inaria , y  
la  de  tabaco  ig u a l á  la  de  1875.

•e e
V a g an ando  te rren o  en  todo  el reino_ de t  a lencia  la  f a ­

bricación del v ino  de  n a ra n ja , á  cuya industria  se dedican 
con éxito m u y  acom odados prop ietarios de aquella  n c a  y  
fe raz  com arca. eO o

U n a  idea h a  cundido en tre  los expositores ingleses de  la  
fu tarft Expoeícioíi de P a rís , que es la de ab rir un  local ap ar­
te  p a ra  h acer u n a  espoeicinn reeuinen de todos loa vinca, 
claaificftdíi^por paísea v  com arcas, donde se darán  á  p robar 
a l público. Si la  Comisión conce<le este p ab ellón , sera  com  
n u e v a , pues que en  Exposiciones anteriores n i se h a n  dado 
á  c a ta r  los v inos, n i se han  reunido com parativam ente  to- ' 
d os loa del m undo. A cada rano  acom pañaría en  este caso 
u n  m apa  crom olitográfico del terreno, m uestra  de  é s te , de 
la  u v a  y  no tic ia  de  los m edios de  fabricación. E s idea  que 
delicii apoyar loa expositores españoles, como y a  lo hacen 
los de  C alifornia y  del Misouri.9

O  9

Vemos con satisfacción que a lgunos in te ligen tes p rop ie­
tario s se  esñ ierzan  por m ejorar las razas de g anado  estabu­
lado  que , en  crecido núm ero, se  cria  en la  huerta  de  V alen­
c ia . y  no sólo sa tisface  la  g ra n  dem anda de carnes que 
hace üuestro  m ercado p a ra  e l consum S lo ca l, sino que por 
este  m edio proporcionan á  la A gricu ltu ra  abonos que  nece­
sita  en  v asta  escala. .

El activo é in te ligen te  fab rican te  de h a rin a s D . José  M a­
r ía  Ibafiez posee una  Imcna raza  de cerdos in g leses, y  ha  
m ontado  en su m olino de M ialata un  criadero  perfectam en­
te  acondicionado, donde soriiene aquella  raza  con todo 
esm ero.

U ltim am ente  h a  salido de  sus cuadras u n a  res que h a  lla ­
m ado la  atención de  cuantos la  h a n  visto , por sus buenas 
condiciones y  g ra n  desarrollo. A dquirida p a ra  ser r ifad a  en 
B arcelona, se la  pesó án teay er eu  el M atadero, dando un 
puso de 315 k ilógram os, ó sean  24 arrobas y  23 libras. H ace 
b astan tes  años (lue el peso m ayor que se hab ia  obtenido en 
cerdos presentados en  nuestro  m ercado era  e l de 22 arrobas 
y  24 libras. .

El que ahora  se h a  vendido p a ra  B arcelona está ag il, y  
es seguro  ijue forzándolo alcanzaría  bastan te  m ás peso del 
que h a  dado.

o o
L a  exportación  de  naran ja  diu-ante el pasado m es de Di­

ciem bre h a  estado m uy an im ada en  el puerto  del G rao , de 
donde  salieron p a ra  d iferen tes p u n to s ae l ex tra je re  110.687 
cajas de aquel fru to .

Personas conocedoras del m ovim iento que  este año tiene 
la  exportación , aseguran  que uo  ea m enor que la  del p is a ­
do añ o . como han  creído a lg u n o s , a l v e r  que se p ag ab a  á 
m ás bajo precio y  e ra  m énos solicitada. Esto nace de que la  
producción es este  año bastan te  m ayor que la  del an terio r, 
com o probablem ente será  m ay o r la  del año 78, pues están  
en tran d o  y a  en  producción las g randes p k irtac io u es h e d ía s  
de  recien te , y , po r consigu ien te, los exportadores tienen  
d o n d e  escoger, y  an te  la  abuhdancia  b a jan  los precios.

Calcúlase que b as ta  e l d ia  se hab rán  ex |x irtado  y a  unas 
300.1X10 c a jas , y  riguiendo en  esta  p rogresión , la  exporta­
c ión  debe tx c e d é r  este  año á la  del pasado.eo e

E l conocido tin to rero  d e  B arcelona D . Jo sé  A g u sti ase­
g u ra  que b asta  p a ra  conocer si loa v inos están  adulterados 
con  fu c h ttn a  sum erg ir en  un vaso  ó v a s ija  cualquiera llena 
d e l liquido sospechoso un trocito  de jab ó n  b lanco usual, 
pero  perfectam ente  lim pio, el cual se  saca  á los cuatro ó 
cinco m inu tos, y  caso de con tener e l v ino  aquella m ateria  
v en en o sa , queda e l jabón  de color rosado, m is  ó m énos su ­
bido, según  sea m ay o r 6 m e n o ría  can tidad  d e /u c ía ín a  em ­
p lead a  en  la  sofisticación, cu y a  prueba recom endam os á 
nuestros com provincianos.

o o
L a  F in lan d ia  exporta sobre 50.000.000 de m arca  dedos

I bosques.
nes de p iés cúbicos de m adera. E l ódio á  los bosques que se 
observa e u  to d as partes e n  los aficionados á  las ro turacio­
n e s . parece  n ace r con el finlandés. L a costum bre de poner 
fu eg o  á  los árboles paro  ro tu ra r la  tie rra  t ra e  la  destrucción 
de ellos en  g randes can tidades, que to m an  á  veces propor­
c iones terrib les. S n  em bargo, nuevos reg lam entos h a n  con­
trib u id o  eu  m ucho á  co jta r estos abusos. L as o tras  causas 
d e  destrucción s o n : la  quem a de los p inos po r obtener 
b re a ; e l abuso de em palizadas p a ra  ro d e ar las tie rras , y  el 
consum o de leñ as p a ra  ca len ta r las hab itaciones, b añ o s, es­
tu fa s  . etc.

A  ]iesar de esto, es aún u n  pa ís rico en  bosques. Los p ro ­
d uctos de  e llos, que e n tra n  e n  una  g ra n  pa rte  de la  expor­
tac ió n , son la s  m aderas.

E n  fin de 1875 el núm ero de fáb ricas de  aserrar era de  209, 
d e  la s  que  1 4 8  eran  m oradas p o r ag u a  y  61 po r vapor. E stas 
se  aprovisionan de los p a rticu la res ; pero  el Gobierno p re ­
p a ra  cam inos cómodos p a ra  llev a r sus m aderas. E n  1872 Im 
bosques del E stado  ten ian  pron tos p a ra  en treg ar al com er­
cio  6 iniÜones de troncos y  4  m illones de  traviesas. E n  ra­
zón  de su  g ra n  riqueza en  bosques, la  F in lan d ia  goza de 
u n a  industria  m uy desarro llada , que proporciona u n a  m ul­
t itu d  de artieulos de  va lo r p a ra  la  exportación eu los países 
de  la  E uropa occidental.

oo  o
Los rusos, y  e n  general todos los m iem bros de  la  g ran  

fam ilia  s la v a , son m uy aficionados á  los caballos. C atalina 
Ja Grande, como la  llam aba el P rincipe  de L ig u e , m ontaba

á caballo  en silla de  h o m b re , y  fu é  la  que organizó el b ri­
llan te  regim iento  de  caballeros-guardias.

A lejandro I  h a  dejado  la  repu tación  del m ejo r jin e te  de 
su  ticmv>o. * E staba á  cab a llo , cu en ta  e l Conde de Croizier, 
cuando la so rp re n d ió la  m uerte.»

E ! Czar N icolás tu v o  una  m arcada predilección po r el 
a rm a  de caballería . E n las cerem onias públicas siem pre se 
p resen taba á caballo, y  á  caballo  asistió á  los funera les de 
A lejandro . . , •

E u  cuan to  al E m perador a c tu a l, es el p n m er gentleman- 
rider de su im perio. J in e te  consum ado, tan to  com o intrépido 
cazador de osos, que a taca  casi siem pre cuerpo á  cuerpo, 
g ob ierna  d iestram ente  e l caballo  m ás rebelde. E n el año 
1833, cuando aú n ' e ra  czarevUch, pudo ser v ic tim a de la  
caida de un  caballo, según  la  anécdota s ig u ien te . que ocupó 

•bastante  laa crónicas de aquel tiem po ; E l Pmici|>e heredero 
ga lopaba  en  e l Campo de M arte , acom pañado de l general 
M ezdee; de  p ron to  una  cuerda le co rta  el paso : e l  general 
paró  p rudentem ente  su  co rce l; el G rau Dmjue quiso salvar 
e l obstáculo, pero  el caballo, resistiendo á  la  m ano, cayó so­
b re  él. E l choque se am ortiguó algo con la  charre te ra  del 
P rín c ip e , que quedó a lg u n o s m inutos sin  sentido. E l susto 
del general fiié ta n  g ra n d e , que se m etió en  la  cam a en se­
gu ida  , y  m urió a lgunos d ias después.

El em liajndor ruso en  P a r ís , e p rínci >e O rlo ff , descien­
de del Conde A lex is O rlo ff, liennano  de l favorito  de Ca­
ta lin a  I I ,  que recibió de  un  pachá turco  de  regalo el célebre 
caballo  árabe Sm etanska, que  llevó á  sua tie rra s , y  de  donde 
pn*vienen la s  dos célebres razas O rloff. El_ esqueleto de 
Smetónjí-a se Conser\-a en  el museo de fam ilia . Su nom bre 
e s tá  grabado en  le tras  de oro en los anales de la  liistoria 
hip ica. Quién dice O rlo ff, evoca uno de loa g randes adelan­
to s obtenidos en  la  m ejora de la  raza  caballar. Todos los 
aficionados conocen y  adm iran  hoy  esta célebre cas ta , una 
de las g lo rias de la  Rusia. E n  la Exposición de 1867 obtu­
v iesen  el g rau  prem io de la  Sección H íp ica  po r unanim idad 
los soberbios caballos expuestos p o r el Czar.

E l a c tia l  E m bajador, p ríncipe  O rloff, h a  sido u n  p a n  j i ­
n e te , h asta  que u n  disparo recibido en  el asalto  de  Silistna 
e n  1854 le  privó  de  un  ojo . Desde entonces sólo m onta  á  ca­
ballo  en  sua posesiones, ó cuando y a  a l castillo de Bellefon- 
ta in e , de F o n ta ineb leau  que h a b ita , a llí enseña á m on tar á 
sua dos h ij'is , que h onran  á su  m aestro.

H ace  dos años ten ia  e n  sus cuadras de  P arís  diez y  ocho 
á  vein te  caballos de  p rim er ó rd e ii; á  la  m uerte  de eu e^iosa 
envió  algunoa»á R u s ia , y  sólo consen-a siete caliaUns. Todo 
P arís conoce los dos uiagnificos caliallos de  la  p u ra  raza Or­
lo f f  qne conducen el dorsay predilecto del P ríncipe. De un 
negro  lustroso, soberbios en  sn  an d ad u ra , sejlucen por la 
cu rva  graciosa de  su  cuello, la  finura y  expresiim  de su  ca­
b e za , el m odelo de sus fo rm a s y  la  en erg ía  de sus p a so s , y, 
particu laridad  que  denota  la  pureza de  su  raza , no  tienen 
nunca pelo en inv ierno  ; su  p ie l , de  una  finura trasparen te , 
refleja  en  todas estaciones, como la  de  un descendiente de 
GladiateuT. E l opu len to  E m bajador tien e  un  m illón  de ren ­
ta  , m ás su  sueldo de 350.000 francos.

’ oo *
Eli reunión del 4 x le  N oviem bre d e  1876 se  discutió y  

aprobó en  e l Puerto  de  Santó  l ia r í a  el reg lam ento  p a ra  la 
L ig a  de C azadores, con aprobación del Sr. A lcalde, con ob­
je to  de fom en tar la  caza p o r  Cuanto» m edios lícitos estuvie­
ren  á  su  alcance, siendo elegido P residente I>. Pedro Ba- 
d a n c lli, y  Secretario D. Jo sé  de Castro y  M erino. Creemos 
que  esta Sociedad puede p re s ta r buenos servicios á  los afi­
cionados , y  no  dudam os s ig an  ese ejem plo  los pueblos li­
m ítrofes. « o •

1-08 g ran d es concursos in ternacionales que se  d ispu tan  
en  esta  época de! año en  la  p la ta fo rm a  de M onte Cario son 
los prim eros del m u n d o ,y a l l í  acuden lo s  p rim eros tirad o ­
re s de  la s  cuatro  p a rtes  del g lo b o , constituyendo el premio 
alcanzado po r e l m ás d iestro  u n  dip lom a de superioridad, 
que  los thootera se  d isp u tan  con encarnizam iento.

E l vencedor h a  aido este  a ñ o im  in g lé s , S irW illiam  Ar- 
rundell Y eo, m iem bro  de la  Sociedad de l T ir  aux  pigeons 
de l Bosque de  B olon ia , de l H urlinghan-C lub  y  del Gun- 
Club en  Londres. Ya eu  1873 alcanzó M r. A rnm dell Yeo el 
prem io de Cbiuolaíí'on, en  e l m ism o M onte C alvo. Luégo 
aum entó otros tro feos : la  chaUeuge-cup del E un -C Iu b , las 
tre s  copas de  D eauville  en  1873, 74 y  75. P o r fin, en  1876 
alcanzó e l g ra n  prem io de D ieppe y  la  copa de Baden- 
B aden.

E n  cuan to  á  su  v ictoria  de  este año , le  p roduce, adem as 
de la  honra  de  v e r  inscrito  su  nom bre e n  m árm ol con letras 
de  oro ju n tam en te  con los de los L o rillard . J e e ,  C ali y  
P a tto n ,‘un  objeto artistíco de 4.000 francos de  v a lo r, ade­
m as de 18.320 fran co s en  dinero.

E l segundo , que  era  e l V izconde M artel de J a n v ille . ha  
recibido 7.800 francos : e l te rce ro , 5.800, y  e l c u a r to , 3.220.

Tom aron p a rte  en  el tiro  77 co n cu rren tes , d e  los que 26 
e ran  ingleses, 22 franceses, 7 b e lg as, 2  americanos, 14 ita ­
lian o s, 1 po laco , 1 a le m an , 2 rusos, 1 austríaco  y  I  sueco.
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Leem os en  e l D a U y-N e v t :
« U n  sport m u y  curioso v a  á  esta r de  m oda en nuestra  

com arca. E l nso de  loa cuervos enseñados á  pescar, que es­
tu v o  e n  fav o r d u ran te  sig los en  C h in a , e n  donde c rian  estos 
pájaros con m ucho cu idado , p a ra  enseñarles á  llévar á  sus 
dueños el p roducto  in tac to  de su pesca. L a pesca con el 
cuervo recuerda la  csza  con e l halcón, con la  d iferencia  que 
éstos ten ían  p o r  tea tro  el espacio y  lo s  prim eros tien en  el 
m ar. Provistos de  u n  anillo  en  e l cuello p a ra  im pedirles 
t r a g a r  su  p esca , lo s  cuevos se  sum ergen en  e l a g u a  á  una 
sefial d ad a , y  es ra ro  que  salgan  sin  a lgnn  pescado. E l es­
pectáculo que p resen tan  varios cuervos así em pleados y  t ra ­
yendo  regu larm en te  la  pesca que  h a n  hecho , es m u y  curio­
so. Los cuervos se a lim en tan  de pescado , y  no es m ás cruel 
dejarlos pescar su  com ida e n  presencia d e  los espectadores 
adm irados que apoderarse del pescado con las redes.»

E l año p asad o , v á ria s  partidas de  pesca  con cuer\'os ha - 
Iñan  sido organizadas en  M onte-Cario con g ran d es resu lta­
dos , y  es p robable  que e n  la  próxim a estación esta  nueva

varied ad  d e  sport sea u n a  de laa d istracciones fav o ritas  de  
los tovristes que  frecuen tan  Monaco.

o a  o
.Los sportmen ingleses h a n  em pezado á  u sa r ta rje ta s  de 

v is ita  con los colores que usan  e n  las carreras, y  e stán  m uy 
de m oda. E n F ran c ia  la  u san  y a  los Sres. B othsch ild , L a- 
g ran g e , D aru , D elam aere, de G ony , d ’A re m b e rg y E . H en- 
n e tag . Q 

O  9

La Sociedad de m ejora  de la  cria cab a lla r en  F ran c ia  h» 
vo tado  en su  ú ltim a reunión una  sum a de 20.000 francos 
para  la adquisición de dos ob jetos de  a rte  que  deben serv ir 
de  prem io p a ra  las carre ras de  P arís de 1878,O

H é aquí la  lis ta  de  los caiialTos franceses quc hnn corrido 
m ás desde hace vein te  afing :

4 .0 0 0  METEOS.

H e rs ilie , de 6 años, en  6 m in u to s , 34.
P ac tó le , de  4  id ., en  6 id ., 38.
M is-P ieace, de 5 id .,  cu 6 id. , 41.
Q ui-v ive, de  4 i d . , en  C id .,  42.
M odestie , de  5 i d . , en  6 i d . , 4 6 .
J 'y so u g e rn i, de  4  id .,  en  6 id ., 44.

6 .0 0 0  METROS.

Qui-vive, 10 m inu tos, 31.
Jú p ite r , 1 0  id ., 39.
K ilom etre, 10 id ., 41.
J 'y s o n g e ra i , 1 0  id , , 44.
H ersilie , 11 id ., 2. O 
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CARRERAS DE CABALLOS PARA 1877 EM LA PEMÍMSDLA.

M álaga ; 1 6  de Marzo.
G ib ra lta r : 20  y  22 de Marzo, 18. 20 y  21 de  Octubre.
Cádiz : 8 y  9 de A b ril, 13 y  15 de A gosto, 28 y  29 dp 

O ctubre.
Je rez  : 1 4 y  15 de A bril, 12 y  13 de  N oviem bre.
Sevilla : 21 y  22 de A bril, 4  y  6 de N oviem bre.
G ranada : 6 y  7 de Jun io .
Sanlúcar >30 y  31 de Ju lio .
L isb‘>a: 6 y  7 de M ayo, 6 y  7 de Octubre
Oporto : 14 y  15 de  J layo , 14 y  15 de-Octubre.

9

L a  C onferencia A g ríc o la 3 e fd o m in g o , 11 de  M arzo, ha  
estado  á  cargo  del Sr. L lórente.

H a  explicado deten idam ente  cuáles son las p rincipales 
condiciones necesarias p a ra  la  germ inación  de las p lan tas, 
c itando como las p rim eras la  h u m ed ad , e l calo r y  el a ire  y  
tildas aquellas iiidispeiisable» operaciones p a ra  la  repro­
ducción. e 

O  o
U no de n u estro s suscritores nos d irige  la s  sigu ien tes p te -  

g iín ta a , que publicam os po r si a lg ú n  n a tu ra lis ta , cazador 
ó sim ple aficionado se sirve d irig irnos explicaciones ü  ob­
servaciones que p uedan  con tribu ir á  ilu s tra r los pun tos 
á  que se refieren ;

a ¿ P o r  qué los conejos y  las liebres so n , a l la rece r, in ­
com patib les en  u n  m ism o m o n te?»  Sabido es de  cualqu ier 
cazador que  la s  segundas acaban  p o r  desaparecer en  cotos 
donde ab u ndan  los prim eros.

« ¿ S e  conoce en  a lg u n a  prov incia  de  E spaña  esa ave, ta n  
aprec iada  en  In g la te rra  y  en  F ra n c ia , no sólo como tiro , 
sino  que tam bién  como m anjar, que se llam a ; groase, en  el 
prim ero  de estos p a ís e s ; coq de bruyire , en  e l seg u n d o , y  
jHico a p r« í« ,  eu  caste llano?

» ¿ A  qué se  debp la  ex traord inaria  escasez de  fa isanes en  
E sp a ñ a , donde tan to s  pu jitos h a y  favorab les á  sn  p ro p a ­
g a c ió n , y  d o n d e , s in  em bargo, sólo es ave  de criadero p a r­
tic u la r? »

e
Como la pesca es uno  d e fo s  sports m ás generalizados en  

In g la te r ra ,  e s tá 'a llí  sabia y  cuidadosam ente reg lam entada, 
hallándose establecida la veda según  la  ciase de pescado y  
según  las d istin tas localidades, y  rig iendo rigurosas d ispo ­
siciones c o n tra  los matuteros y  co n tra  todo  pescador que 
hab iendo  cog ido  a lg u n a  pieza que no  ten g a  e l tam año re- 
glam entarirf, n o  la  vuelva al agua.

Pero no  es esto sólo ; adem as del cuidado oficial de  las 
au to ridades p a ra  que estos reglam entos y  disposiciones 
sean  fielm ente o ise iv a d o s , en  los d istritos pescadorss qne 
abu n d an  m ucho, en  Suecia sobre todo, h a y  establecidas So­
ciedades y  C om ités, cuyo ob jeto  es p ro c u ra r la  conserva­
ción de  la  p esca , y  que tien en  u n a  organización p e rfec ta ­
m ente  regu lar. G racias á  e s u  in te ligen te  protección del G o­
bierno po r u n a  p a r te ,  y  po r o tra  a l apoyo que todas Jas 
clases p restan  a llí á  la  au to rid ad , es el sport ó que  nos re fe ­
rim os UDO de los máa productivos y  de m ayor diversión. 
G racias tam b ién  á  entram bos m edios, se  com e el salm ón 
fresco  en  L ondres desde últim os de  Febrero  á  5 reales 
(u n  shelling) la  libra. Desde el 16 a! '2Z de  este últim o m es 
hab ian  en trado  en e l m ercado de B illingsgate  279 cajas de 
sa lm ón de á  151 lib ras, en  to ta l 42.129 libras. E n tre  estos 
pescados los h a  habido de 60 y  de 64 libras y  m edia. E n  
A sturias los hem os visto de  ig u a l tam año, que  es el m ayor 
que  Suele a lcanzar e l sabroso pez. E n  In g la te rra  está  p roh i­
b ido  rigurosam ente  el em pleo, nn  sólo de m áquinas de  to d a  
especie, sino h as ta  de  las drift-nets  (redes arrastradetas). 
A si, la  relación que existe  en tre  e l estado de la  pesca eu  
aquel pa ís y  e l nuestro se traduce  en  las c ifras de  produc­
c ión  y  de coste en  am bos pa íses , y  m ién tras e n  Londres se 
com e á  5  reales , aquí nos cuesta á  18 ó 20.

Oo o
E n  el m ercado de Billingí»gate, e n  L óndres, se decomi- 

saron  du ran te  e! m es de Enero  ú ltim o 18 toneladas y  '/«  de  
pescado averiado , en  las que se  com prendían  28.5(X) 
naddocks, que  son u n a  especie de m erluzas; 6 .000  agujones, 
3.840 len g u ad o s. I.OOO rayas y  25.000 pescadillas, todo lo 
cual fu é  destruido po r úrden de la s  autoridades del m ercado. 
E n  Lóndres se ejerce esta  v ig ilancia  con m ucho esm ero y  
severidad , y  los datos an te rio res, que así lo p ru eb an , dan  
adem as u n a  idea  de lo que es el consum o de pescado e n
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aquella  inm ensa metrójKili. A p esar ríe su  in m en sid ad , todo 
esta  alli adem as reg istrado  p o r la  E stad ística , que no  po r 
descender á  ciertos de ta lles de la  v id a , de ja  de  conservar 
to d a  su  im p o rtan cia , ve rd ad  inconcusa que en  E spaña apa­
rece desconocida, á  ju z g a r  po r lo  que, se ve  y  lo que no

Loe sefiores S ag asta . genera! G am inde y  dem ás am igos 
que  fu e ro n  de caza á  la s  intnediaciones de A lcalá y  que es­
tá n  y a  de  v u e lta  en  M adrid , apenas pudieron sa lic a l cam po, 
po r el m alísim o tiem po que les h a  hecho du ran te  la  expe­
dición .

e
P ara  las carreras de  calialtos de Cátliz, que se  verificarán 

e l 8 y  9 de  A b ril, hay  destinados diez jirem ios : un  objeto 
de a r te . regalo  de S. 5 l e l R e y ; una  copa de p la ta , regalo 
de lo» D uques de  M on tp en sier; 3.600 reales del M inistro de 
Fom ento  : una  copa de p la ta ; prem io de «efioras: 2.000 rea ­
les , de  la D iputación  : 4.000, del A y u n tam ien to ; 3.000, del 
Casino Gaditanri, y  o tros prem ios del .lockey-C lnb, que s o n : 
uno  de 9 .000; o tro  de 8.000, v  otro de 6.0Ó0.

DASCO HIPOTECARIO DE KSP.^SA.

E ste  establecim iento hace to d a  clase de npcraeiones h ip o ­
tecarias sobre fincas místicas y  n rbana». con arreglo  á  las 
siguientes condicione» que prescriben sus E s ta tu to s :

P lazo  de  5 á  50 añ o s, á  vo lun ta il de loa interesados.
In te re s  de 6 p o r  100 a n u a l . que  unido» á 0.60 por lOO de 

comisión y  la can tidad  necesaria  jiara am ortizar el cajiital 
en el tiem]if) (¡ue d u re  el préstam o, com pone la  sum a rjue se 
llam a anualidad y  que asciende como to ta l á  7.84 p o r 100.

E l Banco p resta  h asta  la  m itad  del valor en  las fincas u r ­
b an as y  en  las rústicas que sean  de  pastos ú tie rras  de labor, 
y  sólo por un  tercio  e n  las v iñ as , olivare», haciendas de  úr- 
t«>le» fru ta les  ú o tra  clase de jdantneiones, siem pre (¡ue eü 
toda» ellas sean los producto» ciertos y  duraderos.

L p » ¡iréstanios se iiacen en  cédulas hipotecarias, y  e l B an­
co la» adijuiere á  u n  tip o  aproxim ado al d é  la  cotización 
oficial en  el m om ento de u ltim arse  la  o¡ieraoion, si los in te ­
resados lo desean , pudiendo, ¡lor tan to , deeirse ijue cl prés- 
lam o.se realiza en metálico.

E u las oficinas del Banco de M adrid , ¡laseo de Recoletos, 
núin. 12, n»i como en casa  de los com isionados del mismo 
e n  toda» la» p ro v in cias, ¡medeii. p resen tarse  las peticiones 
de prestam os, d irig ir toda clase de  ¡ireguntn» y  solicitar 
cuan tos datos y  noticias sean  neoe»ario».

Se facilitarán  tam bién  instn iceiones m ás deta lladas y  la 
m odelación p a ra  in ic iar el expediente.

NOTICIAS DE LA  SOCIEDAD.
E l v ia je  de S. M. e l R ey ; la  salida de  S. A . Ja Princesa de 

ANtúrias p a ra  Sev illa , y  las fiestas que con aquel m otivo 
tien en  lu g ar en la s  cap ita les de  la s  p rovincias andaluzas, 
llevan  allí la  atención pública.

L as reuniones sem anales v a n  cesando ¡laulatinam ente. 
Sólo quedan a lg u n as soiréet ín tim as , d o n d e , si la  auste ­
ridad  de  esta época del afio no perm ite  ren d ir culto  á  Terp- 
sícore, la» musa» reciben en  cam bio los hom enaje» del ta ­
lento, la  g racia  y  la  herm osura. A s í, en tre  o tra» , citarémo» 
las  reuniones de confianza que los Condes de  Velle tienen  
los m artes, en la s  i¡ue la  Poesia, y  á  veces la  Música, fo n n an  
el eñcarfto de  lo» pocos a fo rtu n ad o s am igos que á  ellas con­
curren . L a del ü tim o m ártes fué m ás no tab le  aún que  las 
anteriores. Varios de nuestros d istinguidos lite ra to s, en tre 
otro» los Hcñores Selgas, C añete, T am ay o , H erranz  y  Mar- 
torell, leyeron no tab lesé  inéd itas poesias. El Conde de Mor- 
phy  tocó al piano a lg u n as de sus sentidas m elodías, y  la  
Condesa de L lórente deleitó  á la  concurreniria. tocando ma- 
g istralm ente  a lgunas b rillan tes pieza» y  recitando  a l piano 
várias composiciones.

A sistieron á esta am ena é in tim a fiesta la  M arquesa de 
C asa-Torree, la  Condesa de  E chave», señoras de Flores 
C alderón, A güera , y  o tras  d am as d istingu idas. M erecen 
e logio los Conde» <ie V elle , wguiendo la» tradiciones d e  su 
d ifu n ta  m ad re , de ino lv idab le  m em oria, y  conv in iendo  su 
casa  en un verdadero tem plo  de las Musas.

P or su  carácter re lig ioso , adem as, la  ú ltim a sem ana se 
p resta  poco ó n a d a  á  fiestas sociales, las cuales aparecerán, 
sin  d u d a , nuevam ente  de ah o ra 'e n  adelante.

N o h a v  en  M adrid stm tuosas procesiones, n i  g ran d es so­
lem nidades re lig io sas, sin  que p o r eso dejen  de  verse en  sus 
calles e l Juéves y  V iém es Santo num erosa  co n cu rren iia  de 
e legan tes dam as y  graciosas m ujeres de  todas jerarquías, 
o sten tando  el garbo  n a tu ra l de  la s  españolas m ás de  reueve, 
d n  d u d a , en  e sta  época que  en  o tra  n in g u n a  d e l año.

L a  m an tilla  es el m arco m ás adecuado á  la  fisonom ía p e ­
cu lia r de  las h ija s  del G uad alq u iv ir, del T u ria  y  del M an- 
zaháres. P o r cosm opolitas que sean  la s  e spaño las; p o r 
m ucho que en tre  nosotroa h a y an  extendido sn» dom inios las 
m odas de  E u ro p a ; po r extensas que sean  la s  conquistas 
d e l som brero, tcvdavín las cabezas de  nuestras  com patriotas 
conservan cierto donaire de  e llas exclusivo , cierto gracejo  
v erdaderam ente  nacional, cu y a  seducción prop ia  tr iu n fa  áun 
de la  elegancia de  los dem ás países del m nndo culto.

E l Ju év es Santo  de  M adrid , sin  perder e l aspecto  de  re ­
cogim iento  p rop io  d e  la  soleninidaji re lig iosa  que  conm e­
m o ra , es u n a  especie de  exposición del bello  sexo de la 
Córte d e  E spaña, que despliega en  aquel d ia  su  tradicional 
atractivo .

Se b a  notado, s in  em b argo , la  fa lta  de  g ra n  núm ero de 
dam as q n e , con su  gen tileza  y  d istinción, cau tivaban  otros 
años la  atención de los que en  ese d ia concurren  á  la  car­
re ra . A tribuyese esta  fa lta  á  las m uchas fam ilia s  d é  n u es­
t r a  aristocracia que h a n  ido á  p resenciar las sun tuosas fies­
ta s  de  la  Sem ana Santa en Sevilla y  la  v is ita  de  S. M. el 
R ey .

L a caridad cristiana pone á  su  servicio en  estas ocasiones 
lo s  a tractivos de  la  b e lleza , el influjo de  la s  sim patías , las 
aspiraciones del corazón y  la  esclavitud  d e l g a lan teo  y  de 
lo s amores.

E l m undo  del lujo, de la  osten tación  y  del boato  encierra 
en sus recónditos y  ocultos p liegues rom ánticas crueldades,* 
tris tísim as m iserias y  cómicas peripecias, que seria á  veces 
cru e l, á  veces tiem isim o, á  veces d ivertido  exhum ar de sus 
num erosM  m isterios.

No es p rop io  de  la  n a tu ra leza  de  nuestra  publicación pe­
n e tra r  con e f  escalpelo de u n a  critica ñlosófica en la» reg io ­
nes vedadas de l sen tim ien to . E l  Campo p re tende ser uua  
R evista  civ ilizadora  y  a le g re : desea ¡lustrar, en  cuan to  sus 
escasa» fuerzas lo p e rm ita n , y  d istraer e l ánim o de sus lec­
tores ; p re te n d e , si(¡uiera. sea ind irectam ente, en ju g ar lá ­
g r im a s ; pero  no  qu iere , n i con la  m em oria de  inevitables 
m alee , d esp erta r n in g ú n  lin a je  de  penas.

L as  av en tu ras , loa cuen tos, entrem eses y  chascarrillos 
sociales qne tjcn d an  á  p in ta r  el m undo  en  que  viv im os y  
puedan  d istraer á nuestros lectores, fo rm an  su n a tu ra l re­
pertorio .

P o r  m ás de  que se h ay an  am inorado los crueles ex igen­
cias, que en  beneficio de los pobres y  n iños de la  Inc lusa  te ­
n ia  la  m oda con sus despiadadas ex igencias, to d av ía  la 
herm osura, la am istad  y  el cariño, en  su» d istin tas fases, im ­
ponen e n  estos d ias pequeños y  áun  g ran d es impuestos.

U n a  dam a en  loa a ltos circuios m uy conocida, jierfecto  
e jem plar de la  m u je r v irtuosa de nuestros tiem po»; u n a  n a ­
tu raleza  que puede presentarse como acabado ejem plo de 
legalidad, cajiaz de  cum plir en  sus m enores detalles los de­
beres de  la  relig ión y  los precejitos de la  m oral, d isfra tando  
al m ism o tiem po, y  en  cuan to  con aquéllos son com pati­
b les , loa placeres d(J m undo , le  pidió á su  h e rm an o , que 
cm za  la  edad  de la» g randes em ociones, que no se le o l­
v idase  i r  á  c ie rta  h o ra  dei Juév es Santo  á  echar una  li­
m osna en  la  m esa e n  que d eb ia  ped ir en  la  ig lesia  de  las 
C alatravaa.

E l pollo, agradecido á  los incansables favores de su he r­
m ana  ainre, prom etió solem nem ente d a r  espléndida prueba 
de sus lium anitarios sentim ientos.

E l enndal de u n  hom bre  menor de ed a d  en  e l sig lo  XIX es 
una  especie de p t í l  de ¡o p a , que au m en ta  ó dism inuye en 
razón inversa  de los huinani>» p laceres, y  nuestro sim pático 
m ancebo b a b ia  sido feliz e n  lo» priinern» dia» de Semana 
Santa ; loa pobres de  su  h e rm a n a , p o r lo que á  él respectaba, 
no  estab an , puee. de enhorabuena.

L lego el Ju ev es , y  fué preciso llen a r el solem ne com pró- 
mÍ8o, cuandci u n a  sola m oneda de dos duros v ag ab a  lib re­
m ente .en e l,  o tras  veces repleto bolsillo  del héroe de esta 
h isto rie ta . Sube in tré jiido  la  escalina ta  de  la  iglesia á la 
h o ra  c o n v en id a ; se «¡uifa el som brero con respetuosa ele­
gan cia  ; ahueca con sus ¡lerfum ailaa m anos lo» sedosos ca­
be llo s, y  se d irige  úTa m esa en  que su  h e n n a n a , con varios 
golpecitos en la  bandeja , le anunciaba  su presencia.

Depositó tranqu ilo  los restos com pletos de  su reciente 
opulencia entre  la» dem ás lim osnas ; p e ro — ¡crueldad  del 
d e s tin o !— en a«[uel m om ento resuena á  su s espalda», con 
ruido m ás tem eroso que ten d ria  p a ra  H em an i la  m ism a 
co m eta  de S ilv a , n u e v a  llam ada  á  su filan trop ía  Lecha p o r 
o tra  señora r¡ue p ed ia  enfrente.

D irige con d is im ulo , en  dirección a l sitio , la  m irada  el 
g a lá n , y  descubre u n a  de  las bellezas <j«e in fería  m ás hon­
d a  herida  eu  su  sensib le y  v o látil esp in tu .

T rance  fa ta l de  im posilde sa lida  sin  los infinitos recursos 
de u n a  im aginación que no h a  cum plido v e in te  abriles.

Perfila el cuerpo na tu ra lm en te , (le m odo que su p ro p ia  
espaUla cubriese á la  d am a , que seguia  llam ándole con la 
m oneda  en  la  b a n d e ja , e l m ovim iento de  »us m anos ; finge 
d istracción , v  m ira  á  la  dorada techum bre de l a  ig lesia  p a ra  
llam ar asi alli la  a tención  de su h e rm ana  p o r  un  m om ento, 
y  coge con g ra n  m im o u n a  m oneda de  oro de  ocbo duros, 
qne b rillaba  sobre la  p la ta  y  cuartos de  la  m esa. E n  vauo 
la  h e rm ana  in ten ta  con tener la risa y  f in g ir  u n a  indignación 
de  r¡u6 no ¡larticipaba »u á n im o ; quiere hablar, g r ita r  y  re­
ñ ir al m isino tiem po, pero e l respeto  al lu g a r  y  el am or á  su 
herm ano  la  detiene, el cual, gallardeándose, p asa  p o r delan­
te  de  la  señora de  sus pensam ien tos, y  desliza con descui­
dad a  natu ra lidad  la  m edia ouza en  la  p lateada bandeja.

L a h e rm a n a , a l verlo , no  puede con tener y a  la  r is a , y  sa­
cando su propio portam onedas, devuelve á  su b an d eja  loa 
ocho duros que h ab ia  tom ado su  herm ano, d iciendo p a ra  sus 
a d e n tro s :— « ¡¡P u e s ,  señor, m e  salió cara  la  f ra te rn a l li­
m o sn a '.!»

o O o
E l sábado p o r  la  noche salieron en  el tren  de  A ndalucía 

los señores S ag asta , M arqués de  Cam po Sagrado, Conde de 
G om ar, D. V enancio G onzález, B arón de Cortes, b rig ad ie ­
re s  A hum ada  y  O lawlor, O rtega (D . L eopoldo), H erreros de 
T e jad a , e l conocido d ibu jan te  &•. M ejía. A lbareda y  otros 
am igos particu lares del general Serrano, inv itados po r éste 
á  la  g ra n  m ontería  que  ha de verificarse en  sus posesiones 
de Sierra M orena.

A  las doce del dom ingo dejaron e l tre n  los cazadores en 
la  estación-' de  M arm olejo, donde los esperaba el G eneral 
con sus parien les y  d e m á s inv itados de  la  p ro v in c ia , y  
m o n ta ro n  á  caballo  la  num erosa co m itiv a , .dirigiéndose al 
Coto de la  D uquesa  y  á  la  casa d e l Socor, e n  que  pernoc­
ta rá n  d u ran te  los d ias de ia  expedición. Se detuvieron á  a l­
m orzar en  la  F u en te  A g ria , situada en  la  orilla  de! G uadal­
quiv ir. E l lúnes empezó la  m o n te ría ,(en  que  160 perro» de 
la s  m ás célebres jau rías  de  Córdoba y  Ja é n  hab rán  trab a­
jad o  en  atjueUas espesuras, p a ra  a rro ja r á  los ciervos y  j a ­
balíes sobre la s  escopetas, con anterioridad in te ligen te­
m ente  colocadas en  la s  querencias y  v iajes de las reses.

N uestro periódico pub licará  deta lladas noticias de  esta 
cacería .

TLORICDLTORA.

ABRIL.
S e g 'u n d a  q u in c e n a .

E n  cl jard ín .
E m piezan á  florecer: la  a tú m m a ,  o jo  de  pavo rea l; la  

ancolia  de  ja rd ín  ó e g la n tin a , e l centranto rojo ó valeriana  
de  ja rd ín , el chTyganlhemo ro ta ,  la  clemátide  de flores an­

ch as , la  glycina de la  China, el hencerócalo a m a r i l l t S l ^ o S  
a sfó d e lo ), y  o tras  m uchas.

Siém brense en  sem illero de  ta b la s :
E l gyptofilo panicu lado , la  tta lie ia  de hojas 

stalicia  lim o n iu n ,  ia  tagetes de  m anchas piir¡iúr* 
de la  In d ia .

T rasp lán tense  del sem illero a \p la n te l de prejxtrh  
e l áster  de la  C h in a , el centranto ro jo , e l coriopo elegante, 
e l enothero de L n m a rck , la  ficoide cris ta lin a , la  galega de 
Orientó, el guisante v iva z, el alhelí a n u a l, ia  siempreviva  de 
b racfeas , la  boca de león, el clavel de  la  China, la  persica­
ria  de L evante , \a p e th u n ia  v ioleta, ]a j)A lo .rdeD nim m ond .

P lán tense  en  su  sitio ; los tubércu los de  la  canna  fnrfjco ó 
cañ ofo ro , y  los esquejes a rra igados de la s  d iversas va 'h t-  
na s  de jard in .

Siém brense en  su  s i t io : la  capuchina  de L o h b , e l altra ­
m uz  variable y  c l ricino sanguíneo.

Observaciones t  diversos tr a b a jo s . E ste  es el m om ento 
de separar la» m atas de la  anémona hepática, que prefiere la  
tie rra  fresca  y  a lgo  som bría.

L a  capuchina de  Lobb h a  dado m uchas v a riedades de  
flores grande» de coloree vivos. C onviene p a ra  cu b rir pare­
des ó,valla» a l Mediodia, co nstru ir cesüllo», etc.

Ln» flore» de  la  clemátide a zu la d a , que se ab ren  en  esta  
é p o ca , son notable», no  sólo po r su  color, sino p o r su  tam a­
ño, i|ue alcanza de 10 á  15 centim etros de diám etro.

P a ra  traaiiln iitnr Ihh alhelíes anuales, operación de  esta 
q u incena, conviene esi>ernr á  ipie eiiqiiccen á  d a r  capullos. 
Las m atas que los den periiiefios y  i>uiitiagudos darán  flor 
«enciV la/hay i¡ué desecharlas. La» qne p resen ten  capullo» 
g ra n d es  y  redondos la  darán  doble, éstas se tras{>lnntan a l 
sitio que  deben ocupar.

E l grosellero sanguíneo h a  dado y a  flor. D eben cortarse 
m u y  ba jas toda» la» ram as que hayan  florecido, p a ra  i¡ue se 
desarrofleti con v ig o r los b ro tes que á  su vez florecerán al 
año siguiente. T a  no h a y  que toca r á  este arbusto.

Si bien las flores del ricino sanguíneo son insign ifican tes , “ 
se recom ienda esta  p lan ta  po r su a ltu ra  y  sq s m agnificas 
h o jas. Siém brense dos g ran o s de  eu sem illa  en  u n  h o y u e lo :' 
en  cnan to  germ inen  se suprim e una  de la s  m atas. E» p re ­
ciso i|ue la  tie rra  sea m uy buena y  m u y  abonada pora  rjue 
el ricino  adquiera  g ran ríesa rm llo .

H acia  el 20 de este m es sáriuenae de los tiestos, donde 
deben  haber pasado cl iiiv icnio  y  bajo  te c h a d o ; las m atas 
de verbena sejiáreiise y  p lán tense  en  e! ja rd in , a isladas ó en 
los a rria te s ; tie rra  suave al pié. P a ra  el cultivo  de  esta  bo­
n ita  p lan ta  »e pueden escoger de  todos los co lores, excepto 
el am arillo. M uchas Heuen jierfum e. Sem brando las semi­
lla» á  p rincip ios de A bril, se obtienen flores e! m isino año; 
pero  su  germ inación suele ser bastan te  caprichosa y  es m ás 
segura  la  reproducción po r esqueje. ‘

E n  los tie s to s :
E m piezan á  florecer: el geranio rósa , e l rqjo y  sus varíe- 

dade», el clavel F lon  y  otras.
Siémbrese la  campánula p iram idal.
Plán tense  los earjuejes de la fu ch s ia  y  sus variedades, del 

geranio  ro s a , la  ibérida  de  todos los m eses y  e l clavel F lon .
T rasp lán tense  el alhelí anual y  la  pethunia  violeta.
Sepárense p a ra  la  l-cproduccion loa ta llo s de  la  hydran- 

geá  Aoríeníiíí.
T rasp lán tese  y  pódese el heliotropo.
O bservaciones t  tr a b a jo s . L a se m illa  d e  l a  campánula 

p ira m id a l  se  e lem b ra  en  u n  tie sto  p e q u e ñ o  y  s e  cu b re  apé- 
n a s  co n  m a n tillo  m u y  fino , q u e  d e b e rá  e s ta r  s ie m p re  a lg o  
húm edo .

I s  hortensia d t ja rd in  6 rosa d e lJ n p o n  es un  m agnifico 
arbusto  que  se cubre d u ran te  todo  e l ve ran o  de flores de  
color de  rosa, reun idas en  grandes bolas, y  que se  conserva­
rán  frescas po r m ucho tiem po si la  p lan ta  está  á  la  som bra. 
Se em pieza su cultivo po r la  p lan tación  en  tie sto s  peque­
ñ o s , en  M ayo , de e s q u í s  con raicea, que se  a rrancan  de 
u n a  m ata  g rande  de jard in . Los tiestos se  ten d rán  á  la  som­
b ra  y  en terrados , si es posible, h asta  que a rra ig u en  los es­
quejes. R iégúese según  el estado de la  tierra.

E l pelargonium  geranio de rosa , llam ado e n  V alencia 
m alva-rosa, es bastan te  conocido p a ra  qué  d igam os acerca 
de él m as que desde ahora  h as ta  Ju lio  se  pueden sacar de 
é l esquejes con ho ja  que a rra ig arán  fácilm en te , si después 
de haber p lan tado  cinco ó seis ju n to s  e n  u n  tiesto  de  14 
ceiitím efros se rieg an  m oderadam ente y  se tien en  en  sitio  
ab rigado , á la  som bra d u ran te  a lgunos d ías , luégo al sol.

Los geranios rojos que h a y an  dado flor en  e l v e rano  a n ­
terior, deben trasp lan tarse  ahora á  tie sto s-a lg o  m ayores. 
Bccórtenae la s  ram as po r su extrem o p a ra  que  la  p lan ta  
tom e m ejor fo rm a. H o y  se  conocen varios m atices e n  esta  
flor y  h as ta  variedades dobles. L a Quinta de la  E speranza  
anuncia  90 de  estas variedades. Como m ás notables, reco- 
m endarém os seis de flores dobles y  seis de  flores sencillas, 
aunque, desconociendo Is nom enclatura  que ten g a n  en  d i­
cho  establecim iento , darem os la  francesa.

D e flores se n c illa s : A m i  Gaste (ro jo  v io lado), A m i  P o i-  
zeau  (ro jo  encendido), R elie  Esquermdise  (b lan c o  rojo de  
sa im ó n ), D eu il de  J fe tz  (carm esí), Dutheo B ertra n d  (ro sa  
l i la ) , Leónidas  (ro jo  encendido, ojo blanrm ), X í  N ó tre  (ro jo  
capuchina), ilanbrose (rosa).

D e flores dob les: A s a  G ray  (c o lo r de  sa lm ó n ), Charles 
D artoin  (g ro se lla ). Incendie de  Fonlenay  ( ro jo  b rillan te ), 
L e  Vengeur (ro jo  cochinilla), M adam e Lem oine  (ro sa  p u ro ), 
M adam e R eñdatler  (rosa  de C hilla), M . R tem pler  (ro jo  e n ­
cendido), F o n  Ilo u ite  (ro jo  capuchina).

E l heliotropo necesita  riego, que se  le  corte  la  ex trem idad  
de las ram as y  se  le  tra sp lan te  á  tiesto  m ay o r en  m antillo  
pu ro  ó m ezclado <»n b u en a  tie rra . Póngasele a l  sol y  así 
todo  e l verano. De este m odo se D odrá conservar el m ism o

(1) E ste  es u n  p lan te l interm edio entre  el sem illero y  el 
p lan te l general ú  ordinario. H ay ciertas p lan ta s , <x>mo éstas 
que ahora citamoa, á  Jas que les e» indispensable pasar desde 
el semillero a l p io a íe í de preparación  p a ra  pasar cuando ya es­
tá n  más inertes al otro p lan te l, y  de alli a l sitio  donde deban 
quedaren  los cuadros, arriates ó macizos. E s operación ésta  
que se practica prjco ó pesar de sn gran  im portancia.
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pié m uchos año»; pero  será  p iw iso  cada a lio , p o r esta  épo­
ca, sacarle del tiesto , dism inuirle  e l hu ru llo n  y  rep lan tarlo  
en  nuevo m antillo , y  desput-s podarlo .

TIRO DE PICHON DE MADRID-
17 de Jíarzo de 1877.

A la.» tres de la  ta rd e  del d ia  de  hoy , y  con  un viento su­
m am ente  fuerte  y  desag radab le , h a  ten ido  lu g a r  m ía t ira d a  
ex tran n lin a ria , en  la  eual se h a n  veritieado las G pifia» si­
gu ien tes :

1.* P i l la .— Cada tirad o r á  su  d is tan c ia : en  3 pichones.
12 tiraJoTM  : g an ad a  pnr 1>. Jo sé  P e re ira , que  m ató 3  pá- 
ianw  de 3, i  29 m etro». ,

2.* P in a .— A  2ii m etro» : en  5 p ichones. 12 tiradore» ; la 
g an ó  D . M anuel de  la  C alzada, m atando  G pájaros de  8.

3.“ P iñ a .— A 25 m etro»: en  5 pichones, 10 tirad o res ; la  
p artieron  los sefiori-s D uque de llui*»car y  Conde de (lo tnnr, • 
m atando  ambo» 4  pájaro.» dc  5.

4.* P is o .— Cada tirad o r ú su  (lÍKtancia; en  n n  piclioii,
13 t ira d o re s : g an ad a  por el Sr. M arqués de  C am posagrado, 
q ue  m ató  3 pájaro» de  3, á 26 m etros.

5.‘  P iiia .— A  25  m etro s : e n  u n  p ich ó n , 8 tiradore» ; g a ­
n ad a  po r D. Joflé P e re ira , que m ató  2 pájaro» de 3.

6.* P iñ o .— A  25  m etro » : en  un  p ich ó n , 5  tirad o res ; g a ­
nad a  tam bién po r D . José  P e re ira , m atando  3 pájaros d e  3.

T om aron  parte  en  estas p ifiás. adem as de los Mefiore» c i­
tados, los señores M arqueses de  Casa K sm os y  de  A hum a­
d a , O inde de  E chaiiz , D. Scipinii M orillo , D . A ntonio  y  
D . Fernando  Soriaiio, D. F au stin o  C d a e ta y  D . Ju a n  (>r- 
tega.

L a  tirad a  ten iiiu ó  á seis de  la  tarde .
AVBLISO.

o
* °  11 d r  M arze dc 1877.

A 1.1» cuatro de  la  tardo  dcd d ia  do hoy so h a  verificado 
la  tira d a  o rd in a ria , verificándose la» 5 pifias Biguicntea:

1.* P iñ a -— A 25  m etro s: en  10 p ichones, 2 tirad o res ; 
g a n ad a  por el señor M arqués d e  C am posagrado, m atando  7 
pájaro» de 8. . „  . ,

2.* P iñ o . — Cada tirad o r á  su  d istanc ia  ; en  10 pichones, 
.3 tira d o re s ; la  g anó  el señor Conde de G om ar, m atando  11 
pájaros de  13, ú 25 m etros.

.3.* P iñ a .— Cada tirad o r á  sn  d is tan c ia : en  5 pichone», 4 
tiradore» : g an ad a  p o r el señor Marqué» d e  Cam posagrado, 
i[ue iiiatii 7 pújaroB de 8, á  26 m etros.

4.* P iñ a .— Cada tirad o r á  su  d istancia  : en  3 pichones, 4 
tira ilo re s ; g anada  p<ir el señor D uque de Tam am es, m atando 
9 pá jaros de 9, á  26  m etros.

5.» P iñ a .— A  20  m etro» : en  m iq iich o n , 6 tir« d o rM :la  
partieron  los señores D uque d e  Tam aiiié» y  Conde de Villa- 
n u e v a , m atando  am bos 3 pájoros de  3.

T om aron  p a r te  tan ib ieu  e n  estas pifias los Kcfioros don 
Ju a n  O rtega y  D . Jo sé  P e re ira . no a á s tien d o  má.s núm ero 
de  tiradore» á 'c a u so , s in  d u d a , de  lohúm t*da y  fr ia  que e s ­
ta b a  la  tarde .

L a  tirado  ten n iu ó  á  los seis.
A v E iiS O .

TIRO DE PICHON DE LISBOA.

20 de 3/ar:ó de 1877. 

TIRADA OBDISARIA. *

1 * P il la .-D is ta n c ia » , según  lor. ca lib res; p ichones, .3; 
tirad o res . 4. I .a  ganó el señor Conde de V ü la rea l, que 
m ató  3 p ich o n e s , de 3 'tira d o » , ú 24 metro».

2-* P iñ a .-D iw ta n c i.i»  y  pichone». los m ism os : tiradores.
5 . G anada po r el 8r. E duardo  A nspach , con 3, de  3, á  24
ine troa ,

3:* P iiia . —  D istancias , picliones y  tiradores, los mismos. 
Ganó el Sr. Dshorno Saiiipayo con 4, en  5. á  24 m etros.

4.* P iñ a .- D is ta n c ia s ,  p ichones y  tiradore», los m ismos. 
G anada  po r el señor V izconde ele Ileg u en g o  con 3, en  3, á
24 m etros. .

5.* P i ñ a .— D istancia»  y  p ich o n e a , loa m ism os : tirarlo- 
re s  8. L a  gan ó  el señor C onde de T k a lh o ,  con 5, en  5, á 
23  m etros. .•

6.* P iñ o . — D istan c ias  y  pichone», loa m ism os : tira d o ­
re s , 10. G8u.ada po r e l Sr. O sbotne Sainpayo, con 3, en  3, 
á  2.5 m etros. .

7.* P i ñ a .— D istan c ias  y  p ichonea, lo a ra ism o s: tira d o ­
re s ,  11. L a  gan ó  e l Sr. E duardo  A n sp ach , con 3, en  3, á
25 m etros. . ,

8.* P i s a .  D istancias la s  m ism a s : u n  p ichones, tirad o ­
re s . 9. ( ia n a d a  p o r  e l Rey, e l Sr. D. I .u is  y  el señor Condo 
de F io a lh , con 2, cu  2, á '2 4  m etros.

T om aron  p a rto  en estas  d iversas p iños m ás los señores 
In fa n te  D. A ugusto  (en  7), C onde d e  A la fra  (en  4 ), No- 
b re g a  (en  2), y  B arre iros (e n  2).

l^Ll ¥ A*

aceite , de  1 7 á  19 peseta» arroba. E l v ino , de  6.50 á  10 pe- 
set.is. F.l trig o , de  11,89 á  12,05 f a i i ^ a .  Y  la  ceb ad a, de 
5 .58 á 5 ,6 9  fan eg a .

CUADRADO DE PAL-A.BRAS.

Solución de los cu ad rad o s del núm ero an terio r.

I.

8 a t a n
a t 0 m 0
t 0 m i 11
n . m i o*í- a
11 o >n a s

II.
I t a c a
t i . t a 11
a t a 1 a
c a I a d
a n a d e

P ara  d a r  la  «ilucion  en e l próxim o núm ero.

I.

1.* H éroe fam oso de la  an tigüedad  que  salvó ú su  p a tria .
2.* Cusa m uy cóm oda p a ra  los vagos callejero».
3.* N om bre de una  c iudad  fam nsisim » quo e» pa rte  del

nom bre de  alguna» poblaciones dc E spaña.
4.* B rillar de c ie rta  m anera.
5.‘  In sln in jen to s de que se vale  u n a  clase de soldado».
6.* T ercera  j>ersona de  p lu ra l del fu turo  de  un  verbo,

cu y a  acción dicen que  es conveniente pera  m e­
d rar.

PROPIETARIOS.
D . J .  L u is  A lb a r e d a -  — D . A b e la r d o  d e  C á r lo s .

Im p iT aU , «8t« reo tl[ te  j  galruiciplM tia de A riben 7  C.*
(•mc«0er«4 

TVP&KOKS Dtt CAMAB.& DB B» K.

r iM O - C . lR l l lL E S  DE M ADIllü A HVUA(iO/.A V A A LICA A TE.
SERVICIO DE TRENES.

Líneas de A licante, Valencia y  Cartagena.

W IX TO . l im o . M IX T O . romu».

M a d r i i l ,  aalióa. . , 7.00 m. S.OOm. 6-30 t. 7-SOn.
Toledo, llegada. . . . 10.15M. » 9.45 n. a
A licante, llegada.. . R 5.25 m. » 10.45ni.
V alencia, llegada.. . « 8.40 ni. i> 11.29 m.
C artagena, lleg ad a .. B 9.00 m. » 1.351.

M IX TO . coaaao.

S l a i l r i d .  salitla................... 7.00m. 9.00 a.
CórdolKi, llegada.................. •- ................ 2.33n. 12.411.
G ranada, llegada................. 4.001. 10.39 n.
ó l á l ^ a .  llegada..................... 11.44 m. &W n.
Sevilla, Rogada. ............... 8.35 m. 5.481.
C id il ......................................... » . 10.30 n.
C indad-Eeal, llegada.. . . . 6 » 8 t . 6.04 m.
Badajoz, llegada................... 11.10 m. 5-3:® t.
L isboa, llegada...................... ■ 5.35m.

M IX T O . «ECTO. M IXTO. coaxeo-

C artagena, salida,. . n 4.30 t . II 12.451.
V alencia, eaiida. . . s 5.30 t . a 2.551.
A licante, sa lida .. . . n 8.20 n . » 4.201.

Toledo, aalida............ 7.12 m. > 5.00 t . »
M a d r id ,l le g a d a . .  . 10.27 m. 6.15 t . 8.40 n. 8.30 m.

tremadura y  Portugal.

M IX TO . cu OREO .

Lisboa, sa lid a .. . . ■ n S.COn.
B adajoz, s a l id a . . . . ......... 3.30t. 8.15 m .

Ciudad-Real, salida. ............ ......... lO.Oóm. 8.45 n.
Cádiz, salida............... M 5.15 m.
SeTÍlla, salida........... ......... 6.251. lO.OOm.
M álaga, zalida.......... 4.00L 7.15 tu.

G ranada, sa lid a .. . . . . . . 11.30m . 5.00 to.
1 2 J 0 n. 2 .2 3 1.

S l i td r id ,  llegada.. 
/

8.40 n. C.05ni.

Líneas de Zaragoza, Barcelona, Navarra y  Bilbao basta Logroño.

MCCTO. M IXTO. M IXTO. C O B U D .

U a t l r id ,  aalida. . . 7.05m , ll.OOm. 4.3 j t . 7.45 n.
Gnadalaj ara, llegada 9.20m . l.IO t. G.45t. 9.23 n.
Zaragoza, llegada.. . 8.45 D. » B 6.10m .

Barcelona, l le g a d a .. 8 Dĉ züngos % 8.00 n.
Pam plona, llegada.. » y  d i t t )• 12.411.
L ogroño, lleg jd a .. . B feffüTOk » 10.45 n.

BANCO H IP O T E C A R IO  D E  ESPA ÑA .

E l 1.® de Abril {irósiino vence el 8.° cupón se- • 
mestral de la® cédulas hipotecarias de e_sta So­
ciedad, y desde el dia 2 queda abierto el pago 
del referido cujxui, iiiiiKirtaute

P ese tas  16.62 % por Cédula.
en el domicilio social eu M adrid, Paseo de Reco­
letos, núm. 12.

Igualmente se abre el pago el mismo dia de las 
cédulas amortizada.® en el Vtltimo sorteo.

Las Cajas de la  Sociedad están abiertas de 
once de la  m aüana á  tres de la  tarde, todos los 
dias no festivos; lo que se pone eu conocimiento 
del público })or este segundo y último aviso.

Madrid. 2 0  de Marzo de 1877 .— E l  Secretario 
general, E s r i q u e  L a m a r t iih e r e .

G U I A

DE CARRERAS DE CABALLOS DE LA PEN ÍN SU LA .

M IX TO . M IXTO. M IX TO . coaaao.

L ogroño , s a l id a . . . . B > r V i m i n m e 4 .2 8 1.

P a m p lo n a , sa lid a .. . > » 3  d i a z 2 .0 0 1.

Barcelona, sa lid a .. . )> > f e z t i v g a . 7.00 m.

Zaragoza, s a l id a . . . 6 .30m , • > 9.25 n.
G n a d a la ja ra , salida. 7.54 n. 7.40 m . 5.10 t . 6.35 m.

U a d r i d ,  l le g a d a . . 10.04 n. 9.55 n. 7.23 n. 8.26 m .

Ba M, úsoitcnmaSama ¡ la (, K u -ii r í a  a ,  tutSr. ^
L e s  treiiM  c o r te »  « Ü o U e ra i, p o r te g a  general, co c ie s  de I.»  y  S.» claee: los m ú lo a  U eraacocbea  d i  1.*, ».* y  3. cíese.

Reo-lamento general de Carreras.— Relación dc 
las carreras verificatlas en 1876.—  Caballos que 
han ganado.—  Dueüos de los caballos.—  Fechas 
de las Carreras para  1877.

Dirigir los jiedidos á l a  Dirección de E l  C a m p o .

E N F E R M E D A D E S  DE L O S  P E R R O S .

Cura en cuatro dias j)or E l  Cynopkiie.—  Pre- 
I cío : 5 jiesetaa el frasco.

ARMAS Y EFECTOS DE CAZA.
ALCA LÁ, 5, MADRID.

Esjtecialidad en cartuchos de todos los calibres 
para escopetas centrales y Xefaucheux.

Ayuntamiento de Madrid




